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PRESENTACIÓN 
 
Aún guardo como recuerdo, desteñidos por el tiempo y por la humedad de tantos viajes 
por los ríos, y durante dieciséis años felices, mis primeros apuntes sobre una serie de 
cursillos sobre las parábolas. Estaban destinados a las comunidades campesinas 
afrodescendientes, ubicadas a lo largo del río Atrato (Chocó) y de sus afluentes. En ese 
tiempo (1.979-1.994), con un equipo aguerrido de laicas y laicos, atendíamos 
pastoralmente unas 45 comunidades campesinas. 
 
Nunca pensé que esas pequeñas obras maestras de Jesús de Nazaret, como son las 
parábolas, tuvieran tanta fuerza espiritual y social. Ellas alimentaron durante esos años la 
conciencia de unos pueblos excluidos, marginados y explotados, que terminaron 
despertando socialmente, y organizándose, y realizando pequeñas obras comunitarias que 
aún siguen alimentando su esperanza de ser un poco más felices, siendo un poco más 
justos y más comunitarios, como era el deseo de Jesús de Nazaret para con los 
empobrecidos.  
 
Después, a partir del año de 1.995, los Misioneros Claretianos, a nivel mundial, 
organizaron una lectura comunitaria de la Palabra de Dios (Antiguo y Nuevo Testamento) 
y, como era natural, ahí entraban las parábolas, como tema principal cristológico. Fue 
entonces cuando esos pequeños apuntes tomaron nueva vida y aparecieron dos folletos 
con el título “Libres de todo poder de dominio”, dedicados al tema fascinante de las 
parábolas; hacían parte del volumen III, titulado “El Reino ha llegado”.  
 
Años después, con la creación del Centro Bíblico “Camino” en Quibdó (Chocó), y de los 
cursos bíblicos que configuraban la Licenciatura en Teología, con énfasis en Biblia, 
creamos dos módulos de estudio sobre las parábolas, destinados a estudiantes 
universitarios. Finalmente, al ir afianzando entre nosotros el método hermenéutico 
llamado de la “Matriz Social Triádica”, revisamos de nuevo estos materiales, aplicándoles 
dicho método. Este es el material que queremos presentar a todos los amantes de la 
Biblia, con el fin de enriquecer más y más su conciencia, con nuevas visiones y nuevos 
compromisos.  
 
Las parábolas, pese a las observaciones críticas que se hacen de las mismas, siguen siendo 
uno de los materiales literarios más cercanos a la conciencia del Jesús histórico. En ellas, 
pues, sentimos la conciencia de Jesús que nos revela sus más íntimos secretos sobre el 
Reino de Dios; ellas nos permiten palpar sus sentimientos más profundos de alegría o 
indignación, de amor o desamor, de cercanía  o lejanía, de compromiso y exigencia, de 
bendición y maldición, de humanidad y divinidad… Todo esto, porque en ellas viene a flor 
de piel toda el alma del campesino galileo enamorado de los y las excluidas.  
 
No podemos negar que las parábolas son pedagogía. Pero, precisamente porque son 
pedagogía liberadora, a través de ellas bebemos poesía, humor, frescura, talento para 
tocar el alma de quien lo escucha y para casi oír los sollozos de quien las toma en serio y 



se convierte… ¡Cuánta felicidad, cuánta agudeza, cuánto corazón comprometido y cuánta 
conciencia transformadora se esconde en cada parábola, por pequeña que sea! Las 
parábolas de Jesús tienen un mérito que no toda obra literaria lo consigue: quieren 
enamorar de una causa y lo logran; quieren corregir conductas y lo obtienen; quieren 
defender la justicia y lo alcanzan; quieren poner en crisis y así sucede; quieren hacer 
pensar y así resulta…  
 
El temor que nos da, al ofrecer este material al lector benévolo, pero comprometido con 
la causa del Reino de Dios, es que no lleguemos a estar a la altura del deseo que nos ha 
movido: entregar con lealtad parte de los secretos que todos guardamos en el alma y que 
muchas veces nos da miedo comunicar… Nunca sabemos si hacemos bien o hacemos 
mal…  Que esta obrita sea un punto partida, para que el lector ponga también su propia 
riqueza. Si este escrito les sirve a algunos como punto partida, nos damos por satisfechos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



ACLARACIONES PREVIAS 
 

¿Por qué estudiar las parábolas?  
 

 Porque las Parábolas son la mejor revelación del tema central de todo el Nuevo 
Testamento: el anuncio del Reino  de Dios.  

 En las Parábolas se encuentran los planteamientos más claros e incisivos hechos 
por Jesús. Una parábola no deja tranquilo a nadie. Ella misma exige una 
respuesta…  

 Además, son las que nos permiten conocer mejor y más hondamente la conciencia 
de Jesús de Nazaret.  

 Tener el privilegio de entrar en la conciencia de Jesús y conocerla, es un don que 
supera las más grandes aspiraciones teológicas que alguien pueda tener. 

 Por eso, en la medida en que alguien se adentre en las parábolas se adentra en lo 
esencial del seguimiento de Jesús. 

 Aunque cada parábola toca sólo un punto del Reino de Dios, la suma de todas ellas 
nos hacen un verdadero tratado del mismo. 

 
¿Para qué estudiar las parábolas? 
 
En esta obra y en tu compañía, amable lector, trataremos de penetrar en el mundo 
interior de Jesús, a través de sus parábolas, para así poder conocer las cinco facetas 
principales de su pensamiento, que son verdaderas novedades en la historia de Israel: 
 

 Su novedad socio-religiosa que, al presentar el Reino de Dios como contrario al 
Reino de Poder de Dominio creado por los humanos, se enfrenta a los Poderes que 
gobiernan la sociedad… (Parábolas de la llegada del Reino). 

 Su novedad teológica que, al revelar a Dios como Padre de amor y de misericordia, 
nos da la mejor definición de Dios y desautoriza la imagen del Dios legalista que 
presentaban el Templo y sus funcionarios… (Parábolas del Dios de la misericordia, 
que es el Dios del Reino). 

 Su novedad ética que, al revelar las cualidades de los seguidores y seguidoras del 
Reino, ofrece una nueva reflexión para comprender una genuina y original ética 
cristiana... (Parábolas de los valores o de la ética del Reino). 

 Su novedad crítica que, al desnudar la injusticia social, estructural y coyuntural, 
pone en crisis a personas e instituciones… (Parábolas de la crisis del Reino). 

 Su novedad escatológica que, al levantar sólo un poco el velo del final definitivo de 
la humanidad, nos abre a la esperanza del hermoso futuro que nos espera…  
(Parábolas del tiempo escatológico del Reino).  

 
Estas cinco facetas de las parábolas se convierten en desafío y en inspiración para estos 
otros cuatro campos: 
 



 En primer lugar, para la eclesiología, en cuanto diseña un modelo de iglesia 
discípula, diferente al modelo de ser de las sociedades o instituciones inspiradas 
en el poder de dominio. 

 En segundo lugar, son un desafío para la teología, en cuanto nos hacen un 
acercamiento a lo que es la gracia: amor misericordioso de Dios, quien obra 
contrariamente a quienes ejercen en la tierra algún tipo de poder de dominio. 

 En tercer lugar, son un desafío para la ética cristiana del seguimiento a Jesús, 
pues proponen valores de comportamiento que no suelen estar en el horizonte 
de las éticas tradicionales. 

 En cuarto lugar, son también un desafío para la sociología cristiana, pues nos 
colocan frente a Jesús de Nazaret, constituido como punto de referencia para 
cualquier juicio crítico que se haga de las estructuras que gobiernan a las 
instituciones y a las personas que las conforman.  

 Y en quinto lugar, son un desafío para la escatología, ya que remplazan la 
tradicional imagen pasiva de nuestra eternidad, con imágenes dinámicas 
referentes a nuevos compromisos con las causas del amor. 

 
 
Originalidad de este estudio 

 
La originalidad de esta obrita es doble. En primer lugar, el empleo que hacemos del  
método de la historia de las formas y del método de la “Matriz Social Triádica” que 
subyace en el contexto de cada parábola. 
 

 Estos dos métodos nos llevarán a descubrir y asimilar el contexto original de las 
parábolas, previamente al contexto en que cada evangelista las coloca en su 
respectivo evangelio.  

 De esta forma nos situamos en el ambiente original en el que posiblemente fueron 
pronunciadas las parábolas, antes de que fueran incorporadas al contexto propio 
de cada una de las comunidades donde van a nacer los tres evangelios sinópticos.  

 Buscaremos, pues, el contexto de Jesús, antes que el contexto de las primeras 
comunidades cristianas. Con esto trataremos de dar a las parábolas un ambiente 
más cercano a su fuente, que es Jesús, sin negar nunca la validez de los contextos 
propios de las diferentes comunidades cristianas primitivas. 

 
 
 
 
 
 
 

  



1. EL TRASFONDO HISTÓRICO DE LAS PARÁBOLAS 
 

Las parábolas que tenemos escritas en los evangelios no son iguales a las que pronunció 
Jesús. Han sufrido adaptaciones, arreglos, cambios, modificaciones, según la situación vital 
de cada comunidad. Se comprende mejor el contenido de las parábolas, estudiando las 
etapas por las que ellas han pasado, hasta llegar a nosotros.  
 
 

ETAPAS EN LA VIDA DE LAS PARÁBOLAS 
 
Las parábolas en la  vida de Jesús 
 

Las parábolas surgen de la experiencia humana y religiosa de Jesús. Existe una situación 
vital original: responden a un interrogante, enfrentan un problema, o dan a conocer un 
nuevo matiz del Reino de Dios en medio del pueblo; hablan de la acción de Dios Padre en 
la vida de Jesús, en la del pueblo y en la de la sociedad; y tratan de hacer inteligible la 
experiencia interior de Dios o de su actuar, es decir, de su Reinado. Aquí adquiere la 
parábola su realidad de símbolo, la meta suprema de su ser literario y de su ser teológico. 
 
Las parábolas en la tradición oral 
 

Después de Jesús, sus enseñanzas quedaron en manos del pueblo que lo escuchó y que se 
convirtió en su seguidor, el cual en sus reuniones comunitarias pudo aumentar, recortar  y 
re-interpretar las enseñanzas de Jesús.  
 
También pudieron las primeras comunidades cristianas haber puesto la referencia 
cristológica de muchas parábolas, porque podían percibir el Reino de Dios como el actuar 
de Jesús Resucitado en su interior.  
 
Las parábolas en las fuentes escritas 
 

 La predicación y la catequesis hicieron conveniente que las tradiciones orales se 
convirtieran en escritos. 

 Para esto fue necesario revisar los relatos que el pueblo y la comunidad de seguidores 
habían recogido e interpretado.  

 Pasar del relato oral al relato escrito dio una estructura más formal y tecnificada a las 
tradiciones primeras.  

 Aparecieron así en diversos sitios fuentes escritas que influyeron en la redacción de 
documentos como los evangelios y las parábolas. 

 La redacción escrita también modificó las parábolas, intentando adaptar el 
pensamiento de Jesús al contexto de la comunidad. Esto llevó a reinterpretar algunas 
parábolas como respuestas a necesidades o problemas concretos de cada iglesia local. 

 
Las parábolas en la redacción de cada evangelio 
 

Los diversos contextos  de las comunidades de seguidores crearon la necesidad de que 



algunas iglesias locales releyeran a Jesús, desde sus propias culturas y circunstancias.  
 
Las fuentes para esta relectura fueron:  

1. los testigos de los hechos que aún estaban vivos.  
2. Las tradiciones orales que manejaba el pueblo y  
3. Las fuentes escritas ya existentes.  

A todo esto le pusieron su propia  interpretación, desde su cultura y sus circunstancias, y 
compusieron un género literario llamado "evangelio" a través del cual se contaron y le 
contaron a otras comunidades en qué había consistido la Buena Noticia que Jesús había 
traído Jesús al mundo, referente al Reino de Dios.  
 
El método que aplicaremos al estudiar las parábolas de Jesús 
 

Como ya lo hemos insinuado, nosotros trataremos de tomar las parábolas en su etapa 
primera, en el tiempo en que Jesús las pronunció. Es decir, en este estudio seguiremos en 
parte el método de la Historia de las Formas: colocaremos las parábolas frente a la vida de 
Jesús y frente a los planteamientos que él se pudo hacer mientras descubría el accionar de 
Dios o el Reinado de Dios en su vida. Por lo mismo, debemos colocarnos frente a un Jesús 
vivo, recorriendo la Palestina, antes de la existencia de las primeras comunidades 
cristianas y, por consiguiente, antes de la aparición de los evangelios. 
 
 

EL NOMBRE DE “PARÁBOLA” EN EL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO 
 
La parábola en Israel fue una herencia del Antiguo Testamento y se empleó en la literatura 
poética, en la literatura sapiencial y en la literatura rabínica. 
 
“Parábola” en el A.T. se dice “mashal” (hebreo) 
 

El hebreo llama a la parábola “mashal” (= ser semejante a...). Esta raíz llegó a significar: 1. 
Símil; 2. Comparación; 3. Alegoría; 4. Fábula; 5. Proverbio; 6. Revelación apocalíptica; 7. 
Enigma; 8. Pseudónimo; 9. Símbolo; 10. Ficción; 11. Ejemplo; 12. Motivo; 13. 
Argumentación; 14. Disculpa; 15. Objeción; 16. Chiste. 
 
Por lo tanto, mashal tiene un sentido amplio: cualquier imagen verbal, desde un dicho 
figurativo (“cual la madre, tal la hija” de Ezequiel 16,44), o un proverbio (“también Saúl 
entre los profetas” de 1 S 10,11.12), hasta una parábola (la de la oveja, que Natán le dice a 
David, en 2 S 12,1ss.), o una alegoría (la del águila y la vid de Ez 17,3), o una larga 
predicción apocalíptica (las parábolas del libro apócrifo Enoc).  
 
“Parábola” en el N.T. se dice “parabolé” (griego) 
 

En el Nuevo Testamento se usa la palabra “parabolé”  también con mucha amplitud: 
 Como símil: un remiendo nuevo en ropa nueva (Lc 5,36). 
 Como comparación: Satanás que expulsa a Satanás (Mc 3,23). 
 Como símbolo: las dos tiendas (Hbr 9,9), o Isaac y Jesús (Hbr 11,19), o la higuera 



con higos tiernos (Mc 13,28). 
 Como adagio: médico cúrate a ti mismo (Lc 4,23). 
 Como proverbio: el ciego guía de otro ciego (Lc 6,39). 
 Como enigma: lo que entra y sale del hombre (Mc 7,17). 
 Como regla: el primer puesto en las bodas (Lc 14,7). 

 
Por lo mismo, en los Evangelios se pasa del proverbio a la adivinanza, hasta llegar a las 
narraciones largas, las que nosotros propiamente llamamos parábolas. Esto significa que 
la parábola no tiene uniformidad literaria, ni límites predeterminados. Una parábola 
puede ser o un dicho prefigurativo con un solo verbo, o una semejanza con más de un 
verbo en el presente, o una narración larga con una serie de verbos en el pasado. 
 
 

EL MUNDO DE LAS PARÁBOLAS DE JESÚS 
 
El fondo campesino de las parábolas 
 

Las parábolas reflejan el fondo campesino y cotidiano de la Palestina del s. I. Veamos: 
- La parábola no tiene origen fantástico, es decir, no son una loca invención de Jesús, sin 

fundamento en la vida real.  
- Jesús toma sus parábolas del mundo real que lo rodea. Muchas de sus figuras son del 

campo, lo cual nos indica que fue criado en este ambiente. Habla del sembrador, del 
trigo, de la cizaña, de la mostaza, de la oveja perdida, de los nidos, de las madrigueras, 
de los peces grandes y de los pequeños, del labrador y su arado, del labrador paciente, 
de la lluvia, del sol, de las flores y de los pájaros... 

- También nos habla de los signos del tiempo: de la nube en el occidente que anuncia 
lluvia, del viento del sur que trae calor, de la higuera con brotes que preanuncia el 
verano, de los campos blancos por el trigo que piden la cosecha y de los labradores 
dispuestos a recoger los frutos. 

- Las parábolas nos hablan también de la vida familiar: de la mujer que amasa una gran 
cantidad de pan, de la levadura que ella le echa a la masa, del hijo calavera, de la 
mujer que barre etc. 

- También nos habla de la vida del pueblo: de los juegos en la plaza del caserío, del 
juego de las bodas y de los funerales... 

- Los actores de las parábolas son gente real: dos clases de constructores; dos bandos 
en pelea; el finquero rico y sus grandes graneros; el siervo incansable; los desocupados 
que esperan en la plaza; el labriego que descubre un tesoro en el campo; el comprador 
o negociador de piedras finas...  

- Finalmente, nos hablan de sucesos reales, así algunos de ellos no sean tan comunes 
como los otros: el ladrón nocturno; las bodas y las doncellas no invitadas; el juez 
corrompido y la viuda; el administrador sagaz; los ladrones en el camino de Jericó... 

 
El origen de las “narraciones parabólicas” 
 

Aunque el origen de la palabra “parábola” es griego, sin embargo las narraciones de 



parábolas del Nuevo Testamento no se originan en la literatura griega. Su origen es 
israelita, veterotestamentario. A Grecia sólo debe su nombre, ya que el Nuevo 
Testamento fue escrito o traducido al griego, como lengua común impuesta por la cultura 
dominante de entonces: la helenista. 
 
Parábola y alegoría 
 

Alegoría viene del griego: alos = otro  y  agoreuo = arengar, hablar. Al pie de la letra 
significaría: “hablar otra cosa”. Por lo mismo, alegoría es una ficción literaria o artística en 
la que se afirma algo que no debe ser tomado al pie de la letra, sino que debe ser referido 
a “otra” realidad que tiene aquella cualidad que se quiere resaltar (p. e. “Yo soy la vid, 
ustedes los sarmientos” de Jn 15,5). Ni Jesús es vid, ni los discípulos son sarmientos; sin 
embargo, vid y sarmientos tienen una relación que es aplicable a Jesús y a sus discípulos: 
así como los sarmientos toman vida de la sabia de la vid, así los discípulos deben tomar su 
vitalidad de Jesús. Por lo mismo, una alegoría tiene tantos puntos de comparación, 
cuantas figuras o imágenes relate. Todo lo contrario a lo que va a ocurrir con la parábola, 
que apenas tiene un punto central, aunque tenga muchos otros puntos secundarios. 
 
Diferencias entre la alegoría y la parábola 
 

Tengamos en cuenta estos elementos: 
 Los detalles en la alegoría son elementos principales, mientras en la parábola no.  
 La alegoría tiene varios puntos de comparación, mientras la parábola tiene solamente 

uno. 
 En la alegoría hay que descifrar punto por punto, mientras que en la parábola hay que 

descifrar sólo un punto. 
 En la alegoría puede no ser real lo que se dice, en cambio en la parábola es real todo lo 

que se dice. 
 Es posible que haya parábolas convertidas en alegoría (p. e. la parábola del Sembrador 

Mc 4,3-9 fue convertida en una alegoría en Mc 4,13-20). Estas alegorías no serían 
palabra directa de Jesús, sino re-creación de la comunidad que interpreta a Jesús. Esto 
no va contra la inspiración del texto, pues tanto la parábola original como su 
interpretación están inspiradas por Dios. 

 
El número de las parábolas 
 

La parábola tiene multiplicidad de formas. Los especialistas no tienen unidad de criterio en 
cuanto al número de parábolas de los evangelios sinópticos. Una lectura atenta de estos 
escritos revela que así como hay muchas parábolas bastante bien conservadas, hay 
muchas otras que pudieron haber perdido su forma original, que puede ser reconstruida.  
 
Para algunos sólo existen 30 parábolas, para otros 33, para otros 41, para otros 53, para 
otros 60 y, finalmente, para otros 62. En este sencillo estudio que hacemos de las 
parábolas, estudiaremos unas 50, sin que esto signifique que sólo exista este número. 
 



Los contextos de las parábolas: 
 

Queremos tocar este tema, porque es básico para la comprensión y aplicación del método 
que queremos emplear. Frente a las parábolas hay que hacer esta pregunta: ¿Tenemos en 
cuenta el contexto original de Jesús cuando pronunció en vida sus parábolas, o el de la 
comunidad que las confronta después de su muerte? ¿Hay algún cambio de contextos? La 
respuesta es afirmativa. Veámoslo, así sea sin mucha profundidad, y sabiendo que no 
agotamos el tema, ni zanjamos la discusión frente a ellos, sino que estamos dando unos 
cuantos posibles ejemplos: 
 

Contextos de la vida de Jesús Contextos de las primeras comunidades  
 
Jesús es un maestro sabio popular 
Jesús, sometido a persecución y muerte 
Existe Jerusalén 
Los romanos toleran a Jesús 
Los saduceos, dirigentes, persiguen a Jesús 
Los apóstoles son discípulos en formación 
Judaísmo tolerante, en algunos aspectos 
Jesús va al templo 
Jesús frecuenta las sinagogas 
Los judíos pactan con Roma 
Priman los esquemas mentales judíos  de Jesús 

Las parábolas de Jesús tienen vida oral 
Está viva la radicalidad del Jesús 
Los pobres tienen mucha fuerza 
La humanidad de Jesús es palpable 
Lo femenino tiene presencia y liderazgo 
Jesús no se porta como jefe de religión 
El Evangelio, oferta de valores universales 
Los oyentes son principalmente judíos 
Jesús habla a judíos  del Reino de Dios 
Las parábolas nacen principalmente en el campo 

 
Jesús es Maestro Divino, por la resurrección 
La comunidad, bajo persecución y muerte 
Jerusalén está destruida 
Los romanos persiguen a la iglesia 
Los Fariseos, dirigentes, persiguen a cristianos 
Los apóstoles son dirigentes comunitarios 
Radicalización del judaísmo, a partir de Jamnia 
Los cristianos se ausentan del templo 
Los cristianos son expulsados de las sinagogas 
Roma va rompiendo los pactos 
Entran los esquemas mentales helenistas 
La literatura escrita fija las parábolas de Jesús 
Las comunidades empiezan a enfriarse 
Los ricos también se hacen cristianos  
La divinidad de Jesús opaca su humanidad  
Lo masculino se toma el liderazgo y opaca… 
El cristianismo se piensa como religión 
El Evangelio, alimento del cristianismo 
Los oyentes son de culturas diferentes 
El Reino de Dios desaparece frente a los griegos 
Ahora son vividas principalmente en la ciudad 
 

 
Como es obvio, no es lo mismo vivir las parábolas en el primer contexto que en el 
segundo. Esta es la razón por la cual preferimos, a nivel pedagógico, tratar de leer y 
comentar las parábolas desde su contexto original que es el de Jesús vivo, como 
predicador y pedagogo.  
 
 

Para resaltar y reflexionar: 
 

 Las parábolas, lo mismo que toda la doctrina y las 
obras de Jesús, pasan por un proceso comunitario, 
hasta llegar al estado literario que conocemos en el 
Nuevo Testamento. Esto las va a hacer cambiar de 



contexto. Pero es sabio no perder el primer 
contexto, a veces el más olvidado, y complementar 
así el segundo contexto, que es el que nos traen los 
evangelios. La riqueza del primer contexto 
enriquece y resalta el segundo contexto. De ninguno 
de los dos debemos prescindir. 

 La obra de Jesús -palabras y acciones- fueron 
releídas en el contexto histórico-cultural de cada 
comunidad cristiana, lo cual implicó hacerle  
adaptaciones a su mensaje original. Este es un 
derecho de toda comunidad: leer desde su propio 
contexto, para que la palabra de Dios responda a 
sus problemas. Descubrir y resaltar el contexto 
original no contradice este derecho, sino que lo 
cualifica. 

 Nos estamos planteando, pues, la posibilidad de 
estudiar las parábolas desde su mismo origen, antes 
de que fueran puestas en el contexto de los 
diferentes evangelios sinópticos. Esto nos lleva a 
verlas con la frescura de las montañas de de Galilea; 
con la agitación de los pescadores del lago de 
Tiberíades; con el reposo de las paradas en los 
caminos y a la sombra de los árboles, para comer 
algo y charlar; con el temor frente a los espías 
enviados por el Templo, o frente a la suspicaz clase 
sacerdotal, o frente a los engreídos doctores de la 
Ley, es decir, frente al poder de la gran ciudad, 
Jerusalén…  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



2. IMPLICACIONES DEL GÉNERO LITERARIO "PARÁBOLA" 
 
La parábola, pues, hace lo que ningún otro género literario logra: permite que el lector se 
adentre en lo más íntimo de Jesús y capte sus pensamientos y sentimientos más 
personales y hasta sus secretos acerca del actuar de Dios su Padre, es decir, acerca de su 
Reinado. Por lo mismo, la interpretación de las parábolas requiere cosas como éstas, 
algunas de las cuales ya han sido insinuadas, pero que aquí recogemos a nivel pedagógico: 
 
 

LAS PARÁBOLAS Y EL REINO DE DIOS 
  
Toda parábola tiene como punto de partida el reino o reinado de Dios  
 

Claro está, entendido Reino o Reinado de Dios como el actuar de Dios que va tomando 
posesión de la conciencia personal y social. A Jesús lo iba admirando, impactando y 
desafiando el actuar de Dios, diametralmente opuesto al modo como actuaban los que 
manejaban el poder de dominio aquí en la tierra. 
 
Cada parábola intenta destacar solamente un aspecto del actuar de Dios 
 

Es decir, cada parábola tiene un solo punto de comparación, dado por la expresión 
simbólica principal de la narración. Ordinariamente la tarea más difícil frente a una 
parábola es saber encontrarle el punto central en torno al cual gira toda la narración 
parabólica, es decir, saber identificar qué aspecto del Reino quiere resaltar Jesús. ¡No se 
pueden buscar muchos aspectos centrales, hay que quedarse con uno solo! 
 
 

LA LIMITACIÓN DEL CONTENIDO DE CADA PARÁBOLA 
 
Jesús no intentó darnos en una sola parábola todo lo que él sentía y pensaba del actuar 
de su Padre 
 

Nos dio un solo aspecto. Jesús de Nazaret estaba sometido a la limitación de todo ser 
humano, en cuanto a abarcar o expresar la verdad total de Dios. La verdad de Dios y de las 
cosas se va captando y expresando en procesos lentos de madurez. 
 
Además del punto central, la parábola -por ser narración- puede traer otros puntos 
secundarios  
 

Estos puntos tienen el objeto de darle viveza al relato, o de colaborar al realce del punto 
central. Ordinariamente estos puntos secundarios distraen del punto central. Si 
convertimos un punto secundario en punto central, desubicamos el significado de la 
parábola. 
 
La parábola no debe ser tratada como alegoría 
 



Cuando le damos a todos los puntos de comparación que tiene una parábola (al principal y 
a los secundarios) la misma importancia, y tratamos de darles explicación a todos, 
convertimos la parábola en alegoría, que es un género literario diverso. 
 
Los puntos secundarios pueden y deben servir para ampliar el significado central 
 

Esto ocurre siempre y cuando los sepamos relacionar con el punto central, nunca al mar-
gen del mismo.  
 
 

LA COMUNIDAD O EL AUTOR ADAPTARON Y RETOCARON ALGUNAS PARÁBOLAS 
 
Algunas parábolas, por el manejo comunitario de las mismas, fueron readaptadas  
 

Esta readaptación fue hecha de acuerdo a los problemas y necesidades de la comunidad. 
Por eso no todas las parábolas conservan la forma pura en que fueron pronunciadas por 
Jesús. 
 
Muchas parábolas de los evangelios terminan con un dicho de Jesús, añadido por la 
comunidad primitiva  
 

Este dicho demuestra que la parábola estaba readaptada a las circunstancias de la 
comunidad que la recreaba. A fin de reubicar la parábola en su posible contexto original, 
hay que desprenderla de estos dichos sueltos de Jesús que muchas veces fueron pegados 
artificialmente a la parábola.  
 
 

LAS PARÁBOLAS TUVIERON UN ORIGEN MUY LIBRE 
 
Las parábolas no fueron pronunciadas por Jesús ni en un determinado tiempo, ni en un 
mismo lugar 
 

Cada una de las parábolas tuvo su propio momento y su propio sitio. Es decir, cada 
parábola nació en un contexto particular social, espiritual, sicológico, temporal y 
geográfico. 
 
No sabemos en qué orden pronunció Jesús las parábolas 
 

Hoy sólo les podemos dar una especie de orden lógico o teológico. Los evangelistas las 
organizaron según el esquema teológico o cristológico de su evangelio, de acuerdo a la 
necesidad de su comunidad. Por eso construyeron capítulos dedicados a las parábolas, 
cosa difícil de admitir en la espontaneidad de la vida de Jesús. Nosotros las organizaremos 
en torno al Reinado de Dios, como tema, dejándolas sueltas en cuanto al tiempo y lugar 
en que pudieron haber sido pronunciadas. 
 
 



LAS PARÁBOLAS EN SU ESTADO ORIGINAL, ANTES DE SER EMPLEADAS 
POR LOS EVANGELISTAS 

 
En el comentario que vamos a presentar de las parábolas, trataremos de seguir el 
método de la historia de las formas 
 

Esto significa que trataremos de recuperar el contexto original de Jesús y del Pueblo Judío, 
para ubicar en el mismo a cada parábola y así recuperar su posible sentido original. 
 
La expresión simbólica no está hecha para quedarse en ella, sino para emplearla como 
vehículo que nos adentre en el alma de quien nos la regala 
 

No hacer esto es quedarnos a mitad de camino. Pero, al hacerlo, tenemos que estar 
convencidos de que estamos haciendo uno de los actos más sagrados de la exégesis, ya 
que se trata de penetrar en el interior de Jesús. 
 
 

“A SUS ENEMIGOS LES HABLABA EN PARÁBOLAS, PARA QUE NO LE ENTENDIERAN” 
 
La parábola, de  suyo, es un método pedagógico de claridad 
 

¿Por qué Jesús usó parábolas? Tanto los profetas como la literatura sapiencial usaron las 
parábolas, no sólo como medio de facilitar la comprensión de sus enseñanzas, sino para 
lograr comunicar las experiencias profundas que muchas veces quedan en el alma como 
algo indecible e inenarrable. En ambos sentidos, la parábola es siempre un instrumento de 
claridad.  
 
¿Por qué se le hace decir a Jesús que las parábolas son  un medio de “oscuridad y 
confusión”? 
 

Primera respuesta: se trata de una expresión que pertenece al género literario profético. Si la 
parábola es un medio pedagógico de claridad y sencillez, ¿por qué entonces se le hace 
decir a Jesús en los evangelios que Él habla en parábolas “para que por mucho que 
algunos miren, no lleguen a ver”? (Mc 4,11s). En primer lugar, digamos que la expresión 
anterior es cita de Is 6,9-10. Es decir, estamos frente a una expresión que pertenece al 
género literario profético. El género literario profético pone como una intencionalidad que 
se va a realizar lo que realmente ya sucedió. Es decir, la ceguera que de hecho tuvieron 
muchos judíos frente a Jesús (un hecho realizado), es leída como una intencionalidad del 
mismo Jesús frente a ellos (un hecho que se va a realizar). Recordemos que cuando el 
Faraón endurece libremente su corazón, el escritor bíblico pone también esta situación 
como querida o provocada por Dios: es Dios quien le endurece el corazón al tirano (Ex 
4,21; 9,12 etc.). 
 
Segunda respuesta: La imposibilidad para muchos de identificarse simbólicamente con la 

conciencia de Jesús. Recordemos también que la parábola pertenece al campo del símbolo, 
frente al cual no puede haber ambigüedad: o uno capta la experiencia que Jesús tiene 



frente al Reino, revelada por la parábola, y la acepta, o uno la rechaza y se queda 
totalmente a oscuras. El símbolo sólo es plenamente captado por aquel que cree en su 
contenido. Por consiguiente, frente al que no cree, el símbolo se le convierte en confusión 
o en oscuridad, ya que él es un instrumento que por sí mismo produce o total aceptación 
o total rechazo. 
 
Tengamos presente que la parábola tiene dos elementos fundamentales: la expresión 
literaria (la expresión simbólica exterior, el relato parabólico) y el contenido interior (la 
conciencia de Jesús que se revela en dicho contenido). El Evangelio nos dice que Jesús a 
sus enemigos “les hablaba en parábolas para que no le entendieran”. Esta frase la 
encontramos en Mc 4,11-12 y su significado es obvio: si la parábola, en cuanto expresión 
simbólica que es, está hecha para penetrar en la conciencia de quien la pronuncia, ¿es 
posible que alguien entre con serenidad en el alma de su enemigo para comprenderlo y 
aceptarlo? En la medida en que esto no sea posible, la parábola se convierte en oscuridad, 
por lo mismo, en campo de mayor contradicción y en verdadero obstáculo de 
acercamiento. En realidad, era difícil que el alma comunitaria y fraterna de Jesús pudiera 
ser leída con objetividad y aceptación por personas entregadas al poder de dominio. Los 
menos capacitados para entender el alma de Jesús eran quienes de antemano no querían 
comprender su proyecto. 
 
 

ALGUNOS FINALES DE LAS PARÁBOLAS EN EL CONTEXTO DE  
LOS EVANGELIOS SINÓPTICOS 

 
Cuando leemos las parábolas de los Evangelios Sinópticos, encontramos que algunos de 
sus finales parecen no haber pertenecido a la parábola original. Dichos finales eran quizás 
frases o dichos de Jesús que la tradición recogió y que, para no dejarlos perder, los añadió 
a algunos relatos y parábolas, creyendo que su contenido se adaptaba a los mismos. He 
aquí algunos casos: 
 
El final de la parábola sobre el vigilante 
 

 “Y lo que les digo a ustedes, se lo digo a todos: ¡Manténganse despiertos!” (Mc 13,37). No 
existe en el paralelo de Lc 12,35-38 y suena a frase de sermón u homilía. 
 
El final de la parábola sobre los obreros de la viña 
 

 “De modo que los que ahora son los últimos, serán los primeros; y los que ahora son los 
primeros serán los últimos” (Mt 20,16). Se trata de una frase sugerida por Mt 20,8b. 
Además, pierde el punto central de la parábola: no se trata de igualar fortuna, o de 
cambiar de rango a última hora, pasando de ser el último a ser considerado el primero. 
 
El final de la parábola del banquete 
 

 “Allí llorará y le rechinarán los dientes; porque muchos son llamados y poco los 



escogidos” (Mt 22,14). El punto central de la parábola no es el de la salvación para pocos. 
 
El final de la parábola de las diez muchachas 
 

 “Manténganse ustedes despiertos -añadió Jesús- porque no saben el día ni la hora” (Mt 
25,13): pierde el punto central de la parábola, que no es el de la vigilancia, sino el del 
autoabastecimiento o la autonomía, que permite aprovechar la única ocasión que ofrece 
Dios Padre en Jesús. 
 
El final de la parábola de los talentos 
 

 “Porque al que tiene se le dará más y tendrá de sobra, pero al que no tiene, hasta lo poco 
que tiene se le quitará” (Mt 25,29). Es una frase oscura, que no va con el sentido de la 
parábola; tal parece por los vv. 28 y 30. Además, es una frase que se repite en Mt 13,12.  
 
El final de la parábola sobre el rico insensato 
 

 “Así le pasa al hombre que amontona riquezas para sí mismo, pero es pobre delante de 
Dios” (Lc 12,21). Es un final que moraliza la parábola; en ella no se trata de ambición, sino 
del trágico fin de un ambicioso.  
 
El final de la parábola sobre el criado infiel 
 

 “A quien mucho se le da, también se le pedirá mucho; a quien mucho se le confía se le 
exigirá mucho más” (Lc 12,48b). La parábola trata de un abuso de confianza, en cambio la 
colilla trata de cómo la responsabilidad crece a medida que crece el don de Dios. 
 
El final de las parábolas de los constructores de una torre, y del rey guerrero 
 

“Así pues, cualquiera de ustedes que no deje todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo” 
(Lc 14,33). Mientras la parábola trata del autoexamen, el dicho trata de la autonegación.  
 
El final de la parábola del mayordomo sagaz 
 

 “El que se porta honradamente en lo poco, también se porta honradamente en lo mucho; 
y el que no tiene honradez en lo poco, tampoco la tiene en lo mucho” (Lc 16,10). Mientras 
la parábola trata de la creatividad para salir bien de una situación de crisis, el final trata de 
la fidelidad en cosas pequeñas. 
 
El final de la parábola del fariseo y el publicano 
 

 “Porque el que a sí mismo se engrandece será humillado; y el que se humilla será 
engrandecido” (Lc 18,14b). La parábola habla de la justificación ante Dios, en cambio el 
final habla de la humillación o exaltación.  

 
Para resaltar y reflexionar 

 
- La parábola, en cuanto género literario, tiene  una forma 



propia, un género literario, que hay que conocer y 
practicar, a fin de saber qué es lo central y qué es lo 
secundario en la misma. Aquí radica todo el secreto de la 
parábola, ya que ella misma nos pone la tentación de de 
darle importancia a los puntos secundarios. Los puntos 
secundarios deben ser interpretados como haciendo parte 
del punto principal. Si le damos la misma importancia a 
los puntos secundarios como al principal, convertimos la 
parábola en alegoría y nos quedamos sin saber qué es lo 
central, o lo imprescindible de cada parábola. 

- Un relato parabólico, en sí mismo, es fácil de comprender, 
por la fuerza imaginativa y de atracción que posee. Por lo 
mismo, hay que dilucidar el contenido de la afirmación 
evangélica de que Jesús hablaba en parábolas para que 
sus enemigos no le entendieran… No se trata de que no 
entendieran las parábolas, sino de que no querían dar su 
asentimiento al contenido de las mismas. Y cuando uno 
no acepta lo que el otro dice, es como si no le entendiera 
nada. Pero, sus oyentes entendían tan bien sus parábolas, 
que de ahí sacaban  regocijo o rabia, conversión o deseos 
de eliminar a su autor… 

- Es necesario saber por qué algunas parábolas tienen un 
final que no corresponde a las parábolas originales de 
Jesús. Ya lo sabemos: esos finales fueron añadidos por el 
contexto de las diferentes comunidades cristianas. Por 
eso, al leerlas en un contexto original, salta a la vista que 
esos finales fueron añadidos… 

- Todos estos problemas literarios de las parábolas 
pertenecen a la parte humana de la palabra de Dios. Por 
eso los podemos discutir, sin escandalizarnos, tratando de 
ver la razón y la legitimidad literaria de los mismos, no su 
legitimidad como textos inspirados. Esta última 
legitimidad nunca se pierde y no está en discusión.  

 
 
 
 
 
 
 

  



3. LA PARÁBOLA COMO EXPRESIÓN SIMBÓLICA 
 

ACERQUÉMONOS AL MUNDO DEL SÍMBOLO 
 
 
El mundo simbólico interior 
 

Lo más personal -y por lo mismo lo más sagrado- que posee un ser humano es su propio 
modo de verse a sí mismo, de ver la vida, la historia y sus actores. Esta forma de verse y de 
ver el mundo y la historia, se llama cosmovisión. La cosmovisión es algo que en parte se 
hereda culturalmente, pero que también se va completando y reforzando o que, por el 
contrario, se puede ir modificando, según la calidad de experiencias que interiormente se 
vivan. El mundo de las experiencias interiores y el esquema mental que ellas crean, 
forman el mundo simbólico interior. Este mundo interior, para poder darse a conocer, 
necesita expresiones simbólicas que sean capaces de hacer salir la vida secreta personal, 
que pertenece al ámbito privado, hasta que uno mismo quiera revelarlo y sepa emplear la 
mediación más adecuada. Esto fue lo que hizo Jesús al utilizar las parábolas. 
 
Que es símbolo 
 

Por lo mismo, símbolo propiamente es el conjunto dinámico conformado por estas dos 
realidades: la experiencia interior y la expresión exterior que la manifiesta. "Symbolon" 
(palabra griega) significa "con-juntar". El símbolo es el único capaz de unir el mundo 
indecible o inenarrable del interior con el mundo comprensible del exterior.  Es decir, es el 
medio único capaz de unir el secreto y privado mundo de las experiencias interiores, con 
el mundo de la expresión tangible, comprensible y literaria. 
 
El símbolo y Jesús 
 

Si aplicamos lo anterior a Jesús, vemos que su interior se va llenando de experiencias de 
Dios de tal calidad, que él mismo no sabe cómo expresar lo que siente. Porque mientras 
sus compatriotas esperan un actuar de Dios (un Reinado de Dios) que le devuelva a Israel 
el poder de dominio del tiempo de David, Jesús siente que Dios actúa en su interior de 
diferente manera:  
 

- Despertando amor y misericordia respecto del pueblo empobrecido, humillado, 
oprimido, marginado... 

-  Condenando y rechazando las formas pervertidas de explotar a este pueblo, tanto en lo 
económico, como en lo político y en lo religioso... 

-  Proponiendo un nuevo modelo de sociedad y de persona, totalmente contrarias a los de 
la sociedad dominante.  

 
Jesús es el símbolo del Padre, ya que él, en su humanidad, es la expresión más clara de la 
realidad profunda e inenarrable de la presencia y actividad dinámica del Padre y de su 
Espíritu, en la propia interioridad. Es decir, en la persona de Jesús, se revela la misma vida 
y el actuar de la Santa Trinidad. 



 
 

LA PARÁBOLA PERTENECE AL CAMPO DEL SÍMBOLO 
 
Trasladar la parábola al campo simbólico 
 

Si trasladamos la parábola al campo del símbolo, se nos abre un panorama amplio y rico 
para entender el verdadero significado de la misma. En este sentido: 
 

 La parábola es la expresión externa lingüística a través de la cual Jesús nos revela 
su pensamiento o mundo interior, y su postura frente al Reinado de Dios.  

 

 La parábola es el medio a través del cual podemos captar el mundo interior oculto, 
indecible, inenarrable de Jesús. La parábola lo vuelve abierto, decible, narrable… 

 

 La parábola nos revela lo que Jesús vive, siente y piensa del actuar de Dios en su 
vida, en la de las demás personas y en la historia.  

 
En el momento en que logramos unir el relato parabólico (lo exterior), con el mundo de la 
conciencia de Jesús (su interior), acontece el símbolo, que es, a la hora de la verdad, un 
acto de gracia, un acontecer de Dios en el lector, como también lo fue en la persona de 
Jesús, cuando Él logró que cada parábola lo pusiera en contacto con el actuar de Dios en 
su conciencia. 
 
Definición de parábola evangélica, a partir del mundo simbólico del cual ella hace parte 
 

Según lo anterior, podemos definir la parábola como la expresión literaria (un relato de la 
vida real) de la cual se sirve Jesús para poder comunicar su experiencia interior acerca del 
Reino de Dios. (¡Recordemos siempre que Reino o Reinado de Dios, es el actuar de Dios en 
la conciencia personal y social! No se trata de un Reinado de poder de dominio, a 
semejanza de los poderes viciados de la historia). 
 
Por lo mismo, las parábolas son relatos simbólicos que, partiendo de diversas experiencias 
de la vida, le sirven a Jesús para expresar la relación que él tiene, en determinados 
campos, con el actuar amoroso de su Padre Celestial, pensado como Reino de Dios. 
 
 

¿QUÉ IMPLICA DEFINIR LA PARÁBOLA DESDE EL SÍMBOLO? 
 
La parábola, una realidad que une (o con-junta) dos mundos 
 

La parábola no es tanto una realidad sensible que se remita a una realidad espiritual. Es 
más bien una tercera realidad que resulta de la unión de la profunda experiencia de Jesús 
acerca del modo de obrar de su Padre, reflejada en un relato de la vida.  
 
La parábola, en cuanto símbolo, es un “centro sintético” donde la experiencia de Jesús se 
conjuga con un relato de la vida. Nunca debemos concebir la parábola como una suma de 



experiencia y de relato. En la parábola toman vida y pleno significado elementos que de 
por sí suelen estar separados.  
 
Sin la parábola se haría imposible entender esferas separadas como el interior de Jesús y 
la materialidad o propia belleza del relato que salió de su conciencia y de sus labios. 
 
Es decir, la parábola es una realidad en la que se produce una síntesis de dos fuerzas: la 
del interior de Jesús y la del relato literario. 
 
Una de las cualidades del símbolo es su constancia. Es decir, mantiene para siempre la 
unión lograda entre el mundo interior y la expresión simbólica. Con la parábola sucede lo 
mismo. Sean cuales fueren los grados de conciencia y las utilidades inmediatas que se 
busquen, las parábolas estarán siempre allí, guardando para siempre esa relación 
inseparable entre la conciencia de Jesús y el relato parabólico. 
 
Riqueza y limitación de la parábola 
 

Sin embargo, una parábola no agota nunca la experiencia inmensamente rica de Jesús. Por 
eso, una parábola, por bella que sea, queda como un signo fraccionado que 
necesariamente pierde gran parte de la experiencia que trata de recoger. 
 
Jesús pudo convertir muchas realidades de su vida en un símbolo parabólico, por la 
capacidad que tiene la mente (el sujeto) de capacitar a las cosas (los objetos), para que 
movilicen y atrapen energías síquicas. En cada parábola queda fija sólo una experiencia de 
Jesús, sólo una parte de su ser. 
 
En la parábola uno cree que llega a captar a Jesús en su totalidad. Pero se equivoca. 
Siempre queda algo del interior de Jesús que es inasible, que se nos escapa. 
 
Un camino hacia la conciencia de Jesús 
 

Las parábolas son las formas más cercanas posibles para conocer las experiencias de 
Jesús, positivas y negativas, frente a su propuesta del Reino. Entrar en el inconsciente de 
alguien no es siempre un camino fácil. La parábola es un camino indirecto que hay que 
descifrar, hasta llegar a las realizaciones, los conflictos y las utopías de Jesús. 
 
De todas maneras, la parábola es un medio apto, el mejor que pudo habernos dejado 
Jesús, para captar las profundidades de su interior, necesariamente envuelto, como el de 
todo mortal, en la oscuridad del inconsciente. 
 
La parábola reafirma su valor en el camino que hace lo conocido (el relato), hacia lo 
desconocido (el interior de Jesús). De esta manera se da también el viaje desde lo 
expresado hacia lo inefable, desde lo narrable hacia lo inenarrable. La interpretación de 
una parábola es toda una aventura espiritual, todo un viaje hacia el interior de un 
Hombre-Dios. 



 
La parábola, como símbolo, es una de las categorías de revelación de lo invisible. Une a la 
parte visible del relato con lo invisible del alma o de la conciencia de Cristo, lo natural con 
el sobrenatural o lo personalmente oculto. 
 
Sin embargo, la sola intuición tampoco capta a fondo la totalidad del contenido de una 
parábola. Es necesario además, compartir, así sea parcialmente, la visión del que genera la 
parábola. Hay que entrar en “simpatía” con el mundo, el alma y el corazón de Jesús, para 
lograr asir la síntesis simbólica que él propone en toda parábola. 
 
Otra cualidad del símbolo es la interpenetración que existe entre lo simbolizante y lo 
simbolizado. Lo mismo ocurre con la parábola. Entre el alma de Jesús y el relato hay tal 
interpenetración que ninguno de los dos se convierte en lugar estanco. Existe siempre 
entre ambos un trasvasamiento, la posibilidad de una relación entre la conciencia del que 
relata y lo relatado.  
 
Una parábola se convierte en epifanía, desde el momento en que nos revela su contenido 
cristológico. Pero esto sólo lo logra haciéndonos entrar en el universo de Jesús. Por eso 
una parábola no debe ser separada de su contexto existencial. 
 
Un camino hacia la propia conciencia 
 

La parábola es como una fuerza viva, en cuanto es la expresión máxima de aquello que 
uno presiente frente a Jesús, pero que aún no termina de conocer. Esta fuerza viva de la 
parábola incita al inconsciente del lector o del oyente a participar y mantenerse en la 
acción. 
 
La parábola es una parcela del ser de Jesús en movimiento. Ella se convierte en camino. Al 
captarla, uno contempla en ella la propia trayectoria que ha de seguir. 
 
La parábola tiene el privilegio de darle dimensión, relieve y profundidad histórica a Jesús. 
La verdad de la parábola le da a la revelación de Jesús esos matices históricos que lo hacen 
más creíble. 
 
Es cierto que la verdad de una parábola sólo existe en el sujeto, que es Jesús. Pero existe 
sobre la realidad del objeto, que es el relato parabólico. 
 
La parábola, como símbolo, permanece indefinidamente sugestiva. Cada uno ve en ella lo 
que su potencia espiritual le permite percibir. Si falta la penetración o perspicacia 
espiritual, nada profundo se ve en una parábola. 
 
Finalidad de la parábola: producir el Reinado de Dios (Dios se posesiona de la 

conciencia) 
 

La finalidad de la parábola es formar en nosotros la conciencia genuina del Reinado de 



Dios, en todas sus dimensiones históricas de tiempo y espacio y en su proyección en el 
más allá. Por eso toda parábola tiene dimensión escatológica. 
 
La riqueza de una parábola no es captable a base de análisis o argumentos que pulverizan, 
sino a base de la fuerza del espíritu que intuye, se fascina y se convence. Hay que dejarse 
captar por la fascinación de la parábola.  
 
Para captar el sentido hondo de una parábola, se necesita una mirada sinóptica. Una de 
las cualidades del símbolo es la simultaneidad de niveles que revela sobre un mismo tema: 
nivel exterior (relato literario) y nivel interior (secretos de la conciencia). 
 
Un símbolo no existe si no es “para alguien”. Este alguien es, en primer lugar, el autor 
original del símbolo (en el caso de las parábolas, Jesús). Pero también hay otro “alguien”, 
el sujeto que escucha el relato, o que lo lee. Y aquí hay que incluir a varios sujetos: los 
oyentes de Jesús, las comunidades cristianas originarias y todos aquellos que a lo largo de 
la historia hemos logrado confrontarnos con la palabra de Jesús… Se trata de otros sujetos 
que se identifican con la experiencia que comunica el relato. Este alguien puede ser 
también un grupo que, al identificarse en su visión, forma un solo centro espiritual. Es por 
ello que los símbolos más sagrados para unos, pueden llegar a ser objetos profanos o sin 
importancia para otros.  
 
Toda parábola está ligada a una experiencia totalizante, es decir, a esa experiencia de 
Jesús a través de la cual él asume el Reino como una totalidad, aunque en cada parábola 
nos dé sólo una característica del mismo. Por eso, no podremos nunca decir que por 
captar una parábola, ya captamos toda la riqueza del Reino de Dios. Detrás de cada 
parábola esta la realidad totalizante del Reino de Dios, de la cual hace sólo una parte cada 
parábola. A medida que captamos cada parábola, nos acercamos a una visión más 
totalizante del Reino de Dios. Sólo basta seguir gradualmente los pasos del Maestro.  
 
El símbolo como enseñanza 
 

La parábola, en cuanto símbolo, es una forma de enseñanza. ¿Enseñanza de qué? Ya 
vimos que en la parábola lo literario vehicula (lleva, arrastra, saca a fuera consigo, lo que 
está en la conciencia del que crea la parábola). Por eso, toda parábola lleva un acumulado 
inmenso de experiencia, en lo cual está su enseñanza. ¡Bienaventurado el que sabe 
descubrir esta experiencia o captar esta enseñanza! 
 
Por eso, la parábola es una forma de enseñanza acerca del Reino o Reinado de Dios, 
basada en la pedagogía de Jesús. Casi toda enseñanza es una comparación o relación: de 
lo desconocido con lo conocido, de lo extraño con lo familiar.  
 
Por eso la parábola necesita, como enseñanza que es, un punto de partida, y un punto de 
llegada. El punto de llegada en una parábola es su punto de comparación, es decir, la idea 
que Jesús quiere destacar acerca del Reino. 



 
Frente a una parábola, hay que llegar hasta el fin de la misma, para lograr descubrir el 
punto de comparación. 
 
El contenido explosivo de la parábola 
 

La parábola, por ser expresión simbólica, lleva siempre una carga destinada a ser su 
explosión en el esquema mental simbólico del que la escucha o la lee. Cuando se 
comprende la parábola, es difícil contradecirla. Ella encuentra el hueco por donde 
penetrar en la conciencia, para allí dar el golpe certero: “¡Tú eres ese hombre!” (2 S 12,7). 
 
De esta forma, la persona cuestionada no tiene más remedio, frente a la parábola, que 
entregarse o radicalizarse negativamente en su posición. La parábola siempre espera del 
oyente una respuesta: o afirmativa o negativa. 
 

Para resaltar y reflexionar: 
 

- No olvidemos que la parábola, en cuanto expresión 
simbólica, tiene dos dimensiones: la dimensión exterior, 
que son las palabras y frases que conforman el relato; y el 
contenido interior del mismo, el que es capaz de 
revelarnos la conciencia de Jesús, lo que él sentía y 
pensaba de las cosas más secretas del Reino de Dios. 
 

- Aprender a definir las parábolas desde lo simbólico, 
implica replantearse la noción de Reino de Dios o Reino de 
los Cielos, que no se refiere sólo al más allá, a la 
eternidad, sino que tiene sus raíces aquí en la tierra, en la 
historia concreta de los seres humanos. El símbolo, por 
tocar nuestra interioridad y sacarla afuera, nos lleva a la 
conversión, pues al encontrar nuestro mundo secreto en 
nuestras propias manos y aceptarlo, nos viene el deseo de 
transformarlo y así comenzar a transformar la historia 
que con él construimos. 

 

- Definir las parábolas desde lo simbólico, significa también 
replantearse la figura de Jesús, partiendo de su 
historicidad como ser humano que vivió en un territorio 
concreto, pero teniendo presente también su 
resurrección, que lo coloca no sólo como la segunda 
persona del Dios Trinitario que nos inhabita, sino como el 
Hijo Divino humanado que está dentro de nosotros con 
toda la realidad humana acumulada que él vivió en la 
tierra. Se trata de descubrir en nosotros a la segunda 
persona de la Trinidad enriquecida por una humanidad 
bien vivida,  que desde nuestro mismo interior, guiados 
por las parábolas, lo descubrimos como un verdadero 
guía de nuestra propia humanidad. Recordemos que 
estamos inhabitados por un Dios Trino y que esta realidad 
interior debe aflorar en el acto simbólico a que nos 
conduzcan las parábolas. Nosotros, lectores de las 



parábolas, después de tantos siglos de haber sido 
pronunciadas, tenemos el privilegio de revivirlas con la 
frescura del primer instante en que fueron pronunciadas 
por Jesús. Esto es lo que podemos lograr con la sabia 
práctica de una lectura simbólica.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



4. EL MÉTODO DE “LA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA”, CLAVE 
HERMENÉUTICA PARA INTERPRETAR LAS PARÁBOLAS 

 
 

QUÉ ES LA “MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA” 
 
Tanto el ser humano como la sociedad a la que pertenece, construyen su propia historia 
con el bagaje de estos tres elementos:     

a)  Con las tendencias acaparadoras de los instintos (diversos matices de egoísmos) 
b)  Con las tendencias comunitarias de la racionalidad humana (diversas tendencias y 

formas de compartir) 
c)  Con la posibilidad de realizar decisiones libres (opciones de la conciencia por una u 

otra de las dos tendencias anteriores) 
 
Primer elemento: las tendencias acaparadoras de los instintos 
 

Consideramos tendencias acaparadoras de los instintos las siguientes realidades: 
 

El egoísmo radical que todo lo quiere para sí, y sus innumerables matices: legalismos, 
machismos, patriarcalismos, acaparamientos, explotaciones, empobrecimientos, 
exclusiones, posiciones ideológicas, manipulaciones religiosas, políticas, económicas y 
opresiones de toda clase… El sufrimiento diario del pueblo explotado, oprimido, excluido y 
marginado… La aparición de una sociedad acaparadora, dueña de todas las formas de 
poder y, por lo tanto, explotadora… Las personas, los grupos y las naciones o imperios que 
someten a otros según sus intereses… Pero también el poder manifiesta su fuerza y su 
presencia en las formas más sutiles: o en formas imperceptibles de exclusión, o en formas 
aparentemente justificadas de vivir la religión, el amor a la patria, a la familia, o en formas 
piadosas, pero falsas, de definir a Dios y de percibir la autoridad, etc. etc. 
 
Segundo elemento: las tendencias comunitarias de la racionalidad 
 

El ser humano también tiene tendencias positivas destinadas a humanizarlo: 
 

Estas tendencias positivas, no acaparadoras, se manifiestan en las diversas formas 
comunitarias existentes; sus huellas de solidaridad, igualdad, fraternidad, amor y ternura; 
las diferentes formas de vivir la libertad, la propia autonomía, los valores éticos, los 
culturales, el ejercicio de los derechos humanos personales y comunitarios, las variadas 
formas de celebrar y cultivar la propia identidad y de vivir la propia historia y cultura… 
Sobre todo, destacamos la aceptación de la justicia como norma, que hace que los 
instintos, sin destruirse, se orienten más hacia lo comunitario que hacia lo individual. 
Fruto de esta posición son todas las formas comunitarias de personas, grupos y naciones 
que se organizan en torno a los intereses de todos, sin desconocer los individuales. 
También aquí aparecen los modelos comunitarios más sutiles, las formas de amar más 
sencillas, y las mil formas de compartir lo que se es, lo que se tiene, lo que se sabe y lo que 
se cree, que suele inventar el amor… 



 
Tercer elemento: las posibilidades que tiene la conciencia de escoger y decidir  
 

Las decisiones de la conciencia son un tercer elemento fundamental, pues descubre el 
papel decisivo que juega el ser humano frente a los dos modelos sociales anteriormente 
expuestos. Este tercer elemento (el de la conciencia que decide), abre el panorama social 
y no deja que el ser humano se encierre sólo en las estructuras sociales. Llegar a descubrir 
el papel de la conciencia frente a la sociedad, coloca al ser humano en el mundo de los 
principios, de la ética, de la justicia, de la fe, del compromiso social y religioso, es decir, 
abre los contenidos sociales del contexto en que se vive hacia esa dimensión que está más 
allá de las estructuras sociales para conectarlo con el mundo de los valores, donde se 
encuentra el sobrenatural, ese mundo que nunca queda atrapado en la historia, pero que 
tiene que ver con ella, porque es en ella donde el ser humano lo descubre, lo vive y lo 
alimenta. 
 
La matriz social triádica, una especie de “ADN” espiritual  
 

En realidad, la “Matriz Social Triádica”, no es un elemento pasajero del ser humano o de la 
sociedad. Se trata de una “matriz”, lo cual quiere decir, un molde en el que se genera el 
ser del hombre y de la sociedad, algo fundamental, algo congénito a todo aquello que 
nazca como humano, una realidad universal, como quien dice, un “ADN” espiritual 
humano, si así lo pudiéramos expresar... Esto lo comprueba la antropología, que siempre 
ha hablado del papel de nuestros tres cerebros (el reptílico, el límbico y el neocortex), 
como depositarios y responsables de nuestras tendencias instintivas (unas acaparadoras y 
otras comunitarias), y del ejercicio de nuestra libertad, a partir de nuestra racionalidad. 
Todo ser humano hereda y lleva permanentemente en su ser esas tendencias innatas 
contradictorias y cuenta con la posibilidad de elegir uno de esos dos campos y de 
conformar su historia de acuerdo a su elección.  
 
 

LA PRESENCIA DE LA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA EN LA BIBLIA Y, POR LO TANTO 
EN LAS PARÁBOLAS 

 
Todo escrito humano, por ser fruto del contexto socio-cultural de su autor, conlleva la 
presencia de la matriz social triádica expuesta. Ninguna idea cae del cielo, sin contexto 
humano. Todo pensamiento, oral o escrito, lleva esta marca que es plenamente humana. 
 
Por lo mismo, los relatos bíblicos, por ser palabra humana (además de palabra divina), 
también nos muestran esta dinámica triádica de la sociedad. Basta abrir cualquiera de sus 
páginas. Por ejemplo, cuando Israel está frente a la posibilidad de su libertad, debe contar 
con la matriz social triádica de ese momento: o permanecer esclavo bajo Egipto (poder de 
dominio), o inaugurar una vida autónoma en la Tierra Prometida (valor comunitario) y 
decidirse por uno de los dos (poder de la conciencia)…   
 
Es decir, entre la Tierra de la opresión (Egipto y su poder opresor) y la Tierra de la Libertad 



(las tribus y su proyecto de liberación), está el desierto (expresión simbólica de las 
decisiones de la conciencia) que conduce a un modelo u otro de sociedad (Egipto o la 
Tierra Prometida). Recordemos que en ese desierto Israel tiene la tentación de regresar a 
Egipto para evitar la persecución, o seguir hacia la Tierra Prometida, superando temores, 
dificultades y tentaciones. 
 
Cualquiera de nosotros que lea la Biblia se dará cuenta de que en todas las etapas de la 
Historia de la salvación, la obsesión principal de sus protagonistas es esta: o construir un 
modelo de sociedad acaparadora según el modelo monárquico que predominaba en el 
Medio Oriente, o instalar un modelo de sociedad igualitaria, solidaria y fraterna, que 
recupere los valores tribales tradicionales de las tribus del tiempo del Éxodo. Este 
enfrentamiento entre dos proyectos diferentes nos lo prueban: la aparición crítica de los 
profetas al lado de los monarcas; la abierta condenación de cada una de las monarquías 
opresoras; la desaparición de los dos reinos judíos; la espera de ese mesías utópico que, 
siendo rey y al mismo tiempo hermano, pudiera establecer una sociedad justa; la 
aparición de una nueva figura de Mesías doliente, sin poderes, en el Déutero y Trito Isaías, 
de suma trascendencia para el Nuevo Testamento; todo esto, hasta llegar al Apocalipsis, 
nos hablan del sueño bíblico de llegar a implantar en la historia una Tierra Nueva 
comunitaria, anulando los Imperios de la muerte…  
 
Es decir, el esquema de las dos sociedades que luchan entre sí no es ajeno a ninguno de 
los libros de las Sagradas Escrituras. Negarlo, sería quitarle el fundamento social a los 
relatos bíblicos. Mejor dicho, sería pensar que la Biblia es un libro fuera de la realidad 
social del ser humano. Esto significa, una vez más, que la matriz social triádica se 
constituye también en un ADN espiritual bíblico, es decir, en la programación fundamental 
de esa nueva nación que estaba apareciendo en la historia del Oriente Medio y que se 
llamaría Israel… 
 
Por lo tanto, la matriz social triádica debe estar presente también en los relatos 
parabólicos. Las parábolas, por ser retrato vivo de la conciencia de Jesús, reflejan  el 
contexto social que le correspondió vivir a su autor. Este es el desafío que tenemos al 
tratar de hacerle hermenéutica a las Parábolas. Si queremos descubrir a fondo su 
contenido, el mejor camino es descubrir en ellas la matriz social triádica bajo la cual vivió 
Jesús. También Jesús, como ser humano libre, tenía frente a sí todo el mundo de 
posibilidades para ser justo o injusto. Sabemos que su conciencia se decidió siempre por 
lo justo, aunque tuvo frente a sí todo un mar de tentaciones para no hacerlo (cf. Mt 4,1-
11; Lc 4,1-13; Mc 1,12s). 
 
 

EL PRIMER PASO OBLIGATORIO: LEVANTAR EL “MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DEL TEXTO”,  
O UBICAR EL TEXTO EN LA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA YA ESTABLECIDA 

 
El valor social y espiritual de los elementos de la matriz social triádica 
 



Hablamos de levantar el mapa “socio-espiritual” del relato. Esto significa que frente a un 
relato bíblico, la primera tarea es señalar sus dos componentes sociales básicos: la 
presencia en el mismo, tanto del poder de dominio como de los valores comunitarios. 
Pero no menos importante es constatar ese otro elemento espiritual que es la conciencia 
y las opciones que ella toma frente a los dos proyectos sociales en mención.  
 
Sabemos que cuando hablamos de conciencia, estamos tocando lo más espiritual que 
existe en el ser humano. Todo lo referente a Dios y a los procesos y mediaciones de 
revelación que emplea el ser humano, todas las decisiones que afectan su vida, todo lo 
relacionado con el mundo espiritual, tiene que ver con la conciencia. En el caso de las 
parábolas, nos encontraremos nada menos que con la misma conciencia de Jesús, a través 
de las imágenes y las afirmaciones que el deja en cada parábola. 
 
Cómo levantar el mapa social en mención, de una manera práctica 
 

El ejercicio básico del método de la Matriz Social Triádica, a través del cual se levanta el 
mapa socio-espiritual del texto, consiste en la ubicación tripartita del relato según los tres 
elementos ya estudiados: presencia o matices de tendencias de poder de dominio, 
presencia o matices de tendencias comunitarias y opciones de la conciencia frente a 
dichas tendencias.  
 
Un ejemplo (Mc 1,29-31) 
 

Elegimos, como demostración, el relato de la “Curación de la Suegra de Pedro” por lo 
corto y sencillo. Lo primero que hacemos es leer pausadamente y tratando de asimilar el 
texto en mención. Leyendo a Mc 1,29-31 de corrido, dice así: 

“Y luego, saliendo de la sinagoga, se vinieron (Jesús) con Santiago y Juan a casa de Simón y 
Andrés. Ahora bien, la suegra de Simón yacía (en cama) estando enferma de fiebres, y 
enseguida le hablan acerca de ella. Y acercándose, la levantó cogiéndola de la mano. 
Entonces la fiebre la dejó. Y ella les servía”… 

 

Después de esta lectura y sirviéndonos de un esquema donde esté señalada la tríada 
social (elementos de la sociedad de poder de dominio, opciones de la conciencia y 
elementos de la sociedad comunitaria), levantamos el mapa socio-espiritual del texto. El 
relato de la curación de la suegra de Pedro nos queda así: 
 
 
 
 
 
 
 

Indicativos de la Sociedad 
Excluyente  

Indicativos de las opciones  
de la Conciencia 

Indicativos de la Sociedad  
Incluyente 

- Y luego, de la Sinagoga ..……. 
 
 

Saliendo, se vinieron..................... 
 
 

(Jesús) con Santiago y Juan a casa 
de Simón y Andrés………………………  
Ahora bien, la suegra de 



 
yacía (en cama) estando enferma 
de fiebres, …….………………………….. 
…………………………………………………. 
 
Entonces la fiebre……………………… 
 

 
 
Y le hablaban……………………………… 
Y acercándose, la levantó, cogién-
dola de la mano. ……………………….. 
………………………………………………….. 
les servía. 

Simón………………………………………… 
 
acerca de ella…. 
 
………………………………………………….. 
la dejó. y ella 

 
Consecuencias del levantamiento del mapa 
 

a) Como se ve a simple vista, el texto, sin variar para nada el orden de sus palabras, 
visualmente toma otra dimensión, pues su contenido, aunque sigue siendo el mismo, 
señala ahora los campos contrarios de la sociedad triádica, y las opciones de la conciencia. 
Hay que saber ubicar las frases en la tríada socio-espiritual. Este solo hecho le quita al 
relato ambigüedad y pasividad. Prácticamente se convierte, desde el primer momento, en 
un desafío para el lector, pues el mismo texto le ofrece de una forma pedagógica el 
contexto social y espiritual sobre el cual está construido. Se obtiene, por lo tanto, una 
primera lectura o apreciación social y espiritual del relato.   

 

b) La ubicación del texto, como es obvio, no es una posición infalible. Tiene la falibilidad 
del hermeneuta, como en toda interpretación. Sin embargo, se apoya en la verdad 
objetiva de la tríada social, respaldada por el conocimiento que tenga el lector de la 
historia de la comunidad, del autor y de los personajes protagonistas del relato. A veces el 
texto no lo explicita todo, pues como punto de partida le habla al lector de su propio 
tiempo, que conoce la historia del pueblo. En este caso, se le pueden hacer preguntas al 
texto, poniéndolas entre paréntesis, por ejemplo, ¿qué hay detrás de determinada 
palabra, o de determinada frase? etc.  
 

c) La ubicación de una palabra o de una frase no siempre es obvia. Puede aparecer 
discusión sobre su ubicación correcta, y no hay que tenerle miedo a esta discusión. Esto es 
ya muy interesante, pues compromete las capacidades analíticas de los lectores o 
hermeneutas. El esfuerzo y la discusión sobre la ubicación de las palabras y las frases 
ayudan mucho a que el lector asuma el relato y se comprometa con su contenido socio-
espiritual.  
 

d) Puede suceder que en algún relato, por su estructura, no aparezca alguno de los tres 
campos de la MST. En este caso, se pueden intentar varios caminos:  
 

1)    Ampliar el contexto del relato y ver si, al estar ligado a otra perícopa, aparece la 
estructura que hace falta...     

2)    En muchos casos se cree que la estructura negativa no está, pero leyendo con 
cuidado la perícopa se encuentra alguna palabra o alguna insinuación que lo 
indica. Todo depende de la agudeza con que se examine el texto…  

3) También se debe examinar el género literario, para ver si ya él caracteriza la 
perícopa de forma positiva o negativa.  

 
Cómo precisar los tres campos en cada parábola 
 



Cuando examinamos el trasfondo o contexto social de cada parábola, nos encontramos 
con la dificultad de precisar el modelo de sociedad de algunas de ellas. A veces, todo 
aparece confuso, diluido, indefinido… Creemos que esto obedece a que, tanto las 
tendencias de poder de dominio como las comunitarias, aparecen bajo mil formas, no 
siempre identificables con precisión.  

 
a)    En cuanto al poder de dominio puede aparecer en las parábolas bajo diferentes 

formas: o bajo formas de egoísmo, o de acaparamiento, o de explotación, o de 
autoritarismos, o de exclusión, o de marginación, o de hegemonía, o de conquista, o 
de abuso, o de represión, o de despotismo, o de intolerancia, o de severidad, o de 
manipulación, o de triunfalismo, etc. Al hermeneuta le corresponde precisar el matiz 
que el poder de dominio adquiere en el relato y este sería el título que habría que 
darle a la columna correspondiente en el mapa social triádico.   

 

b)   En cuanto a los elementos comunitarios aparecen bajo múltiples matices, en las 
parábolas: bajo la forma de amor, o justicia, o entrega, o reconocimiento, o igualdad, o 
inclusión, o integración, o mutuo reconocimiento, o respeto, o calma, o cercanía, o 
tolerancia, o dulzura, o autonomía, o humildad, etc. También aquí es papel del 
hermeneuta asignarle al relato el correspondiente matiz comunitario.  

 

c)   Por su parte, las opciones de la conciencia aparecen bajo formas verbales con sus 
complementos, que manifiestan las diferentes posiciones que toman los protagonistas 
del relato o el mismo autor. Aquí hay que colocar al Dios que habla, que manda, que 
corrige, que prohíbe, que aprueba o que sugiere, a sus enviados -ángeles y santos- y a 
todas las energías positivas que tienen que ver con la conciencia. Así mismo, también 
van en el sector de la conciencia la presencia de seres sobrenaturales (Dios, Ángeles, 
Diablos, Demonios y todas las energías positivas o negativas que el mundo bíblico les 
asigna; todos ellos también hablan y mandan y sugieren…  Una vez más, comprobamos 
cómo el mundo espiritual de las personas y de la sociedad se puede hacer presente, en 
formas muy variadas, en un relato. 

 

La necesidad de identificar la MST de cada parábola 
 

Queremos subrayar que tratar de descubrir la matriz social triádica, o levantar el mapa 
socio-espiritual de cada parábola no es algo artificial que se le añade al texto. Es más bien 
algo necesario, si se quiere ir al fondo de la parábola, ya que cada una de las parábolas fue 
generada por una conciencia metida en el contexto de una sociedad concreta, que es a su 
vez la destinataria de las mismas. Por lo tanto, la matriz social triádica está en la mente del 
autor original, aunque hay que reconocer que no siempre lo está de una manera expresa y 
consciente. Precisamente por esto, todo texto o relato necesita de un proceso 
hermenéutico en el que se ponga de manifiesto lo que puede estar insinuado y en el que 
se haga consciente lo que muchas veces se presupone pero no se explicita.  
 

 

La tarea de profundizar las palabras y las frases de cada parábola (semántica y 
sintáctica) 
 



Después de la ubicación del texto, viene la profundización de cada palabra y de las frases. 
Aunque la exégesis pide estudiar cada palabra, no todas tienen la misma fuerza. Aunque 
todo es importante, se le puede dar mayor fuerza a aquellos elementos semánticos y 
sintácticos que se juzguen de mayor acumulado histórico y de mayor impacto en la 
conciencia de quien lee. Aquí cuenta el estudio, la investigación, la experiencia y la 
intuición del o de los lectores…  También cuenta, y mucho, el compromiso social, personal 
y grupal, que se tenga, la situación vital de personas y grupos…   
 

Cuando tenemos elaborado el mapa socio-espiritual de una parábola, se le puede dar al 
texto varios tipos de lectura y de análisis: 
 

1°) Una lectura y análisis horizontal, comenzando por los elementos negativos, pasando a 
los elementos positivos, y finalmente a las decisiones de la conciencia. Este tipo de 
lectura nos puede servir para contrastar los dos modelos de sociedad y para ver, en 
definitiva, por dónde camina la conciencia de Jesús.   

 

2°) Una lectura vertical, a cada columna, para ver la conexión de cada uno de los 
elementos triádicos señalados en cada sección. 

 

 

La reconstrucción del mundo interior de Jesús y el aporte de la matriz social triádica 

 

Cuando al lector ordinario de la Biblia se le dice que, a través de las parábolas, él es capaz 
de penetrar en el mundo interior de Jesús, le parece imposible y hasta lo juzga un 
atrevimiento. Pero esta es la realidad. El mismo Jesús quiere que su lector conozca su 
mundo interior y las razones por las cuales él hace determinadas afirmaciones. Las 
parábolas nos dejan suficientes pistas para lograr este objetivo. Estas pistas están en las 
palabras que Jesús emplea y en las frases que arma. Por eso hay que entrar de lleno y sin 
miedo en el mundo de la semántica (explicación de las palabras) y en el mundo de la 
sintáctica (explicación de las frases).  
 

 
LA CIRCULACIÓN HERMENÉUTICA, LEÍDA DESDE LA MST. 

 
Vale la pena que digamos algo de la circulación hermenéutica tal y como la aplica el 
método de la matriz social triádica. Ante todo digamos que por “circulación 
hermenéutica” entendemos las múltiples posibilidades que tiene un texto ya interpretado 
de circular por las estructuras que configuran la vida humana, para hacer que ellas tomen 
inspiración de dicha interpretación, sea corrigiendo modos de pensar y de ser, sea 
ratificando o fortificando lo bueno ya existente, sea abriendo nuevos caminos de vida, 
siempre a partir de la “novedad” (de la “Buena y Nueva noticia”) que trae toda correcta 
interpretación. Por eso podemos decir que toda correcta interpretación se convierte en 
Evangelio y su destino es evangelizar. Cada parábola de Jesús es una “Buena Noticia”. 
 

Hacer circular la interpretación de una parábola significa para nuestro método triádico 
confrontar el texto en su nueva interpretación con las tres estructuras de la matriz social. 
Esto implica: 
 



1. Que nuestra propia conciencia debe ser la primera confrontada, ya que no es correcto 
exigirle a los demás un cambio social, sin que uno mismo quede comprometido… 
 

2. En segundo lugar, la circulación hermenéutica implica que nuestra propia sociedad 
debe ser también examinada en sus aspectos acaparadores y excluyentes, para poner 
de manifiesto su perversidad y tomar posición frente a los mismos… 

 

3. En tercer lugar, la circulación hermenéutica también implica que esa misma sociedad 
debe ser confrontada en sus aspectos comunitarios, sea para reforzarlos, sea para 
reorientarlos…  

 
Para poner a circular el contenido hermenéutico de un texto, hay que tener claro: 
- Que el referente de toda circulación hermenéutica no puede ser otro que el de la 

justicia. Y ésta sólo aparece cuando se confrontan  los dos modelos de sociedad y se ve 
por dónde optó el autor… 

- Que el pobre, el explotado, el marginado o el oprimido están siempre en la mira del 
autor, sea para indicar la opción o no opción por el mismo… 

- Que es necesario mantener viva la sospecha hermenéutica, que nos permite hacerle al 
texto y a la realidad a la que lo aplicamos nuevas preguntas, nuevos 
cuestionamientos…  

- Que en toda circulación hermenéutica completa debe también aparecer la  “ruptura 
epistemológica”, la cual consiste en negarle validez y, por lo mismo, retirarle nuestra 
adhesión mental y práctica, a la persona o a la institución que, frente a la Palabra de 
Dios, quede descubierta como opresora, explotadora, marginadora, alienadora... Esta 
ruptura completa el proceso de conversión. 

 

 
LAS PARÁBOLAS Y EL ACONTECER DEL SÍMBOLO BÍBLICO, LEÍDO DESDE  

LA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA 
 

El acontecer del símbolo es el punto clave en el cual se expresa la carga dinámica (o 
plenitud de acción) de un relato bíblico.  Los tratadistas del símbolo nos indican que éste 
acontece cuando una estructura exterior, o una expresión simbólica (gestual, musical, 
pictórica, escultural, literaria etc.) es capaz de hacer salir, o revelar, lo que el mundo 
interior de la persona o del grupo tiene guardado. Es decir, es el encuentro entre el 
mundo interior y el mundo exterior. De esta manera, el mundo exterior revela el interior y 
el mundo interior se manifiesta por medio del mundo exterior. Más aún: es hacer que ese 
mundo interior oculto, indecible, inenarrable, se vuelva abierto, decible, narrable.  

 

Aplicando todo esto a los relatos bíblicos, y de una manera especial a las parábolas, 
podemos decir que el símbolo bíblico aconteció por primera vez cuando el relato 
parabólico que compuso Jesús logró revelar lo que en su interior estaba oculto. 
Seguramente ese día Jesús sintió que su mundo interior se abría y que lo que narraba 
multiplicaba su amor y su compromiso por la causa a la que entregaba su vida… Y este 
acontecer del símbolo se sigue repitiendo siempre que el lector logra convertir la lectura 
de cada parábola en acontecimiento simbólico, porque consigue a través de cada una de 



ellas sacar a flote no sólo los esquemas simbólicos del autor original (Jesús), sino 
principalmente los esquemas simbólicos propios.  
 

Puede darse que por el estudio y por el correcto empleo de los métodos hermenéuticos, 
aplicados a cada parábola, un lector o un hermeneuta logre reproducir el interior de Jesús; 
pero esto puede acontecer en medio de la frialdad de una tarea que hay que hacer y no 
en un acto de entrega que hay que realizar. Es decir, para que acontezca verdaderamente 
el símbolo para el lector, se necesita que su propio mundo oculto quede revelado, que el 
mundo interior de la persona se vuelva manifiesto, abierto, entregado, comprometido con 
aquello que las palabras le van diciendo… En la lectura profunda de cada parábola el 
símbolo puede acontecer y el lector sentir que su propio mundo se expande, se renueva, 
se compromete. Es entonces cuando cada parábola se convierte en oración, en 
compromiso. Es entonces cuando realmente acontece el símbolo… Este sería el ideal de la 
hermenéutica de las parábolas.  
 

 
Para resaltar y reflexionar 

 

1. El gran valor del método de la “Matriz Social Triádica” aplicado 
a las parábolas, es que nos facilita ver los contenidos sociales 
de las parábolas, lo mismo que el papel que frente a los mismos 
jugaba la conciencia de Jesús. La Biblia en general y las 
parábolas en especial, son un arsenal de contenidos sociales 
que están ahí, muchas veces sin explorar. Es nuestra obligación 
enseñarle al pueblo a extraer estos contenidos, para que la 
Palabra de Dios no se convierta en un adormecedor de las 
conciencias, sino en un despertador de las mismas.  

2. Todo el secreto está en saber identificar en cada parábola estos 
tres elementos: a) Presencia de la sociedad que se construye 
sobre el poder de dominio; b) Presencia de la sociedad que se 
construye sobre valores comunitarios; y c) Presencia de las 
opciones que hizo Jesús de Nazaret frente a los dos modelos 
anteriores de sociedad. Todo radica en que nos convenzamos 
que esa triple realidad está ahí, porque sin ella nadie puede 
construir pensamiento. Nadie habla en el aire, sin contextos. 
Son los contextos sociales y la posición que tomamos frente a 
ellos los que nos hacen pensar y hablar, los que llevan nuestros 
pensamientos y palabras a convertirse en acción que apruebe o 
rechace el contexto o los contextos que nos envuelven. 

3. La mayor implicación que tiene este método es que nos coloca 
directamente frente a la conciencia de Jesús, para saber qué es 
lo que él en su interior rechaza, acepta y quiere proponernos. 
Es urgente devolverle a Jesús sus contextos originales, porque 
son éstos los que mejor nos revelan su humanidad enriquecida 
o cuestionada por los mismos, y su divinidad que le aporta a su 
humanidad la luz certera que puede servir de guía para toda la 
humanidad.   

4. El trabajar las parábolas y, en general, los relatos bíblicos, a 
partir de la matriz social triádica, nos da la ventaja de 
colocarnos en el contexto socio-espiritual de cada relato, cosa 
que pocas veces hacemos, pues cuando leemos la Palabra de 



Dios y no tenemos a un perito a nuestro lado, nos parece 
imposible lograrlo. El método de la matriz social triádica tiene 
como objetivo inmediato confrontarnos con este contexto 
original, descubriéndolo en el mismo texto. Descubrir los 
contextos sociales lleva la fascinación de descubrir la energía 
que hace posible que cada cosa y cada persona sea así, de una 
determinada manera, y que de esta forma lleguemos a 
comprender las fuerzas o energías que gobiernan la historia.  
Esta es la gran ventaja del método de la matriz social triádica. 
El pequeño esfuerzo que hacemos construyendo el mapa socio-
espiritual de la misma, queda compensado con la inmensa 
riqueza que nos devuelve. 

5. Queremos insistir en que no se trata sólo de un método social. 
Es también un método espiritual. Porque al descubrir el papel 
que en cada relato juega la conciencia, nos coloca frente a lo 
más espiritual que tenemos: nuestro interior, nuestra voluntad, 
nuestros esquemas simbólicos mentales, nuestras decisiones, 
nuestros compromisos, nuestras conversiones o nuestras 
falsedades… En este ejercicio llegamos a descubrir al Dios que 
realmente nos inhabita y al que nosotros mismos 
espiritualmente nos fabricamos… 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



5. LAS PARÁBOLAS DE LA NOVEDAD DE LA LLEGADA  
DEL REINO DE DIOS 

 
 

LA EXTRAÑA Y REVOLUCIONARIA FORMA COMO DIOS ACTUÓ  
A TRAVÉS DE JESÚS 

 

(BASES PARA UN ECLESIOLOGÍA INCLUYENTE1) 
 
 

QUÉ ES EL REINO O REINADO DE DIOS. JESÚS Y LA AMBIGÜEDAD DE LA  
PALABRA “REINO” 

 
La herencia recibida 
 

Sigue siendo un desafío para la exégesis y sobre todo para la vida de la iglesia, el hecho de 
que la propuesta de Jesús, que es lo más sagrado e importante del Nuevo Testamento, 
esté formulada con la expresión ambigua de "reino o reinado". La historia la había cargado 
de elementos de poder de dominio. Jesús había recibido una herencia cultural y social que 
hablaba de "reino de David". El tenía la obligación de responder a esta propuesta, o de lo 
contrario nunca se hubiera podido ligar a las tradiciones de su pueblo. 
 
Pero, al mismo tiempo, Jesús tenía la obligación, de parte de su Padre, de modificar esa 
falsa esperanza, llevándola a su verdadero significado. Lo definitivo que Dios le ofrecía al 
pueblo de Israel y por su medio a todos los hombres y mujeres del mundo, no era de 
ninguna manera la restauración de una monarquía, sino la instauración de una sociedad 
justa, que contara siempre con la fuerza comunitaria, fraternal, solidaria e igualitaria, 
generada por la presencia activa de Dios en el interior de la conciencia humana. 
 
¿Se debe hablar de reino o de reinado? 
 

La palabra aramea "malkut" significa reino-reinado. Reino tiene un significado más bien 
pasivo, ya que para nosotros significa el lugar y las personas sobre las cuales el rey ejerce 
su gobierno. Reinado, en cambio, tiene un significado activo, ya que hace referencia 
directa al que ejerce la acción de reinar o dominar sobre algo o alguien. Si aplicamos esto 
a Dios, reinado de Dios significa la acción por la cual Dios domina, a través de su presencia 
transformadora, en las personas o en la sociedad. 
 
Un lenguaje parecido con significado diverso 
 

El pueblo del Antiguo Testamento se había quedado esperando el Reino o Reinado de 

                                                 
1
 Entendemos “incluyente” en un sentido socio-teológico, es decir, como la capacidad que tiene una 

eclesiología de incluir a todos los sujetos posibles, sin excluir a nadie, por ningún motivo. No todas las 

eclesiologías son incluyentes. Todo depende de la amplitud de conciencia con que se mire a los sujetos a los 

que la conciencia social reinante tiene excluidos. La conciencia de los que construyen o viven la 

eclesiología puede estar contaminada con algún tipo de poder mundano.  



David, creyendo que Dios daría la cara por los intereses materiales de esa dinastía real y 
que era posible pensar en la reconstrucción del viejo reino de David, bajo la guía del poder 
de dominio de un descendiente del viejo monarca...Pero esto no correspondía ni a la 
mentalidad, ni al proyecto de Jesús. Jesús le hablaba al pueblo de que ciertamente había 
llegado el momento de un Reinado, pero no precisamente de un reinado de poder, bajo 
un monarca poderoso y dominador, sino un reinado de fraternidad, igualdad y solidaridad, 
bajo la guía de Dios. Por eso, Jesús cambia el esquema "Reino de David", por el de  “Reino 
de Dios". 
 

¿CÓMO ACONTECE EL REINADO DE DIOS? 
 
El Reino o Reinado del Poder de Dominio pervierte el interior 
 

La experiencia universal es que el reinado de un poderoso de la tierra se suele dar bajo 
demostraciones cuantitativas de poder de dominio. Esta es precisamente la esencia de 
este tipo de poder. Un monarca que no tenga dichas demostraciones, pierde prestigio y 
corre el peligro de ser depuesto.  
 
El Reino o Reinado de Dios reconstruye el interior 
 

En cambio, el Reinado de Dios es planteado por Jesús de diferente forma: se trata de un 
dominio que Dios va adquiriendo sobre la conciencia de cada ser humano y de la sociedad, 
a partir de la libre colaboración de cada uno. Este proceso de toma de posesión de parte 
de Dios no se da ni se expresa en formas externas o cuantitativas de poder, sino en formas 
externas de fraternidad, de igualdad, de solidaridad y en esa forma interior, casi siempre 
secreta e inenarrable, de ir sintiéndose un ser humano nuevo y diferente, distinto del ser 
humano ambicioso, acaparador y opresor.  
 
El legalismo olvida el interior y se centra en el exterior 
 

En Mc 7,14-23 Jesús polemiza con los fariseos y trata de probarles que el interior dañado 
no se reconstruye con rituales exteriores de pureza legal. Jesús relativiza estos rituales, ya 
que sólo tocan el exterior. Lo importante para Jesús es el interior, la conciencia. Aquí es 
donde está la raíz del mal: “De dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones 
malas: fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, avaricias, maldades, fraude, libertinaje, 
envidia, injurias, insolencias e insensatez. Todas estas perversidades salen de dentro y son 
las que contaminan al ser humano” (Mc 7,20-23). Por eso es aquí, en el interior del ser 
humano donde de hecho actúa Dios, y donde Jesús dice que Dios Padre quiere establecer 
su Reinado. Jesús se imagina el interior pervertido del ser humano como una fábrica de 
hacer pecados. Sólo si se transforma esta fábrica, si se cambia la conciencia, el interior del 
hombre queda saneado y la sociedad no recibe tanta suciedad de parte de las conciencias 
pervertidas. 
 
El reinado que Jesús anunciaba era contrario al modelo de sociedad reinante 
 

La forma como Jesús hablaba del Reinado de Dios era una verdadera novedad y, por lo 



mismo, una revolución. Y, como revolución espiritual y social que era, a unos los sacaba de 
quicio, mientras a otros les devolvía la esperanza. Jesús sabía que el gran atractivo de su 
propuesta de Reinado era precisamente su infinita diferencia con las estructuras del poder 
opresor reinante. En la medida en que su propuesta mantuviera clara esta diferencia, en 
esa misma medida su Evangelio sería liberador. Este era el gran aviso que Jesús daba a 
cualquier institución que en el futuro quisiera ser anunciadora de ese mismo Reinado. 
Quitarle esa novedad será inutilizarlo.  
 
 
 

PRIMERA NOVEDAD: JESÚS LE APUESTA A LA ALEGRÍA, SIN HACER DEL 
SUFRIMIENTO UNA META HUMANA 

 

Los alegres amigos del novio (Mc 2,19-20)  
(cf. Mt 9,15; Lc 5,33-39) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 2 

 

“Jesús les respondió: ¿Pueden los invitados a la boda ayunar mientras el novio está con ellos? Mientras 
tienen al novio con ellos no pueden ayunar. Llegará un día en que el novio les sea quitado, y aquel día 
ayunarán” (Mc 2,19-20) 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 

 
Una Sociedad entristecida por 

la Ley 
Posición de la conciencia Posibilidad de una Sociedad 

alternativa 

…………………………………………………. 
 
pueden ayunar?   …………………… 
 
…………………………………………………. 
Llegará un día en que el novio 
les será quitado, ……………………… 

…………………………………………………… 
 

…………………………………………………… 
 

no pueden ayunar. ……………………. 
 
Y aquel día ayunarán. 

¿Los invitados de la boda, 
mientras el novio está con ellos,  
Mientras tienen al novio con 
ellos,   
…………………………………………………… 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EN EL REINO DE DIOS, LA ALEGRÍA DEBE PRIMAR SOBRE EL DOLOR 
 
Una sociedad entristecida por la Ley 
 

 Estas palabras de Jesús resumen la situación que vivía el pueblo: “Ellos (los letrados y 
los fariseos) atan fardos pesados, difíciles de llevar, y se los cargan en la espalda a la 

                                                 
2
 Para las citas bíblicas nos hemos servido de la “Biblia de nuestro Pueblo” (Biblia del Peregrino para 

América Latina), por Luis Alonso Schökel. Ediciones Misioneros Claretianos, 2006. 



gente”… (Mt 23,4). – “¡Ay de ustedes también, doctores de la ley, que imponen a los 
hombres cargas insoportables”… (Lc 11,46). – Además, la tristeza es la consecuencia 
cuando los seres humanos están “hambrientos, sedientos, emigrantes, desnudos, 
enfermos, encarcelados” (cf. Mt 25,44)… o cuando son “los que lloran, los odiados, los 
excluidos, los insultados, los despreciados” (cf. Lc 6,21-22)… 
 

 Cuando los defensores de la Ley le plantean a Jesús la necesidad de ayunar, lo hacen 
desde el escándalo de verlo comer a él y a sus discípulos con publicanos y pecadores 
(Mc 2,15-16). Según ellos, Jesús está cometiendo una doble falta: no ayuna y come con 
pecadores. La realidad del ayuno está cargada de historia para Israel: Es signo de 
penitencia, está regulado por la Ley, se van multiplicando los días de ayuno hasta pasar 
de un día a un año (Lv 16,29-31), a cuatro días en el tiempo del destierro (Zac 7,3.5), y a 
dos días por semana (Lc 18,12). Una sociedad leída desde el pecado y no desde la 
justicia, se tiene que cargar de penitencias corporales para sentirse perdonada.  

 

 “Llegará el día en que el novio les será quitado”… ¿Significa esto que una vez muerto 
Jesús la comunidad cristiana debe ponerse a ayunar como la comunidad gobernada por 
la Ley del Templo? Esta no puede ser la interpretación, pues significaría que a partir de 
la muerte de Jesús los cristianos deben convertirse en una comunidad entristecida y 
penitente. Y es todo lo contrario: la resurrección es el re-comienzo de unas personas y 
una sociedad en plenitud de alegría. Una comunidad camino de resurrección significa 
sentir a Jesús resucitado en su interior y obrar en conformidad. Y esto sólo se pierde, 
cuando se abandona la conciencia de tener a Jesús resucitado, es decir, cuando alguna 
circunstancia destruye en nosotros la presencia de Jesús. Cuando esta presencia 
amorosa se pierda, volveremos a creer que es el dolor corporal provocado, el camino 
para encontrar a Dios Padre o a su Hijo Resucitado.    

 

 Es claro que el dolor no debe ser buscado en sí mismo. Hacerlo significaría tener el 
alma enferma. Sin embargo, vendrán motivos y momentos de dolor, en razón de la 
persecución que implica trabajar por el establecimiento del Reino de Dios, que es 
solidaridad, igualdad y fraternidad. Los Poderes que se sienten afectados, tratarán de 
borrar la memoria de Jesús en sus seguidores y estos tendrán que tomar posición 
frente al dolor. Habrá que saberlo afrontar, pues el miedo al dolor puede destruir 
valores. Un legítimo discípulo de Jesús no buscará el dolor, pero tampoco se rendirá 
frente al mismo, traicionando el amor, la justicia, la verdad. “Aquel día ayunarán”: se 
trata del dolor de la persecución que viene por la fuerza del poder de dominio, no por 
la propia voluntad del perseguido… El dolor para un cristiano tiene su tiempo y su 
lugar: el de la persecución… Y a veces, muchas veces, en la vida cotidiana, por el 
acompañamiento a los oprimidos y el servicio a los mismos. Sobre todo, cuando se 
percibe al pueblo como “una amada” cuya suerte se quiere compartir. 

 
Posibilidad de una sociedad en permanente amor y alegría 
 

 La parábola comienza con un interrogante, que plantea la presencia de Jesús como el 
“novio” esperado, que por fin llega para desposarse con el pueblo de Israel: “¿Pueden 
los invitados a la boda ayunar, mientras el novio está con ellos?” Ya los profetas lo 



habían anunciado: “Yo te desposaré conmigo para siempre, te desposaré conmigo en 
justicia y en derecho, en afecto y en cariño. Me casaré contigo en fidelidad”… (Os 2,21-
22). La parábola parece casi calcada de las ideas del Cantar de los Cantares: “He 
entrado en mi jardín, hermana y novia mía, he recogido mi mirra y mi bálsamo, he 
comido mi néctar con mi miel, he bebido mi vino con mi leche. Compañeros, coman y 
beban, embriáguense de amores” (Ct 5,1). Jesús se considera el novio del pueblo, quien 
lo redime de toda posible esterilidad; y en unas nupcias nadie ayuna: ni el novio, ni sus 
compañeros.  
 

 Jesús le hacía al pueblo el anuncio sorpresivo de que “el espíritu lo había enviado para 
anunciar a todos esos pobres la Buena Noticia” (Lc 4,18), la cual a su vez consistía en 
que ellos podían recuperar su alegría, ya que los cautivos obtenían su libertad, los 
ciegos su vista, los oprimidos se liberaban de sus opresores  y los endeudados eran 
beneficiados con una amnistía general que les permitía volver a gozar de sus bienes (cf. 
Lc 4,19).  

 

 El ambiente en que Jesús quiere ser percibido, recibido y vivido es el de un novio que 
se desposa con su amada (el pueblo de Israel, en primera instancia). Quiere que sus 
seguidores lo perciban así, en un estado de nupcias permanentes, donde no hay lugar 
para la tristeza, sencillamente porque ya el novio está presente y su presencia 
permitirá que las cosas empiecen a cambiar. Lo importante es que esa presencia del 
novio Jesús, compañero inseparable del pueblo, se mantenga viva y que todo ello sea la 
razón para prolongar la alegría.  

 
La conciencia de Jesús opta por la alegría 
 

  La primera afirmación de Jesús es que nadie que se sienta amigo del novio y esté bajo 
su presencia, debe ayunar. La contrapropuesta de Jesús al legalismo exigente y 
entristecedor de la vida, es ésta: hay que preferir la inmensa alegría de los oprimidos 
que sienten cercana su liberación. Los amigos del novio deben sacudirse la tristeza 
heredada a la que los ha sometido la práctica literal de la Ley. 
 

 Con su “Buena Noticia para los pobres” (Mt 11,5), Jesús les abría a todos los oprimidos 
y marginados por la oficialidad, la puerta de la alegría. Y lo hacía sin permiso de la Ley, 
ni de la oficialidad del templo que la interpretaba y manejaba. Para justificar la alegría 
que debía acompañar a sus seguidores, más allá de los enredos de la ley, Jesús daba 
esta única razón: precisamente por ser pobres y oprimidos, eran “los amigos del 
novio”.  

 

 Dios Padre estaba realizando ese desposorio por medio de Jesús, que no se 
avergonzaba de los pobres. Y ésta era precisamente la alegría que nadie podía 
arrebatarle al pobre: la de sentirse, en Jesús, el amado del Padre. Y era este Dios, su 
esposo, quien lo liberaba del Poder de la Ley que se había adueñado hasta de su 
alegría. Ya no había razón para que este pueblo se entristeciera, es decir, se entregara 
de nuevo a las amargas exigencias de la ley para buscar a Dios, su esposo.  

 

 La segunda afirmación  de Jesús es que el día en que se pierda la presencia del novio, 



habrá que ayunar. Sentirse libre frente a la carga pesada de la ley, y por autorización 
del mismo Dios, fue motivo de inmensa alegría para el pueblo oprimido por esa misma 
Ley.  Sólo cuando al pueblo le lleguen a quitar la presencia de este novio o esposo, es 
decir, cuando pierda su libertad frente a la Ley, entonces volverá otra vez a las 
tristezas del legalismo y se convertirá en un ser enfermo, sin la alegría de vivir la 
libertad. Este es el gran peligro de las instituciones que por una parte tienden a 
mermar libertad, mientras por la otra se dicen ser seguidoras del Jesús de la alegría. 

 
Cómo vivir el Reino de Dios, a partir de la alegría 
 

 El Reino de Dios debemos vivirlo como la alegre novedad de ser y sentirse libres de 
leyes que crean pesimismo y tristeza.  
 

 Si definiéramos el Reino de Dios, desde esta parábola, tendríamos que decir que el 
Reino de Dios es la realidad que debe llenar todos los espacios y todos los tiempos con 
la alegría concreta de filiación divina y de la fraternidad universal con toda la creación. 
 

 Debemos estar atentos a las tendencias del legalismo a absolutizar las mediaciones… 
En algún caso muy concreto, el ayuno podrá ser una mediación de humanización, pero 
nunca lo podremos absolutizar, como si de él solo, sin la práctica de la justicia, 
dependiera la salvación.  

 

 Al pueblo se le añade, además del peso de la exclusión, el peso del legalismo… Hay que 
estar atentos frente a los “desubicadores” del dolor, que creen que el amor de Dios se 
consigue a base de sufrimiento y no a base de la práctica de la justicia… 
 

 La propuesta de Jesús en esta parábola, que es Buena Noticia para los pobres, es que 
la alegría tiene predominio sobre el dolor. El gozo del Reino (de la fraternidad) prepara 
para saber enfrentar el dolor cuando aparezca, no para buscarlo en sí. 

 

 Siempre en preferible disfrutar en alegría espontánea de la fraternidad, a prescindir de 
la fraternidad para dedicarnos a mortificaciones y ayunos buscados. 

 

 El Reino de Dios pide una iglesia cuya presencia sea motivo de gozo para el pueblo, en 
razón de que le lleva a los pobres la Buena Noticia de su liberación, y no leyes para 
agravarle más su dolor físico y sus otros sufrimientos del alma… 

 
 
 
 

SEGUNDA NOVEDAD: JESÚS SE ENFRENTA AL PODER DE DOMINIO, SIN 
HACER ALIANZAS CON ÉL 

 

El poderoso es dominado (Mc 3,23-27) 
(cf. Mt 12,25-29; Lc 11,15-22) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 



 
Lectura corrida de la parábola  

 

“Jesús los llamó y por medio de parábolas les explicó: ¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? Un reino 

dividido internamente no puede subsistir. Una casa dividida internamente no puede mantenerse. Si Satanás 
se levanta contra sí mismo y se divide no puede subsistir, más bien va camino de su fin. Nadie puede entrar 
en la casa de un hombre fuerte y llevarse sus cosas si primero no lo ata. Después podrá saquear la casa” (Mc 
3,23-27). 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 
La sociedad que sataniza a quien 

le estorba 
Posición de la conciencia  La sociedad de las víctimas 

injustamente satanizadas 

…………………………………................... 
 
¿Cómo puede Satanás expulsar a 
Satanás? Un reino dividido 
internamente …………………………… 
Una casa dividida internamente … 
Si Satanás se levanta contra sí 
mismo y se divide ……………………… 
 
Nadie puede entrar en la casa de 
un hombre fuerte y llevarse sus 
cosas ……………………………..………… 
…………………………………………………… 

………………………………………………….. 
 

 
 
no puede subsistir. ……………………. 
no puede mantenerse. ………………. 
 
no puede subsistir, más bien va 
camino de su fin. ……………………….. 
 
 
…………………………………………………… 
Después podrá saquear la casa. 

Jesús los llamó y por medio de 
parábolas les explicó: 
 
 
…………………………………................... 
………………………………………………….. 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
si primero no lo ata. ………………….. 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

SATANIZAR LO BUENO ES LA PEOR PERVERSIÓN 
 
La sociedad del poder de dominio que sataniza a sus opositores 
 
 Si los enemigos de Jesús creen que “Jesús lleva dentro a Belcebú y expulsa a los 

demonios con el poder del jefe de los demonios”, es porque en su conciencia creen 
que, al no estar Jesús con los jefes religiosos oficiales de Israel, que representan el 
poder de Dios, sus curaciones milagrosas no tienen otra explicación que el poder de 
Satanás.  
 

 Llegar a esta conclusión significa que su conciencia está pervertida, pues no se dan 
cuenta de que el Dios que veneran, aunque tenga el nombre de Yahvéh, el Dios de la 
tradición, no es ya el Dios de la justicia, sino un ídolo que permite y convive con la 
injusticia. Ellos, como jefes, han hecho todo tipo de alianzas con los poderes injustos 
según conveniencia, han vendido sus principios y satanizan y persiguen y asesinan a sus 
enemigos, en el nombre del mismo Dios… Este Dios satanizador no es el Dios original 
de Israel. 

 

 La dirigencia judía ha llegado a satanizar a todos sus oponentes, y entre ellos a Jesús: 
no estar con el poder del templo es estar con Satanás. Jesús trata de demostrarles que 



él no está con ninguno de los dos. 
 

La sociedad de las víctimas que denuncian a los poderosos 
 
 A Jesús no lo están atacando por lo que dice, sino más bien por lo que hace. Sus obras 

se han convertido en denunciadoras, pues ellas cuestionan al Dios del Templo y a los 
dirigentes religiosos pegados a la Ley. Las curaciones milagrosas no las están haciendo 
los funcionarios religiosos, sino un laico, procedente de la irreligiosa Galilea. Dichas 
maravillas no parten del centro del poder religioso (Jerusalén), sino de un extraño 
personaje que viene de la marginalidad; no se hacen de acuerdo a las leyes, sino 
muchas veces contra la misma Ley; no benefician a gente religiosa, sino a gente impura 
e ilegal; no solamente sanean el cuerpo, sino principalmente la conciencia; y no sólo el 
beneficiado es el enfermo, sino también los que presencian el milagro sienten que algo 
se mueve en su interior… Por eso, las obras de Jesús han terminado convertidas en 
obras denunciadoras y esto no lo acepta la oficialidad.  
 

 Jesús trató de explicar que el Reino o Reinado de Dios que él anunciaba era todo lo 
contrario al poder de dominio del Templo. Era destronar y dominar al Maligno o a los 
poderes de dominio que, si estaban instalados en la sociedad, era porque también lo 
estaban en el interior de las personas. Y esto se lograba si se revivía la presencia del 
Padre Celestial en la conciencia del pueblo.  

 

 Se equivocaban quienes creían que Jesús tenía su conciencia vendida a algún tipo de 
poder. La presencia activa del Padre en su conciencia era quien lo movía a actuar 
como lo hacía. El hombre fuerte o Poder Maligno que hasta entonces dominaba, era 
ahora dominado, atado y saqueado por otro más fuerte, por Jesús el ungido por el 
Espíritu. Se trataba de la fuerza arrolladora  del Padre Celestial, que Jesús palpaba en 
su propia vida y en la de la gente buena que lo rodeaba. Era una fuerza capaz de 
dominar y destronar en el interior al Maligno, una nueva fuerza que empezaba a 
demostrar que era posible invadir y apoderarse de lo que se creía ser territorio propio 
del Poder de Dominio, es decir, del Maligno que creamos los propios humanos con la 
perversión de nuestras conciencias. 
 

La conciencia de Jesús, independiente del Poder de Dominio y del Maligno que lo 
alimenta 
 
 El contexto original de esta parábola era el pesimismo frente a las fuerzas del mal, 

identificadas como Sanedrín, corte de Herodes, grupos locales de poder de dominio y 
opresión romana. Estas fuerzas controlaban y empleaban contra el pueblo el poder del 
dinero, de las armas, de la autoridad, de la sociedad patriarcal o del machismo, de la 
cultura, etc. Además, los jefes judíos tenían vendidos a los romanos sus principios 
religiosos de justicia, esperando, en recompensa, participación en el poder político, a 
través del Sumo Sacerdocio y del Sanedrín. Creían que no era posible sobrevivir sin 
hacer alianzas secretas con algún grupo de poder. Creían que Jesús hacía lo mismo que 
ellos: que estaba vendido a algún poder maligno que le otorgaba su fuerza y su poder 



de hacer milagros. Acusaban a Jesús de tener su alma vendida a algún poder maligno. 
 

 Esta es la razón por la cual la conciencia de Jesús insiste de una y otra forma en 
demostrar que para hacer el bien no se necesita alianzas con ningún poder dudoso, 
sino recurrir a la fuerza de la propia conciencia inhabitada por Dios Padre. En la 
parábola Jesús repite una y otra vez que no estar con el poder religioso y político de 
turno no significa estar aliado con las fuerzas malignas de Belcebú, e insiste en que, por 
el contrario, él está minando el poder maligno, que sus obras o milagros son fruto de 
que ya Belcebú ha sido atado y dominado y que ya había llegado la hora de liberar a sus 
víctimas, de arrebatarle lo que la falsa religión y el poder de dominio le había ido 
entregando. 

 
Cómo vivir el Reino de Dios, a partir de la satanización que hacen del mismo 
 
 Debemos ser conscientes del choque que produce esta parábola en nuestra conciencia 

de oyentes o lectores de la misma; allí se enfrentan estas dos realidades: Una 
mentalidad derrotista que se desanima o se vende con facilidad a las fuerzas del mal...  
vs.  Una mentalidad firme, que sabe cómo atacar al enemigo, por fuerte que sea... Allí, 
en nuestra propia conciencia, debemos resolver este choque, sabien do con claridad 
por quién estamos… 
 

 Está en nuestras manos aceptar la definición de Reino de Dios que surge a partir de 
esta parábola: El Reino de Dios es la realidad que lucha contra las fuerzas del mal, sin 
venderse a las mismas, sin caer en las falsas ofertas que permanentemente abruman 
las conciencias que quieren ser libres de la sociedad capitalista reinante. 

 

 ¿Qué le pediría esta parábola a todas las iglesias cristianas y a las regiones de todo el 
mundo? Que combatan las fuerzas del mal, sin competir con sus métodos de poder... 
sin pactos secretos con ellas... con fe en que sus conciencias tienen fuerzas para atar al 
fuerte que pretende y cree dominarlo todo, que se indigna contra quien lo contradiga… 

 

 Una de las grandes tentaciones de la las iglesias es satanizar a quienes no estén de 
acuerdo con las tesis o con la corrupción de sus líderes. Esto ha llevado a las variadas 
formas de inquisición, vividas a lo largo de la historia, y que tanto dolor y sufrimiento, 
tantos miedos y angustias, tantos destrozos del alma y de los cuerpos ha causado… 
Somos muy propensos a satanizar a los demás, en nombre del Dios a quien adoramos, 
por el solo hecho de sentirnos heridos, ignorando que muchas veces dicho Dios es fruto 
de nuestros propios intereses… 

 
 
 
 

TERCERA NOVEDAD: EL REINO DE DIOS  TRABAJA LAS CONCIENCIAS EN 
CALMA Y EN SILENCIO, SIN ALBOROTOS APOCALÍPTICOS 

 



La levadura fresca y su silencioso papel (Lc 13,20-21)  
(Cf. Mt 13,33) 

 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 

 

“¿A qué compararé el Reino de Dios? Se parece a la levadura que una mujer toma y mezcla 
con tres medidas de masa hasta que todo fermenta” (Lc 13,20-21).  
 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 

 
La sociedad ruidosa del poder 

de dominio 
Posición de la conciencia de 

Jesús 
La sociedad silenciosa de los 

humildes 

………………………………….................... 
 
………………………………….................... 

 
……………………………………………………. 
 
 

mientras se dirigía a Jerusalén). 

…………………………………………………… 
 
Se parece a la levadura  …………….. 
 
(y espera) hasta que todo 
fermenta. …………………………………… 
 

¿A qué compararé el Reino de 
Dios? ………………………………………… 
que una mujer toma y mezcla con 
tres medidas de masa ……………… 
  
(Jesús iba enseñando por 
ciudades y pueblos, …………………… 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

DIOS PADRE, COMO LA LEVADURA, TRABAJA SIEMPRE EN SILENCIO Y EN PACIENCIA 
 
La sociedad del poder de dominio, que actúa con apariencias, ruido y destrucción 
 
 El contexto inmediato de la parábola nos señala que Jesús iba camino de Jerusalén… La 

capital del Reino de David, en torno a la cual ha girado casi toda la historia de Israel. La 
ciudad construida sobre la montaña, la que no se puede esconder, la que alentaba a 
todo Israel en sus luchas por la libertad, la residencia de Dios y de su templo, la de la 
grandiosidad que maravillaba… pero que también era la ciudad muchas veces 
cuestionada y hasta maldecida por los profetas, la de los grandes ejércitos, la de la 
bulla de las cortes, la de los grandes palacios, la del poder de la riqueza y de la 
autoridad… la residencia señalada para el futuro Mesías, la que sus mismos discípulos 
pensaban que debería ser la residencia de Jesús, su Maestro, y de ellos sus discípulos, 
que soñaban con estar a su derecha y a su izquierda… 
 

 La religiosidad popular, cuando está al servicio de una mentalidad de poder, reviste 
también de poder y de grandeza las manifestaciones de Dios. La gente del tiempo de 
Jesús estaba dominada por una mentalidad religiosa apocalíptica, según la cual Dios se 
debía manifestar a través de formas terroríficas, para implantar su reino en poder 
eterno, y destruir a los que no guardaban su ley.  

 

 Esta mentalidad quería construir la historia a base de intervenciones directas, ruidosas, 



espectaculares y unilaterales de Dios, que ellos creen puede obrar sin pedirle permiso a 
nadie.  

 

 Jesús, en cambio, palpaba cómo Dios actuaba en él y en mucha gente del pueblo, de 
una manera silenciosa, aunque efectiva. Puesto que se trataba de un acontecer de Dios 
en el interior de cada uno, no había que esperar que ese hecho acaeciera en ruido y 
poder destructor, sino en silencio, pero con fuerza transformadora de las conciencias y 
de la sociedad, en lo que estaba la fortaleza del Reino. 

 
La sociedad de los humildes en los que Dios actúa con fuerza transformadora y silenciosa 
 
 Jesús quiso expresar el actuar silencioso y transformador del Padre por medio de la 

acción callada, escondida y efectiva de la levadura fresca en la masa. El Reinado de Dios 
ya estaba en acción. El Padre Celestial actuaba en el interior de Jesús y de todos los que 
creían en él, aunque muchos no lo vieran, o aunque muchos lo quisieran ver de otra 
forma. Jesús, a través de esta parábola, quiere comunicarnos el modo silencioso como 
el Padre ha trabajado en su alma, en el silencio de Galilea, de Nazaret, de su hogar 
campesino, un hogar ordinario y humilde como el de los campesinos de esa región… 
 

 La parábola añade circunstancias que enriquecen el significado central de la misma: 
habla de una mujer, comparando así el modo de trabajar de Dios con el modo humilde 
y callado de trabajar de una panadera. Es que a Dios Padre le gusta actuar a través de 
lo más humilde, sencillo y oprimido de la sociedad. Es decir, Dios toma la dimensión de 
lo pequeño.  

 

 Cuando Jesús crea esta parábola, sin duda alguna que su imaginación tiene presente la 
figura femenina, en la libertad de su cocina, con la espontaneidad de quien se siente en 
su propio espacio y que con el movimiento de su cuerpo amasa el pan, silenciosamente 
o quizás cantando las canciones de su región… Es esa mujer, explotada por el 
machismo, excluida con tantos falsos argumentos del mundo religioso oficial, confinada 
a las cuatro paredes de la casa, sin poder disfrutar de esos derechos que la harían un 
poco más feliz y un poco menos marginada… Esta es la inspiradora de esta bella 
parábola que enseña cómo es el trabajo del Reino y cómo debe ser el trabajo de las 
iglesias…  

 
La conciencia de Jesús frente al silencioso trabajo del Padre Celestial 

 
 Debemos convencernos de que el Reino (el proyecto de Jesús), ya está en acción, 

aunque muchos no lo vean actuar... aunque muchos lo quisieran ver de otra forma, 
compitiendo en poder y ruido con otros proyectos de la tierra... La misteriosa acción 
del Reino puede ser puesta en marcha por quien uno menos cree... La acción del Reino, 
que es una acción de trasformación de la conciencia, actúa en secreto, sin buscar bullas 
y reconocimientos externos... 
 

 La parábola nos habla también de una espera: "hasta que" fermentó todo. La acción 
transformadora y silenciosa de Dios no puede estar cronometrada como nuestros 



proyectos humanos de poder. Dios trabaja en forma evolutiva, dejando que las cosas 
tomen la medida del tiempo, del espacio, de la cultura, sin la prisa y los cálculos que 
impone la sociedad capitalista… Ese “hasta que” de la parábola está cargado de sentido 
histórico y responde a preguntas como éstas: ¿Por qué la encarnación de Jesús se dio 
en ese momento y no antes ni después? ¿Por qué Jesús esperó 30 años y no anunció el 
Reino antes o después? ¿Por qué sale del silencio de Nazaret? 

 

 Recordemos, a modo de síntesis, estas cosas: La levadura (el Reino) necesita la 
mediación humana que la pone en acción. Es una acción sin grandes apariencias: el 
modo de trabajar Dios, igual al modo humilde de trabajar una mujer... “Hasta que”, es 
la espera escatológica, es decir, hay que trabajar y sembrar en paciencia... La harina 
colocada en “tres medidas”, que significa que la tarea es grande. Los que están por el  
Reino de Dios no le deben tener miedo a su inmensa tarea. En sus manos tienen una 
levadura -la gracia del Padre Celestial, los valores del Reino- capaces de activar al 
mundo entero, en manos de hombres y mujeres de fe, de constancia, de paciencia 
evangélica que contrasta con esos falsos afanes que queman muchos bellos y sencillos 
proyectos del pueblo… 
 

Cómo vivir el Reino de Dios, a partir de su trabajo silencioso 
 

 Debemos ser conscientes de la falsa apocalíptica que se le presenta a la Iglesia y 
muchos grupos eclesiales, como tentación permanente. Todavía pensamos en una 
iglesia poderosa en manifestaciones, en expresiones simbólicas de poder, con montajes 
externos ruidosos.  

 

 Corremos el peligro de no valorar proyectos silenciosos, transformadores de la 
conciencia, constructores de una sociedad más justa con la gente humilde... 

 

 Creemos que los proyectos que valen son los que hacen ruido, como los proyectos de 
los poderosos... Creemos que lo relativo a Dios no debe ser inferior a los poderes de la 
tierra con los que intentamos competir…  

 

 Debemos aceptar el choque que produce esta parábola en la conciencia del oyente o 
del lector, donde quedan enfrentadas estas dos realidades: Una mentalidad de 
desesperanza porque no se cree en un posible cambio, ya que éste no se está haciendo 
con proyectos ruidosos...  vs.  Una mentalidad de esperanza en un cambio social, 
porque se cree en la acción concreta, aunque callada, de Dios y en la colaboración del 
ser humano, por humilde que sea. 

 

 Si quisiéramos definir el Reino de Dios desde esta parábola sobre “el silencioso papel 
de la levadura”, diríamos que el Reino de Dios es la acción divina secreta, pero 
certeramente cuestionadora del interior del hombre y de las estructuras sociales en las 
cuales actúa... El Reino es la realidad cuya novedad está en su acción callada, efectiva, 
puesta en marcha por lo más humilde y marginado de la sociedad... 

 

 Deberíamos seguir construyendo una iglesia que no cambie su genuina y humilde 
esperanza por proyectos ruidosos de competencia de poderes... Una iglesia que sea 



consciente de que su trabajo primordial es el de transformar las personas y la sociedad 
sin alardes, bullas y auto-propagandas, sino calladamente, como Dios Padre suele 
actuar... 

 
 
 
 

CUARTA NOVEDAD: EL REINO ES ALIMENTADO POR LA FUERZA DIVINA,  
SIN NECESIDAD DE MEDIACIONES LEGALISTAS 

 

La semilla autónoma y el labrador respetuoso (Mc 4,26-29) 
 

 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola: 
 

“Y Jesús les decía: el Reino de Dios es como un hombre que sembró un campo; de noche se acuesta, de día se 
levanta y la semilla germina y crece sin que él sepa cómo. La tierra por sí misma produce fruto: primero el 
tallo, luego la espiga, y después el grano en la espiga. En cuanto el grano madura, mete la hoz porque ha 
llegado la cosecha” (Mc 4,26-29). 
 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad bajo el poder 
controlador de la Ley  

Posición de la conciencia de Jesús Sociedad bajo la acción secreta 
de Dios 

(…A los de fuera todo se les 
propone en parábolas, de modo 
que por más que miren no vean, 
por más que escuchen, no 
comprendan…) ………………………… 
………………………………………………… 
 
 
 
 
………………………………………………… 
 
 
…………………………………………………. 
…………………………………………………. 

 
 
 
 
………………………………….................... 
el Reino de Dios es como un 
hombre que sembró un campo; … 
 
 
 
La tierra por sí misma produce 
fruto: …………………………………………. 
 
…………………………………………………… 
mete la hoz…………………………………. 

 
 
 
 
Y Jesús les decía: ..……………………… 
 
de noche se acuesta, de día se 
levanta y la semilla germina y 
crece sin que él sepa 
cómo…………………………………………. 
 
primero el tallo, luego la espiga, y 
después el grano en la espiga. …… 
En cuanto el grano madura, ………. 
porque ha llegado la cosecha. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LAS PLANTAS CRECEN POR LA FUERZA DE LA TIERRA, NO POR EL PODER DEL 
SEMBRADOR.  EN SU CRECIMIENTO, SON AUTÓNOMAS FRENTE AL LABRADOR 

 



La sociedad del poder, que cree controlarlo todo 
 
 El judaísmo oficial había convertido la Ley en poder de dominio. Esto significaba que 

todo lo que se hiciera debía estar de acuerdo a la ley y a quienes la manejaban. 
Cualquier propuesta que se hiciera debería contar con el permiso de la Ley y de los 
legisladores, sus intérpretes oficiales. De esta manera, el papel de Dios quedaba 
anulado, pues no es su espíritu quien debe inspirar los cambios, sino la Ley. Y ésta de 
por sí es conservadora, pues obedece al manejo interesado de los líderes religiosos y 
políticos.  
 

 En este contexto, el papel de Jesús queda también anulado. Oficialmente se creía que 
su propuesta de Reino de Dios, basada en la solidaridad, igualdad y fraternidad, no 
podía funcionar sin el permiso de los legisladores (doctores de la Ley y escribas), los 
cuales no lo concedieron, pues no estaba conforme a la interpretación que ellos hacían 
de la Ley.  

 

 En definitiva, los líderes legalistas habían llegado a la conclusión de que la salvación no 
dependía directa y exclusivamente del amor y misericordia de Dios Padre, que pedía 
nuevos proyectos de justicia social, sino del cumplimiento de las normas establecidas, 
que a su vez dependían de los jefes religioso-políticos del pueblo, quienes las 
interpretaban y manejaban según conveniencias. Así se llegó al círculo de muerte del 
legalismo, en el que prácticamente se terminaba prescindiendo de Dios.  

 
 

 Poner la salvación en la Ley significa prescindir de Dios. Cuando se tiene la conciencia 
atada al legalismo y se cree que la salvación viene del cumplimiento de las leyes y no de 
la justicia de Dios, entonces se ha llegado a la anulación práctica de Dios, a un ateísmo 
práctico que se pretende disimular con un culto falso. Se le rinde culto a Dios, pero con 
la convicción de que no es Él quien propiamente salva, sino la guarda de la Ley. Pero, 
además, es la ley quien regula este culto. Así se llega al legalismo más absoluto. 

 

 El legalista no puede vivir sin la ley. A ella le da toda la fuerza. Cree que la 
transformación del ser humano y su crecimiento espiritual, dependen de su práctica. El 
Reino que los legalistas esperan es el Reino de David, la reproducción del poder de 
dominio; por eso ponen la Ley al servicio de esta causa. No pueden aceptar que el 
Reino de David termine convirtiéndose en eso que anuncia Jesús: en una realidad 
interior que amorosa y secretamente transforma las conciencias, en algo que termina 
exigiendo justicia, igualdad y fraternidad, en algo que renuncia al empleo del poder 
dominador. 

 
La Sociedad bajo la acción secreta y amorosa de Dios 
 
 El labrador sensato, no se queda pendiente de la planta, mirándola y cuidándola día y 

noche, como si de su acción inmediata dependiera que la planta reventara, creciera y 
diera fruto. Él sabe que ese es el papel que hace la tierra, y la deja que cumpla su 
cometido. Él, por su parte, se retira a su casa y prosigue su vida normal: se acuesta y 



descansa de noche, se levanta y trabaja de día…  
 

 Jesús en la parábola da testimonio de lo que le está pasando a él en su propia vida, en 
su propio proyecto: noches de cansancio en las que le coge el sueño, días en que se 
levanta para proseguir su tarea, con la repetición que a todo ser humano le impone el 
tiempo y el espacio… Siembra la semilla del Reino y deja que el Padre Celestial y su 
Espíritu trabajen secretamente en el corazón de sus oyentes y seguidores. 

 
La conciencia de Jesús da testimonio de la acción secreta de Dios en ella 
 
 Aunque Jesús esté pensando en todos aquellos hombres y mujeres que se han decidido 

y se siguen decidiendo por la causa de la justicia, sin duda que también debe estar 
pensando en él mismo quien, precisamente en ese momento histórico de Israel, estaba 
poniendo en marcha, a nivel social, el proyecto del Reino de Dios. 
 

 Jesús acepta que toda obra humana debe partir del ser humano, que Dios no puede 
obrar si el ser humano, desde su libertad, no le abre paso. Esta es la condición del 
modelo de creación diseñado por la Divinidad que la puso en marcha. Dios en cierta 
forma se autolimita, a fin de dar paso a la libertad humana. En el proyecto divino, la 
libertad humana valía tanto, que Dios aceptó la limitación de su propia libertad. Por 
eso, la existencia humana viene a ser fruto de un acto de auto-limitación divina. En el 
establecimiento del Reino, Jesús asegura que quien lo pone en marcha es el ser 
humano: “El Reino de Dios se parece a un hombre que…” Pero, en cuanto al 
crecimiento o incremento de ese Reino, depende de la gracia o amor divino. 

 

 Jesús hace tres afirmaciones: el labrador debe sembrar la semilla… Es la tierra quien 
alimenta a la semilla y no la vigilancia del labrador… Llegará el tiempo de la cosecha, 
después de un proceso amoroso y misterioso… 

 

 La primera afirmación de Jesús reconoce que la mediación humana, que siembra la 
semilla, es importante. Si el sembrador no siembra, la tierra queda inútil. Así también, 
si alguien no siembra la semilla del Reino, toda la riqueza de Dios queda inutilizada. La 
mediación humana hace falta, pero sólo en la medida en que él debe poner en marcha, 
desde su libertad, los procesos que le atañen, entre ellos el del Reino: él debe sembrar 
la semilla. 

 

 Según Jesús, no es la Ley quien alimenta la semilla del Reino de Dios que él anuncia. La 
clave para que la semilla del Reino fructifique no está en el labrador (imagen del ser 
humano), sino en la fuerza que tiene la tierra (Dios Padre), tierra que por sí misma 
("automáte") le da a la semilla la posibilidad de reventar, crecer y dar fruto. 

 

 En la parábola, la acción de Dios queda representada en la tierra que alimenta la 
naturaleza. Aquí Jesús nos da a conocer el gran respeto que él tiene por los procesos 
que Dios inaugura en el interior de las personas. La vitalidad de dichos procesos no 
depende de la fuerza de ningún ser humano y, por lo mismo, tampoco están 
dependientes de la Ley y sus ministros. Estos cumplen un papel y nada más. No se les 
debe absolutizar. El único absoluto es Dios. Jesús, con esta parábola no busca sólo 



relativizar a los jefes que manipulan al pueblo, sino reconocer y respaldar la autonomía 
de éste respecto de sus jefes. El pueblo debe pensar por sí mismo, debe ser autor de su 
propia historia y no vivir como un niño, siempre dependiente de lo que los otros le den, 
o le digan…  

 

 Ciertamente en manos de un tercero queda el poner en marcha los procesos de 
humanización. Por eso también suele estar en manos del mismo el recoger la cosecha… 
Esta es la razón por la cual la parábola habla de tres ritmos de vida: mientras el 
sembrador "se acuesta y se levanta y así día tras día", la semilla pasa "de hierba a 
espiga, de espiga a grano maduro, y de grano maduro a cosecha". El primer proceso lo 
gobierna el ser humano, el segundo no. Aparece un tercer proceso: “En cuanto el grano 
madura, (el sembrador) mete la hoz porque ha llegado la cosecha”… Es decir, los líderes 
siembran y recogen, pero no dan el crecimiento. Éste depende siempre de la tierra. 
Igual pasa en la vida del Reino de Dios: podemos ponerlo en marcha, podemos recoger 
sus frutos, pero sólo Dios da el contenido, el crecimiento. Aquí la relación directa está 
entre Dios y el ser humano (como la tierra respecto de la semilla). Los líderes no se 
pueden apropiar la obra de Dios.  Los dirigentes no pueden creer que es la Ley y sus 
interpretaciones quienes dan la salvación. Éstas son obras humanas y, como tales las 
debe considerar el pueblo, que necesita superarlas si quiere realmente crecer en 
humanidad.  

 
Cómo vivir la acción secreta de Dios en la propia vida 

 
 La parábola habla de que hay "un hombre que echa la semilla". Con esto pone en su 

puesto la mediación humana: el ser humano, sea quien sea, será siempre un simple 
sembrador y no quien le da la vida a la planta. Por lo tanto, nuestro punto principal de 
referencia será siempre Dios y no tanto sus mediaciones sacerdotales… 

 

 Recordemos que el legalismo se apropia el obrar de Dios, ya que lo controla por sus 
leyes... Termina no reconociendo el proceso de Dios en la historia... Cree que la obra de 
Dios depende de la obra de los hombres que es la Ley. Y de esta forma, crea 
dependencia del pueblo respecto de las diversas estructuras de la ley, sobre todo 
dependencia de los jefes que administran la Ley...  

 

 Jesús confía en la acción de Dios, en la presencia de su Espíritu en el pueblo... No quiere 
trasladar a su persona los paternalismos del Legalismo. Y porque sabe que el Padre 
actúa en el interior de las personas y de la sociedad, se va cuando el Padre le señala su 
hora, y se va sin amarguras... 

 

 El choque simbólico que protagoniza esta parábola es el de una mentalidad legalista-
paternalista, controladora...  vs.  una mentalidad consciente y respetuosa de la acción 
de Dios en los otros... 

 

 El Reino de los cielos es esa realidad que respeta la autonomía de los otros, porque 
sabe que, en definitiva, la madurez de cada ser humano es fruto del Dios que actúa en 
su interior, y no producto de mediaciones humanas... Nunca la gracia es fruto de la 



Ley...  
 

 Esta parábola le exige a las iglesias que tengan más confianza en el pueblo, ya que en él 
actúa Dios, muchas veces sin los dirigentes y aún en contra de los mismos... Por lo 
mismo, la tarea de todas las iglesias es: controlar menos y darle más campo a la acción 
del Espíritu... 

 

 Cuando nos venga la tentación de controlar a los demás o de hacerlos dependientes de 
nosotros mismos, recordemos la parábola de Jesús, que merece este título: “La semilla 
autónoma y  el labrador respetuoso”... Sintámonos y portémonos como labradores 
respetuosos de los procesos de Dios con el pueblo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

QUINTA NOVEDAD: HAY QUIENES ENCUENTRAN EL REINO DE DIOS 
SIN QUE EXPRESAMENTE LO ESTÉN BUSCANDO 

 

El tesoro hallado en el camino (Mt 13,44) 
 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo: lo descubre un 
hombre, lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, vende todas sus posesiones para comprar 
aquel campo” (Mt 13,44). 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad que no cree en la 
gratuidad del amor  

Posición de la conciencia de Jesús Sociedad que acepta la gratuidad 
y las condiciones del amor 

(…Que sus ojos no vean ni sus 
oídos oigan, ni su corazón 
entienda, ni se conviertan para 
que yo los sane… Mt 13,15). ……. 
………………………………………………… 

 
 
 
………………………………….................... 
el Reino de los Cielos se parece a 

 
 
 
(Y Jesús les decía):……………………… 
 



 
………………………………………………… 
 
………………………………………………… 

un tesoro escondido ………………… 
lo descubre un hombre, lo vuelve 
a esconder …………………………………. 
vende todas sus posesiones para 
comprar aquel campo. 

en un campo:……………………………… 
 
y, lleno de alegría, ……………………..  
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

DIOS ACTÚA SORPRENDIENDO A LOS TRANQUILOS; 
SIN EMBARGO, SE TRATA DE UNA SORPRESA EXIGENTE  

 
Hay quienes no creen en la gratuidad del amor 
 
 El pueblo judío, que había crecido en la práctica de la ley y al que se le había enseñado 

muchas veces el valor absoluto de la misma, podía caer fácilmente en la creencia de 
que la ley lo era todo y de que fuera de la ley no se debía esperar ninguna sorpresa 
espiritual. El acontecer de Dios estaba monopolizado por el legalismo.  
 

 En cambio, frente a este contexto legalista, ya Jesús había comprobado que el Padre 
Celestial estaba abriendo otro camino, revelándose fuera del ámbito oficial y 
relativizando, por lo mismo, a toda la estructura legal existente, pervertida por haberse 
entregado al poder de dominio.  

 

 El Legalista queda como enceguecido por la ley, pierde el horizonte de un futuro nuevo 
y  destruye toda esperanza de novedad y cambio. Al legalista le cuesta creer que el 
Reino de Dios se pueda dar gratuitamente, sin tenerlo que merecer con la práctica de la 
Ley, que muchas veces tiene sabor a compraventa. 

 
Hay quienes creen en la gratuidad y en la exigencia del  amor 
 
 Jesús comprobaba que, por su predicación y su testimonio de vida, había personas que 

descubrían la presencia de Dios en su interior, como si alguien, caminando descuidado, 
se encontrara de repente un tesoro. Y veía cómo el Padre actuaba en el interior de 
gente llena de bondad, que era capaz de dar lo que era y tenía por la causa de la 
misericordia. Y esto era como si se encontrara un tesoro y a partir de ahí, se hiciera 
todo lo posible por adueñarse del mismo.  
 

 La parábola añade que el tesoro estaba "escondido". Esta era una alusión a los caminos 
de la historia: ésta siempre guarda la sorpresa de algo que ella va fraguando y 
preparando  ocultamente, hasta que llegue el momento de manifestarlo. Jesús es el 
resultado de este tipo de historia. El Reino de Dios que él anuncia es el tesoro ofrecido 
gratuitamente a muchos seres humanos, que viven tranquilamente su vida, sin 
inquietarse por nuevos horizontes.  

 

 El Padre le hace oferta del Reino de los Cielos a los marginados por la Ley, como si se 
tratara de un regalo, sin que propiamente ellos lo estén buscando... Así le vino el Reino 
de Dios a muchos, aunque para vivirlo o asimilarlo tuvieron que sacrificar sus propios 



intereses y entrar en la inseguridad y en la insatisfacción propia del Reino de Dios. 
 

 El Reino, por ser sorpresa de Dios, despierta y reanima a los indiferentes, o a los 
cansados, o a los desilusionados, o a esos marginados tan golpeados por tantas formas 
de exclusión que ya han perdido la confianza en sí mismos y en la historia que les ha 
tocado vivir. 

 
La conciencia de Jesús frente a la gratuidad del amor de su Padre 

 
 El Reino de los Cielos es un tesoro que aparece como oferta gratuita. Esto era la 

persona de Jesús: oferta gratuita para su sociedad, y esto sigue siendo: oferta gratuita 
para el mundo entero. No hay que pagar por encontrarlo, pues él es un don que está 
como oferta a la vera del camino. 
 

 Sin embargo, quien encuentra este tesoro no puede quedarse manicruzado: debe 
hacer algo, o se queda sin el tesoro que tiene a la vista. Por eso, lo primero que debe 
hacer es esconderlo. Esto no significa egoísmo, sino valoración de lo encontrado, 
deseo de hacerlo suyo... A esto alude la indicación de que el tesoro "fue escondido de 
nuevo" por quien lo había encontrado.  

 
 Pero, hay algo más: no sólo hay que esconder de nuevo el tesoro, sino que hay que 

vender todo lo que se tiene para comprarlo: hay que entregarlo todo, hasta la propia 
vida, por la causa del Evangelio. Esta verdad no es descubierta por todos; la logran sólo 
quienes valoran al Reino de Dios como un verdadero tesoro que cambiará sus vidas. 

 

 Por eso, va y vende todo lo que tiene, es decir, se desprende de todo acaparamiento, 
sacrifica sus intereses, para obtener dicho tesoro. Porque sabe lo que vale, sacrifica 
sus intereses y lo hace “con alegría”. De nuevo aparece aquí la primera novedad del 
Reino: la alegría permanente que debe envolver a los que hacen parte del mismo.  

 

 El Reino está compuesto de hombres y mujeres para los cuales su realidad fue una 
verdadera sorpresa, pero por eso no disminuyó su radicalidad. Hay que conseguir el 
Reino de Dios al precio personal que sea. Por todo esto, el Reino de Dios se constituye 
para muchos en una alegre, pero también exigente sorpresa.  
 

Cómo vivir el Reino de Dios, a partir de la sorpresa del amor en la propia vida 
 
 Toda institución religiosa corre el peligro de ir creando leyes y más leyes, para 

mantener la institucionalidad. Esto lleva a crear una mentalidad legalista en sus 
seguidores, que van perdiendo al Reino de Dios y sus valores, para acoger como razón 
principal los valores de la institución. De esta manera el Reino de Dios queda 
pervertido.  

 Debemos estar atentos frente a la mentalidad que sólo cree en lo que genera su 
respectiva estructura o institución religiosa, quedando atrapada en leyes humanas y 
perdiendo apertura a la trascendencia o influencia de Dios en la propia vida. A esto se 
contrapone la mentalidad abierta a las acciones sorpresivas de Dios Padre y de su 



Espíritu, que en Jesús, lo mismo que en nosotros van siempre más allá de la las leyes 
civiles y religiosas que nos gobiernan… 
 

 Recordemos siempre que no todo lo dice y lo crea la institución... Dios tiene también 
otros caminos para generar valores de Reino... 

 

 Hay un hombre que, sin buscarlo, encuentra un tesoro... Hay personas a quienes el 
Reino les viene como por suerte (son cristianos por herencia, sin búsqueda, sin 
lucha...). ¿No estaremos incluidos aquí todos los que hemos recibido el bautismo 
cristiano, que nos hace seguidores del Reino de Dios?  

 

 Pero, por haber recibido de pequeños este bautismo, como un regalo de nuestros 
padres, quizás no valoramos el Reino de Dios, ni nuestra fe que no ha sido luchada ni 
perseguida. ¿No tendríamos ahora, ya conscientes de nuestros propios actos, que 
hacer un acto explícito de la aceptación de nuestro bautismo y de nuestra fe en el Dios-
Padre que anima el Reino de Dios? En este sentido, tendríamos que ser re-bautizados, 
no sacramentalmente, sino existencialmente, teológicamente… 

 

 
 

 
 

SEXTA NOVEDAD: HAY QUIENES BUSCAN EL REINO DE DIOS  
Y LO ENCUENTRAN, SIN QUEDAR FRUSTRADOS 

 

El hombre que busca perlas finas (Mt 13,45-46) 
 

 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de esta parábola 
 

“El Reino de los Cielos se parece a un comerciante de perlas finas: al descubrir una de gran 
valor, va, vende todas sus posesiones y la compra” (Mt 13,45-46). 
 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 

 
Sociedad pasiva que no quiere 

compromisos   
Posición de la conciencia Sociedad activa que  busca 

incansablemente 

(…Que sus ojos no vean ni sus 
oídos oigan, ni su corazón 
entienda, ni se conviertan para 
que yo los sane… (Mt 13,15)…… 
…………………………………………………. 
………………………………………………… 
 

 
 
 
………………………………….................... 
el Reino de los Cielos se parece a 
un comerciante  …………………………. 
al descubrir una ………………………… 

 
 
 
(Y Jesús les decía):…………………….. 
 
de perlas finas:…………………………… 
 de gran valor, …………………………… 



………………………………………………. va, vende todas sus posesiones 
y la compra. 

 

 
 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

DIOS ACTÚA RESPONDIENDO A LOS INQUIETOS: EL REINO ES TAMBIÉN  
RESPUESTA EXIGENTE PARA LOS QUE ESTÁN EN BÚSQUEDA... 

 
La sociedad pasiva que no quiere compromisos 
 
 Jesús se encuentra con una sociedad que ha puesto en la Ley su confianza y que se 

mide a sí misma a partir del cumplimiento de la Ley. La Ley ha llenado de tal manera 
todos los espacios, que logra calmar los naturales deseos de cambio del pueblo, quien 
acepta que las cosas sigan como están, sin pretender cambio alguno. 
 

 El legalismo, que no tiene otro horizonte que la Ley, cree que no hay necesidad de 
cambio, pues la Ley lo tiene ya todo previsto. El legalismo se encarga de crear una 
sociedad sin horizontes, pasiva, que se contenta con repetir el círculo vicioso de la 
práctica de las leyes de siempre, sin buscar otra alternativa...  

 

 Pero hay algo peor: el legalismo termina convirtiendo su sociedad en personas duras, 
exigentes, fundamentalistas, sin posibilidades de sorpresa, metidas en el mundo 
cerrado de la Ley…  

 
Sociedad activa que está permanentemente en búsqueda 
 
 Jesús fue una persona en búsqueda: su viaje al Jordán, el abandono de su patria y de su 

gente, y la petición de bautismo, no pueden ser interpretadas de otra forma. Como él, 
también había otros en búsqueda: los que se retiraban de la sociedad, descontentos 
por su sistema (los esenios), los que escogían el camino de las armas para implantar 
una sociedad diferente a la existente (los zelotas), los que se iban detrás de profetas 
que convocaban a un bautismo de conversión (movimientos bautistas). Había gente 
descontenta con la injusticia que se vivía.    
 

 Jesús experimentó en él y en otros que el Reinado de Dios se daba en su interior y que 
respondía a la búsqueda que estaban haciendo. Esta era la experiencia que él quiso 
trasladar  a la parábola: el Reinado de Dios, dentro de su gratuidad, también acontece 
como respuesta a los caminos de búsqueda y de descontento que se tienen. Esta 
búsqueda y descontento, son una buena predisposición para que la gratuidad del Reino 
de Dios funcione.  

 

 Por eso podemos decir que el hecho de que existan descontentos del sistema, es una 
gracia de Dios para una sociedad que se ha quedado espiritual y socialmente 
estancada. 

 



La conciencia de Jesús frente a los que buscan el Reino de Dios 
 
 Ante todo hay que decir que El Reino de Dios es una propuesta nueva para los 

descontentos. Buscar significa abrirse a cosas nuevas, a nuevos horizontes, porque no 
se está contento con lo encontrado hasta ese momento. 
 

 Sin embargo, aunque el Reinado de Dios podía ser respuesta a una búsqueda sincera, 
su exigencia era radical: hay que entregarlo todo para adquirirlo. El Reinado de Dios era 
y será siempre eso: una nueva forma interior de ser, adquirida por el desprendimiento 
de todo poder de dominio, y una nueva forma exterior de ser, fruto del cambio interior. 
 

 El mercader de la parábola estaba buscando perlas "de calidad" y finalmente encontró 
una de esta clase. El Reino es comparado con esa piedra preciosa de máxima calidad, 
que lleva a desprenderse de todo para adquirirla.  No podemos incorporar los propios 
egoísmos a la causa del Evangelio. Se trata de abandonar todo poder de dominio e 
inaugurar un proyecto totalmente diferente, que sea de igualdad, solidaridad y 
fraternidad.  

 
La búsqueda del Reino de Dios, a partir de la propia vida 
 
 Una tarea primera, al tratar de llevar los contenidos de esta parábola a nuestra vida, es 

la de entrar en situación de crítica y descontento frente a las estructuras legalistas 
heredadas...  
 

 Pero es también necesario ponerse en búsqueda, rompiendo con las tradiciones 
legalistas, para lograr lo mejor, el Reino, que terminará exigiendo radicalidad... Saber 
afrontar, desde la propia situación de búsqueda, la inseguridad y la insatisfacción que 
en algún momento exigirá la puesta en marcha del Reino... 

 

 No podemos olvidar la idea central de la parábola: Un mercader que, buscando perlas 
finas, llega a encontrar una excepcional... Hay personas a quienes el Reino les llega 
dentro de un proceso de búsqueda personal... 

 

 En nuestro interior estarán siempre en pugna estas dos realidades: una mentalidad que 
espera un cambio sin ponerse en búsqueda, atenida a su herencia legalista que le 
asegura hasta la compra del amor de Dios a través de prácticas legales...  vs.  una 
mentalidad consciente de la necesidad de ponerse en búsqueda para provocar el 
cambio... La iglesia sólo consigue calidad de Reino, poniéndose en continua búsqueda... 
Buscar es no estar seguro de la calidad de lo que se posee, porque se aspira llegar a lo 
mejor… Debemos decirle un no rotundo a la pasividad, a la que nos somete tener las 
cosas aseguradas por las prácticas legales...  

 

 Pongámonos en búsqueda, no demos nada por seguro, para poder aspirar a lo mejor… 
 

 Leído desde esta parábola, el Reino de Dios es esa realidad esquiva, no siempre fácil de 
encontrar, transformadora y exigente buscada por aquellos que aspiran a lo mejor… El 
Reino está compuesto por esos hombres y esas mujeres que se hallan en búsqueda y 



que aceptan la radicalidad a la que los somete su hallazgo... 
 

 El mercader, cuando encuentra lo que busca, vende lo que tiene y compra la perla... La 
búsqueda dispone al  mercader a entregarlo  todo, a fin de conseguir lo que buscaba... 

 
 
 
 

SÉPTIMA NOVEDAD: EL REINO DE DIOS DEBE MANTENER SU CALIDAD,  
SIN NECESIDAD DE FALSAS ALIANZAS   

 

Lo nuevo y lo viejo entran en conflicto (Mc 2,21-22) 
(Cf. Mt 9,16-17; Lc 5,36-39) 

 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“Nadie usa un trozo de tela nueva para remendar un vestido viejo; porque lo añadido tira del vestido viejo, lo 
nuevo de lo viejo, y la rotura se hace más grande. Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque el vino 
revienta los odres y se echan a perder odres y vino. A vino nuevo, odres nuevos” (Mc 2,21-22). 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad envejecida que busca 
reforzarse  

Posición de la conciencia Sociedad nueva que se niega a 
reforzar lo envejecido 

………………………………………………… 
 
 
 
tira del vestido viejo, ……………… 
de lo viejo, ………………………………. 
y la rotura se hace más 
grande……………………………………… 
 
revienta los odres (viejos) y se 
echan a perder odres y vino…….. 

Nadie usa un trozo de tela nueva 
para remendar un vestido 
viejo……………………………………………. 
 
…………………………………………………… 
………………………………………………….. 
 
Nadie echa vino nuevo en odres 
viejos………………………………………….. 
 
A vino nuevo, odres nuevos. 

 
 
porque lo añadido (nuevo) …........ 
 
lo nuevo ……………………………………. 
…………………………………………………… 
 
 
porque el vino (nuevo), ……………… 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

VINO Y VESTIDO NUEVOS DEBEN MANTENERSE ÍNTEGROS. EL REINADO DE DIOS  
NO ES REFORMISMO 

 
La sociedad de conciencia envejecida que busca reforzarse 
 
 Las estructuras sociales del tiempo de Jesús, de las cuales hacían parte los diversos 



grupos judíos, estaban todas contaminadas de relaciones de poder. Saduceos, Fariseos, 
Esenios, Zelotes y Herodianos, todos tuvieron que ver con Jesús; posiblemente cada 
uno quiso captarlo para su lado, como hacen las instituciones envejecidas cuando 
aparece algo o alguien que les puede aportar novedad, reforzándolos de esta manera. 
Muy posiblemente las instituciones esperaban tener a Jesús de su lado, sin darse 
cuenta, a fondo, del contenido de su mensaje y de sus exigencias radicales.  
 

 Lo atractivo de Jesús era su palabra, su talante, sus obras maravillosas… Pero detrás de 
todo esto, estaba su radicalidad, sus exigencias de justicia. Más de uno, sin duda, 
después de darse cuenta de lo que Jesús pedía, pudo haber repetido estas palabras del 
Evangelio: “Este discurso es bien duro: ¿quién podrá escucharlo?” (Jn 6,60). 

 
La sociedad de conciencia renovada debe mantener su fuerza, sin debilitarla con falsos 
convenios 
 
 Pero, Jesús mantuvo clara su posición y a todos los que buscaban poder los fue 

decepcionando. Jesús no quiso apoyar el Reinado de Dios en ninguna de las estructuras 
socio-religiosas existentes. Sabía que él y su proyecto no estaban destinados a reformar 
estructuras de poder, así como una tela nueva no debía desperdiciarse para remendar 
un vestido envejecido, o un vino nuevo no debía ser almacenado en un depósito ya 
deteriorado por el uso. Si lo nuevo se ponía al servicio de lo viejo, ambas realidades 
corrían el riesgo de estropearse, perdiendo así lo nuevo (el Reino de Dios) su razón de 
ser.  
 

 Jesús dejó siempre claro que el Reino de Dios, que él anunciaba, no era el Reino de 
David, pretendido por muchos. Ni el Reino de David, ni ninguna institución de poder 
explotador podrán ser contenidas dentro del Reino de Dios. Las dos realidades se 
repelen, con la desventaja de que,  cuando se juntan, la paga el Reino de Dios que 
queda desvirtualizado, contaminado, no creíble. Por eso Jesús es radical: juntar el 
Reino de Dios y una realidad de poder de dominio, deja al Reino de Dios tan mal 
parado, que termina pareciéndose a un remiendo nuevo mal puesto sobre una tela 
harapienta; o a un vino nuevo derramado, porque la vasija que lo contenía estaba ya 
averiada…  

 
La conciencia de Jesús frente a las falsas asociaciones 
 
 Para Jesús, el Evangelio no es reformismo de legalismos envejecidos, sino una novedad 

total e independiente.  
 

 El Evangelio no era una reforma de instituciones envejecidas, sino un planteamiento 
totalmente nuevo. Nada de lo que tenía sabor o realidad de poder de dominio era 
saneable por el Evangelio.  

 

 Si se trataba de vivir el Evangelio desde alguna de las estructuras de poder, lo único que 
se lograba era desacreditarlo, echar a perder su fuerza transformadora y entrar en 
conflicto continuo con lo envejecido.  



 

 La imagen del vino nuevo y del vestido nuevo dejaban claro que el Evangelio debía 
mantener su independencia, sin contaminaciones, sin alianzas que lo arruinaran. Las 
instituciones entonces existentes eran para Jesús odres viejos sin resistencia y vestido 
viejo sin consistencia. Evangelio y grupos de poder eran incompatibles: uno al otro se 
destruirían. 
 

Cómo vivir el Reino de Dios, sin pervertir su novedad 
 
 Tenemos muchas estructuras socio-religiosas que se parecen a las estructuras socio-

religiosas del tiempo de Jesús, incapaces de recibir el Reino: En aquel tiempo eran: 
Sanedrín... Saduceos... Fariseos... Esenios... Zelotes... Todos ellos establecen relaciones 
de poder de dominio... ¿Encontramos, en nuestro propio mundo, equivalentes de estas 
instituciones? 
 

 Hay que tener claridad frente a las instituciones que nos asedian, solicitando nuestro 
apoyo. Mientras sean estructuras que se definan desde el poder de dominio, no tienen 
calidad de Reino de Dios y éste no podrá hacer nada con ellas. No hay que creer en el 
camino de los reformismos, cuando la injusticia es algo estructural...  

 

 Quien se define desde el poder de dominio, nunca va a aceptar lo que Jesús pide: 
nuevas relaciones de fraternidad socialmente niveladoras, como el Año Jubilar, 
estructura que Jesús declara permanente para su grupo, ya que hace posible una 
sociedad igualitaria, si periódicamente se hace un ejercicio de nivelación social, a partir 
del cual todos los miembros de una sociedad logran tener las mismas oportunidades. 
Un verdadero año jubilar combate el interés individual, para darle oportunidad al bien 
común, a los que nacen, viven y mueren empobrecidos... 

 

 En nuestro interior se enfrentarán siempre estas dos mentalidades: la mentalidad 
reformista, que hace alianzas indiscriminadas, sin el referente de justicia...  vs.  la 
mentalidad cercana al Evangelio, que parte de la justicia en todas sus relaciones... ¿Por 
cuál nos decidimos? 

 

 Si quisiéramos definir el Reino de Dios, desde esta parábola, diríamos que: El Reino de 
Dios es la realidad cuya novedad está en que no se apoya en ninguna de las estructuras 
socio-religiosas existentes, ni bebe de sus principios, sino que guarda su independencia, 
la cual se apoya en la justicia. Esto debe decirnos algo. 

 

 Hacen falta iglesias que fomenten el cambio de las estructuras injustas y sean 
conscientes de la trampa que les tienden los reformismos que no tocan la verdadera 
justicia evangélica... 

 

 Siempre habrá peligro de que se pierda la novedad que trajo Jesús, si no se crean 
estructuras nuevas que la mantengan viva y actualizada... 

 

 Nuestras instituciones, a pesar de toda la vistosidad y las estadísticas que presentan, se 
pueden convertir en odres viejos sin resistencia y vestidos viejos sin consistencia... ¿Son 
capaces de resistir una crítica constructiva? 



 

 El Reino es la realidad que no admite componendas: lo nuevo (el Reino) es 
incompatible con lo viejo (las estructuras injustas): uno y otras se destruyen... 

 
 
 
 

OCTAVA NOVEDAD: DIOS PADRE ACTÚA CON PRUDENCIA,  
SIN FALSOS RADICALISMOS 

 

Trigo y cizaña crecen juntos (Mt 13,24-30) 
 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“El Reino de los Cielos es como un hombre que sembró semilla buena en su campo. Pero, mientras la gente 
dormía, vino su enemigo y sembró cizaña en medio del trigo, y se fue. Cuando el tallo brotó y aparecieron las 
espigas, también apareció la cizaña. Fueron entonces los sirvientes y le dijeron al dueño: Señor, ¿no 
sembraste semilla buena en tu campo?¿De dónde le viene la cizaña? Les contestó: Un enemigo lo ha hecho. 
Le dijeron los sirvientes: ¿Quieres que vayamos a arrancarla? Les contestó: No; porque, al arrancarla, van a 
sacar con ella el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha. Cuando llegue el momento, diré a los 
cosechadores: arranquen primero la cizaña, y en atados échenla al fuego; luego recojan el trigo y guárdenlo 
en mi granero”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad cizañosa que lo invade 
todo  

Posición de la conciencia  Sociedad sana que debe saber 
tratar la cizaña 

 
 
 
vino el enemigo y sembró cizaña 
en medio del trigo y se fue. ……… 
 
 
también apareció la cizaña. 
 
 
 
 
Les contestó: un enemigo lo ha 
hecho. ……………………………………… 
 
 
…………………………………………………. 

El Reino de los Cielos es como un 
hombre que sembró la semilla 
buena en su campo……………………. 
 
…………………………………………………… 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
No (la arranquen), porque al a-
rrancarla, van a sacar con ella el  
trigo. 

 
 
Pero, mientras la gente dormía….. 
 
…………………………………………………... 
Cuando el tallo brotó y 
aparecieron las espigas, ……………. 
Fueron entonces los sirvientes y 
le dijeron al dueño: Señor, ¿no 
sembraste semilla buena en tu 
campo? ¿De dónde le viene la 
cizaña? ………………………………………. 
 
Le dijeron los sirvientes: ¿Quieres 
que vayamos a arrancarla? Les 
contestó: …………………………………… 
 
 
 



Dejen que crezcan juntos hasta la 
cosecha. ……………………………………. 
 
arranquen primero la cizaña y en 
atados échenla al fuego; 
Luego recojan el trigo y guárdenlo 
en mi granero. 

 
Cuando llegue el momento, diré a 
los cosechadores: ……………………… 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

NO SE DEBE PRETENDER LO IMPOSIBLE: QUE HAYA SEMBRADOS SIN MALEZA 
 
La sociedad “cizañosa” que lo invade todo 
 
 Una primera lectura de la cizaña de la que habla Jesús, bien puede ser el “legalismo” 

reinante en su tiempo, que todo lo tenía invadido. Pero también puede ser 
sencillamente el fruto de la libertad humana. Mientras haya libertad, hay posibilidad de 
que, en cualquier momento y en cualquier lugar, se le diga no al amor o a la justicia y se 
siembre el egoísmo personal e institucional… El mal uso de la libertad puede recibir el 
nombre de cizaña. 

 

 Los grupos de poder del tiempo de Jesús estaban todos contaminados de falsa 
radicalidad. Cada uno de ellos consideraba “cizaña” a los demás, a los que había que 
eliminar en lo posible, sobre todo si por algún motivo entraban en desacuerdo… Los 
unos -Fariseos y Esenios- eran separatistas: les costaba convivir con quienes ellos creían 
impuros. Los otros -Saduceos, Herodianos y Zelotes- eran grupos eliminadores: o 
mataban a quienes amenazaban su poder (el poder del Sumo Sacerdocio de los 
Saduceos... el poder de la monarquía de los Herodianos...), o eliminaban a quienes 
fueran contrarios a sus planes de conquista del poder político por las armas (los 
Zelotes).  

 

 El trigo y la cizaña que crecen juntos era la mejor expresión de que la propuesta del 
nuevo ser humano y de la nueva sociedad que quería Jesús debía realizarse bajo la 
convicción de que la realidad tangible del mal, el mal uso de la libertad, será 
compañera inseparable de la historia de salvación.  

 

 Llamamos la atención sobre "el enemigo" que siembra la cizaña y que nos indica que 
Jesús no trataba de ignorar la existencia del mal. Esto hubiera sido candidez de parte 
suya. Se trataba de no confundir semilla buena con semilla mala. Dividir la humanidad 
entre buenos que hay que salvar y malos que hay que condenar, ha costado 
equivocaciones irreparables, en sacrificio de vidas y en agudización del sufrimiento 
humano, que la historia sigue aún viviendo y lamentando. 

 
Sociedad “sana” que debe saber tratar la cizaña 
 
 La experiencia que tenía Jesús de la acción de Dios era totalmente contraria a toda 

falsa e injusta radicalidad. Jesús sabía que Dios acontecía sembrando respeto por el 



otro y creando paciencia para con aquellos que no tenían la calidad que alguien creía 
deberían tener. El fruto del acontecer de Dios en Jesús era su mentalidad pluralista, 
contra el fanatismo y la violencia de la mentalidad separatista. 
 

 Jesús, conocedor a fondo de la libertad humana, sabía de los caminos tortuosos que 
siguen muchas voluntades, en busca de su realización. ¿Quién puede predecir las 
decisiones que una voluntad puede tomar a lo largo de la vida? En este sentido, la 
cizaña de hoy, puede ser trigo de mañana y viceversa… No somos trigo bueno o 
dejamos de ser cizaña sólo por pertenecer a una determinada iglesia… La última 
palabra la da la propia conciencia, la propia voluntad… 
 

 Jesús sabe que en el interior de las personas y de la sociedad existen esas dos fuerzas 
opuestas (tendencias al poder de dominio y tendencias a lo comunitario), que hacen 
parte del ADN espiritual de toda la humanidad. No se trata de eliminar a ninguna de 
ellas, sino de canalizarlas y armonizarlas, dejándole este papel a la madurez humana, 
que construye, desde su conciencia, sus propios caminos.  

 
La conciencia de Jesús frente a la presencia del mal 

 
 Jesús es consciente de que la sociedad, compuesta de seres humanos libres, es una 

realidad ambigua: tiene en su interior gracia y pecado, justicia e injusticia... Y con 
frecuencia ocurre que cuando alguien ve que el otro no tiene su misma calidad, tiende 
a excluirlo, a eliminarlo... Jesús plantea la comprensión, la paciencia histórica… El 
planteamiento que hace Jesús de esperar “hasta que crezcan”, es el del respeto por la 
libertad humana. Ella es la que decide ser trigo o cizaña. 
 

 Jesús no quiere dividir la humanidad entre gente buena y gente mala… Propone con 
claridad tres cosas: a) No destruir al otro; b) Saber convivir y crecer con el otro; c) Tener 
paciencia histórica, esperar a que la historia clarifique la calidad de cada cual… 

 

 En realidad, sabiendo que el mal no existe en sí mismo como creación de Dios, sino que 
es el fruto de las tendencias humanas mal orientadas y de las decisiones de la libertad, 
Jesús propone una espera que dilucide dichas tendencias y clarifique la voluntad 
humana, que pueden tomar diferentes rumbos…                        

 
Cómo vivir en la propia vida la presencia del mal 

 
 Siguen haciendo presencia en la sociedad ciertos grupos que tienden a excluir y hasta 

eliminar al que no es de su agrado, así como los fariseos y esenios que excluían a los 
impuros; o los saduceos, herodianos y zelotes que excluían y eliminan a los que no iban 
de acuerdo a sus ideas e intereses... ¿Encontramos en nuestra sociedad personas o 
grupos que hacen estos mismos papeles? Pensemos… 
 

 Debemos aceptar la propuesta alternativa de Jesús en la parábola, que es la de 
compartir la situación de opresión de los explotados, marginados, alienados y 
excluidos, considerados casi siempre como cizaña que hay que destruir… No debemos 



excluir a nadie, pues todos somos hermanos, por ser hijos del mismo Padre Celestial... 
Aceptemos los misteriosos y extraños procesos de la libertad humana que es la que nos 
convierte en trigo o en cizaña… A veces, creyendo que se destruye cizaña, se destruye 
verdadero trigo... 

 

 En nuestro interior se dará siempre la lucha entre una mentalidad separatista, en su 
fondo destructora del otro...  vs.  una mentalidad pluralista, aceptadora del otro, la 
única que es capaz de unir campos distantes… ¿Por cuál de las dos nos decidimos? 

 

 El Reino de Dios, leído desde esta parábola, es la realidad que, por su comprensión, 
sabe enfrentar y superar las tensiones existentes entre: pecado y gracia... injusticia y 
justicia... opresor y oprimido... rico y pobre... clase superior y clase inferior... etc. 
 

 Es urgente que la iglesia sepa vivir con quienes la cuestionan... Sólo el tiempo 
demostrará la calidad de cada propuesta... No eliminar a los cuestionadores de la 
institución... Muchas veces, frente a la justicia, son más trigo que la misma institución 
religiosa o eclesiástica... 

 

 Tenemos una tendencia innata a eliminar al que no creemos de nuestra calidad... Se 
nos olvida el papel de nuestra libertad y el de nuestra propia responsabilidad en la 
existencia del mal... Tenemos necesidad de colaborar en la “madurez” del ser humano 
(darle “tiempo al tiempo”), para que nuestro discernimiento parta de dicha madurez... 

 
 
 

NOVENA NOVEDAD: LO PEQUEÑO VALE POR SÍ MISMO,  
SIN QUE SU FUERZA SE LA DÉ EL PODER 

 

La diminuta semilla de mostaza (Mc 4,30-32) 
(cf. Mt 13,31-32; Lc 13,18-19) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA (Mc 4,30-32) 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“¿Con qué compararemos el Reino de Dios? ¿Con qué parábola lo explicaremos? Con una semilla de 
mostaza: cuando se siembra en tierra es la más pequeña de las semillas; después de sembrada crece y se 
hace más alta que las demás hortalizas, y echa ramas tan grandes que las aves pueden anidar a su sombra”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad que desprecia lo 
pequeño, lo pobre  

Posición de la conciencia Sociedad que valora lo pequeño, 
lo pobre 

(A los de fuera, todo se les 
propone en parábolas de modo 
que… por más que escuchen, no 
comprendan…) (Mc 4,11-12) …… 

 
 
 
…………………………………………………… 

 
 
 
Jesús) decía también: ¿Con qué 



 
 
 
 
………………………………………………… 

 
 
 
 
cuando se siembra en tierra es la 
más pequeña de las semillas.  
Después de sembrada, crece y  
se hace más alta que las demás 
hortalizas. 
Y echa ramas tan grandes que las 
aves pueden anidar a su sombra. 

compararemos el Reino de Dios? 
¿Con qué parábola lo 
explicaremos? Con una semilla de 
mostaza: …………………………………… 
 
 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

DIOS SABE TOMAR LA DIMENSIÓN DE LO PEQUEÑO: EN UNA MINÚSCULA 
SEMILLA SE ENCIERRA ALGO INMENSAMENTE GRANDE 

 
La sociedad que minusvalora lo pequeño 
 
 Hay un modelo de sociedad para el cual no cuenta lo pequeño. Para esta sociedad, 

construida sobre el poder de dominio, según el modelo social que empieza a dejar 
huellas arqueológicas en el planeta desde mediados de la  era del neolítico (5.000 aec.), 
las cosas se resuelven desde el poder. Sólo quien cuente con el poder es digno de 
diálogo. No es difícil imaginarse las consecuencias de esta posición, que era la del 
tiempo de Jesús, que también ha sido la de la historia humana a lo largo de los siglos y 
que es nuestra propia historia de hoy. 

 
 El modelo de sociedad que oficialmente absorbía la conciencia de los israelitas 

contemporáneos de Jesús, era el modelo de sociedad creada por la monarquía y 
plasmada en la dinastía del rey David; de aquí que el Mesías futuro debería reconstruir 
dicho modelo, a base de grandeza y poderío. Su encargo expreso era volver al modelo 
de sociedad del tiempo del Gran Rey David. Jesús, pues, si quería probar que él era el 
Mesías, tenía ya señalada una tarea que no iba con su talante: tenía que reconstruir el 
viejo poder de dominio davídico. De esta manera se entiende por qué para esta 
mentalidad, herencia del pasado, sólo contaba lo grande y poderoso, con el agravante 
de que el poder de dominio se había convertido en la medida de todo juicio.  

 

 Jesús reacciona contra este modo de ver la vida y, en una de las parábolas más simples 
y bellas de los evangelios, nos describe otra realidad: de una minúscula semilla brota la 
vida más exuberante, una planta que da cobijo a otros seres de la creación. Para Jesús, 
su punto de partida es lo socialmente pequeño, no lo socialmente poderoso, grandioso 
y dominador… 

 
La sociedad que valora lo pequeño 
 
 Esto es lo sorprendente de Dios: Él toma la dimensión de lo humano (de su pequeñez) y 

actúa desde la limitación de esta finitud. Esto lo constataba el mismo Jesús, desde su 



propia humanidad. En cada ser humano, por pequeño, pobre e insignificante que sea, 
inhabita la divinidad. El punto de partida de Dios que es infinito, es el ser humano, el 
finito, el limitado. Es el mismo Dios quien da esta lección primera en su creación.  
 

 Jesús sabía, que a fin de que acaeciera el Reino, Dios había tenido que tomar la 
dimensión de lo pequeño, la dimensión del ser humano, en la encarnación de su Hijo. Y, 
desde esta pequeñez nacían las expresiones más bellas de solidaridad hacia los demás. 
Bastaba oír de labios de Jesús esta parábola, para convencerse de la opción de Dios por 
lo pequeño, por lo pobre: tanto como medida de su propio ser, como medida de su 
obra evangelizadora. Desde lo pequeño y, con lo pequeño, es como Él actuará en la 
historia.  

 

 Para comprender el verdadero valor de la propuesta de Jesús, no olvidemos que 
“pobre” se dice en griego “ptojós” = el que vive encorvado, sea por el peso de la 
opresión, sea por la vergüenza y humillación de ser un desecho social, un ser 
deshumanizado... Otra palabra que emplean los evangelios sinópticos para denominar 
a los pobres es la de “ojlos”, que significa esa muchedumbre de pueblo empobrecido, 
ignorante, sin rumbo… Estas realidades de pequeñez y de pobreza son las que asume 
Jesús en la parábola, bajo la figura de la semillita… Y son estas realidades de pueblo las 
que Jesús nos dice que el Padre Celestial valora más. 

 
La conciencia de Jesús frente a lo pequeño, lo pobre 

 
 Jesús en esta parábola tiene fijos los ojos en su humanidad y conoce sus limitaciones y 

se abisma pensando cómo Dios toma la dimensión del ser humano para inhabitar en 
él. A partir de la propia experiencia, se comprenderá mejor la acción de Dios en otros 
seres humanos, también limitados, objetos del favor amoroso de Dios. 
 

 Si el Padre Celestial tiene en cuenta lo pequeño, es también para transformarlo. 
Cuando el ser humano crece y se transforma de acuerdo al Reino de Dios, no pierde su 
dimensión de ser y sentirse pequeño. Si creció, es para poder servir a otros, como la 
planta que, desarrollada, da cobijo a los pájaros del cielo. 

 

 Para Jesús la semillita, a fin de que manifieste toda su fuerza, debe seguir un proceso: 
ser sembrada en la tierra, con capacidad de morir a sí misma... Llegar a desarrollarse 
como arbusto con ramas, con capacidad de crecer en madurez... Llegar a dar cobijo a 
otros, con capacidad de “ser para otros”...  

 

 Este proceso de crecimiento de la semillita no está sólo en orden a sí misma, sino en 
orden a otros. Este servicio es precisamente lo que manifiesta su inmenso valor: 
siendo tan pequeñita, hace lo que los poderosos no les gusta hacer, ponerse al servicio 
del amor…  

 
Cómo vivir lo pequeño desde la propia vida 

 
 Los manejadores del poder verticalista, opresor y desigual nos imponen un modelo de 



sociedad que se mueve en esquemas de dominio y maneja un modelo de sociedad 
donde sólo cuenta lo grandioso, lo poderoso, lo que da beneficio. Este esquema de 
poder lo estamos palpando en todos los campos y con frecuencia se nos convierte en 
medida de juicio... 
 

 En nuestro interior lucharán siempre estas dos mentalidades: la mentalidad que le da 
su fe a la grandeza del poder y se apoya en el mismo...  vs.  la mentalidad que cree en lo 
pequeño y se apoya en esa insignificancia sin valor aparente... ¿A cuál de las dos le 
daremos la razón? ¿A cuál de las dos le daremos cobijo en nuestra alma? 

 

 Si quisiéramos definir el Reino de Dios desde esta parábola, diríamos que: El   Reino   de 
Dios es la realidad cuya vitalidad y fuerza está en el Dios que se hace hombre, se hace 
pequeño, y entrega su vida por los empobrecidos, oprimidos y explotados, por aquello 
que no tiene apariencia. Los pobres son quienes definen el Reino... Los poderes de 
dominio aquí no cuentan... 

 

 Recordemos lo que Jesús propone (Lc 4,16ss.): que ha venido a anunciar una “Buena 
Noticia a los pobres”, que de ahora en adelante él y sus discípulos lucharán por una 
sociedad igualitaria, en permanente Año Jubilar, Año de Nivelación Social, siempre a 
favor de los pequeños, de los despojados, de aquellos cuyos bienes enriquecen las 
arcas de los poderosos... Por eso éstos, según Jesús, deben pensar en devolver lo que 
no es suyo, para que esta tierra sea verdaderamente humana… 

 

 La parábola de la semillita le pide a las iglesias que se basen en lo pequeño... que giren 
en torno a los pequeños... que demuestren que lo pequeño es su razón de ser... que no 
se olviden de su origen, de esa primera semillita del Reino que fue Jesús, que lo 
entregó todo, que dio cobijo a todos, que insistió en que venía a anunciar la Buena 
Noticia del Reino de Dios a los pobres... Y que, por lo mismo, nos pide a todas las 
iglesias acoger a los pequeños y los oprimidos, luchar por la justicia y la nivelación 
social, y aborrecer todo poder de dominio, toda apariencia... 

 

 En el Reino que anuncia Jesús, la vitalidad de los discípulos no depende de las 
apariencias y poderes que manejen, sino de su propia pequeñez, de su cercanía a los 
pequeños de la historia y de fuerza transformadora que demuestren…  

 
 

¿Qué resaltar en las parábolas de la llegada del Reino de Dios? 
 

1. Jesús se vio forzado a hablar de “Reino”, pues el pueblo judío 
esperaba que el Mesías que iba a venir instaurara el “Reino de 
David”. Sin embargo, Jesús le cambió totalmente el contenido a la 
palabra “Reino”, cuando cambió “Reino de David” por “Reino de 
Dios”. Por lo mismo, no podemos concebir nunca el Reino de Dios 
de la misma manera como lo hacemos con los Reinos humanos.  Si 
estos Reinos nuestros están concebidos en poder y en opresión de 
los empobrecidos, el Reino de Dios  está pensado todo lo contrario: 
en servicio, en valoración de lo pequeño. 
 

2. Debemos decir que el Reino de Dios es la negación expresa del 



poder de dominio. Por eso, la gran novedad del Reino de Dios, 
revelada por las parábolas, es que este Reino es totalmente 
contrario a todo lo que signifique poder de dominio. 

 

3. Esta es la razón de porqué la alegría es característica principal del 
Reino de Dios, de porqué los pobres, los oprimidos y los excluidos 
son los principales sujetos de este Reino, y porqué sentimos 
estremecerse el corazón de Jesús, cuando habla de la novedad del 
Reino que él anuncia. 

 

4. Por eso hay que condenar todas las formas que, a lo largo de la 
historia hemos ido buscando para “mundanizar” el Reino de Dios, y 
todas las formas de poder de dominio con que hemos ido 
revistiendo a nuestras iglesias. Muchas veces nos agrada celebrar 
e invocar a Dios Padre y a Jesús como “Reyes” al modo humano y 
mundano, para justificar nuestras propias realezas y nuestros 
propios reinos que, de esta manera, no son novedad para nuestras 
sociedades, porque multiplican el poder de dominio ya existente.  

 

5. Jesús se propuso actuar totalmente contrario a como actúan los 
poderes de la tierra. Esto no lo hizo sólo por una tendencia 
espontánea, sino que lo buscó conscientemente, expresamente, 
obedeciendo la voluntad de su Padre, y se lo enseñó así a sus 
discípulos. Esto, que no está en los mandamientos mosaicos, a los 
que llamamos “mandamientos de la Ley de Dios”, está en los 
mandamientos fundamentales del Reino que nos anunció Jesús y 
que da nacimiento a nuestras iglesias cristianas. Pensar nuestras 
iglesias desde el poder de dominio es quebrantar el mandamiento 
fundamental del Reino de Dios. Llegar a pensar el Reino de Dios 
como poder de dominio es una blasfemia. 

 
 
 

  



6. LAS PARÁBOLAS DE LA GRACIA O DEL AMOR 
GRATUITO DE DIOS PADRE 

 

DIOS PADRE SE DEFINE POR EL AMOR GRATUITO HACIA EL NECESITADO 
 

(BASES PARA UNA TEOLOGÍA INCLUYENTE) 
 

 
BREVE NOTA SOBRE LA GRACIA 

 

 Si quisiéramos resumir el significado de “gracia” en la Biblia, diríamos que gracia no es 
otra cosa que el amor que dimana de Dios y tiene por objeto a sus criaturas. Y Dios ama 
a sus criaturas, no porque ellas lo merezcan, sino gratuitamente, porque a Él le nace 
amar a su creación, porque dicha creación es hija suya. Por lo mismo, toda la creación 
puede sentirse, de parte de Dios Padre, en estado de gracia, porque toda ella es objeto 
de su amor. En resumen: el amor de Dios Padre toma el nombre de “gracia”, porque su 
amor, a quienquiera se lo dé, siempre es “gratuito”. 
 

 Sin embargo, cuando el amor de Dios toca al ser humano, toca también su libertad, su 
capacidad de apertura al diálogo y al amor, realidad que no siempre está disponible en 
todos, pues siempre habrá quien no quiera ser amado. En este caso, el amor de Dios 
queda limitado por la libertad humana.  Cuando el ser humano quiera dejarse amar y 
corresponder al amor ofrecido, encontrará siempre un Padre bondadoso y 
misericordioso, dispuesto a entrar en diálogo. El ser humano es el único ser que tiene el 
privilegio de ser consciente de este inmenso amor de Dios. Sin embargo, la conciencia 
que él logra del amor de Dios, puede ser participada al resto de la creación. El ser 
humano queda así constituido mediador del amor de Dios para el resto de la creación. 

 

 Las imágenes que de pequeños hemos recibido acerca de la gracia, nos llevan a 
pensarla como algo físico que cubre nuestra alma, la purifica, la blanquea y que atrae la 
mirada de Dios. Creemos también que la gracia son cosas o regalos que Dios nos envía 
desde el cielo o desde sus imágenes y las imágenes de los santos y santas. Nos cuesta 
mucho pensar la gracia como un estado espiritual, como una cualidad de nuestra 
conciencia que se decide a dejarse amar de Dios y a responderle con amor.  

 

 En este sentido, la gracia va siempre más allá del ámbito de nuestra propia conciencia. 
Penetra también en los ámbitos sociales sobre los que nuestra conciencia actúa. Es que 
el amor de Dios (su gracia) no es algo estático, o selectivo… Lo invade todo, lo 
transforma todo, si el ser humano se lo permite. Esta es la única debilidad de la gracia y 
al mismo tiempo su fortaleza: se trata de un don tan divino en su origen que siempre 
está a disposición de todos los seres y de un don tan humano en su término que 
hombres y mujeres le pueden decir no. Es que el amor de Dios, su gracia, es el mismo 
Dios.  

 



 No vale la pena ahora seguir tratando de definir y ahondar en la gracia. Las parábolas 
del amor gratuito de Dios lo harán, una a una, a lo largo de las siguientes páginas. 

 
 

 
QUÉ NO ES LA GRACIA 

LA GRACIA NO ES FRUTO DE RECOMPENSA 
 

El amo que no recompensa a su siervo (Lc 17,7-10) 
 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola  
 

“Supongamos que uno de ustedes tiene un sirviente arando o cuidando los animales, cuando éste vuelve del 
campo, ¿le dirá que pase en seguida y se ponga a la mesa? ¿No le dirá más bien: prepárame de comer, ponte 
el delantal y sírveme mientras como y bebo, después comerás y beberás tú? 
¿Tendrá aquel señor que agradecer al sirviente que haya hecho lo mandado? Así también ustedes: cuando 
hayan hecho todo lo mandado, digan: Somos simples sirvientes, solamente hemos cumplido nuestro deber”  
 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Servidores de una sociedad 
esclavista 

Posición de la conciencia Servidores de una causa justa  

 
Supongamos que uno de ustedes 
tiene un sirviente arando o 
cuidando los animales, cuando 
éste vuelve del campo, ¿le dirá 
que pase en seguida y se ponga 
a la mesa? ¿No le dirá más bien: 
prepárame de comer, ponte el 
delantal y sírveme mientras 
como y bebo, después comerás y 
beberás tú? 
¿Tendrá aquel señor que 
agradecer al sirviente que haya 
hecho lo mandado? ………………… 
 
………………………………………………… 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
…………………………………………………… 
 
digan: Somos simples sirvientes, 
solamente hemos cumplido 
nuestro deber. 

(A sus discípulos Jesús les dijo) ….. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Así también ustedes: cuando 
hayan hecho todo lo mandado, …. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL AMO QUE NO LE DA A SU SIERVO EL DESCANSO QUE LÓGICAMENTE SE MERECE 
 
Ser servidor en una sociedad esclavista 



 
 La sociedad del tiempo de Jesús, en razón de las leyes del Imperio Romano, era una 

sociedad esclavista. El mundo estaba dividido entre los “ciudadanos romanos” libres, y 
todos los demás que eran esclavos, mientras no probaran lo contrario. La ciudadanía 
romana se conseguía o por servicio militar de 20 años o por grandes sumas de dinero. 
En el modelo de sociedad esclavista, como muy bien lo expresa Jesús en la parábola, no 
hay lugar para la compasión o la comprensión, o la igualdad… El esclavo ya sabe a qué 
atenerse. 
 

 Jesús en la parábola del “amo que no recompensa a su siervo” no toma la sociedad 
esclavista, en su conjunto, como modelo del Reino, sino que toma de ella un solo 
punto, el de la no recompensa a sus siervos.  Este ejemplo, tomado de la vida real, le 
sirve para lograr esta reflexión: el Reino de Dios necesita servidores que funcionen, no 
por la paga, sino por el amor gratuito que Dios Padre les concede. Los servidores 
interesados no sirven para el trabajo del Reino. En el campo social, Jesús encuentra que 
los siervos de la sociedad esclavista no piden recompensa, pues ésta no hace parte de 
su condición de esclavos. Jesús quiere pasar esta convicción a la conciencia de sus 
discípulos, la cual no puede estar anclada en la recompensa, sino en el amor a una 
causa y en el amor que el dueño de esta causa retornará. Por su parte, los seguidores 
del Reino de Dios deben tener una adhesión tal a esta causa, que pueden 
tranquilamente llamarse “siervos” de la misma y esperar el amor gratuito y espontáneo 
de Dios y no otro tipo de recompensa. Aunque la sociedad esclavista debe seguir 
siendo rechazada, un ejemplo de esa sociedad puede servir de reflexión para los que 
están al servicio de la libertad. 
 

 Por otra parte, la sociedad religiosa judía, dominada en ese tiempo por el legalismo, 
genera un tipo de gente interesada, que no piensa en el valor de la causa a la que hay 
que entregarse sin medida, sino en el estricto cumplimiento de la ley de donde 
depende su premio. El legalista no está acostumbrado al amor gratuito. Lo único a lo 
que lo acostumbraron fue a pagar por el amor… Sus buenas obras pagan por el amor…  

 
Servidores de una causa de justicia 
 
 La mentalidad de Jesús era otra cosa: estaba absorbida por el valor de la causa de su 

Padre (la justicia y la misericordia) y su mayor premio era servir incansablemente a esta 
causa. A ella se había entregado como un verdadero siervo. 

 

 La sociedad del Reino, a la que le apostaba Jesús, le va a enseñar a sus seguidores que 
el amor de Dios, su gracia, no se da como recompensa, sino como acto gratuito, 
amoroso de Dios. Dios le da al ser humano su gracia, su amor, sencillamente porque así 
lo quiere él, no porque el ser humano se lo compre. Comprar el amor de Dios es 
destruir su esencia. Dios crea, y conserva la vida, y ama, y salva, sencillamente porque 
ama a los mortales. Todo depende de su amor gratuito. 

 
La conciencia de Jesús frente al servicio de las causas justas 



 
 Jesús quería contagiar de esto a sus seguidores. Y en la parábola del siervo infatigable 

prácticamente resume su propia vida: como la del servidor que después de un trabajo 
(sembrar, arar), le viene otro (servir a la mesa). Y todo esto le parece natural, y no exige 
recompensa ni mejor trato, porque su mejor premio es estar al servicio de la causa de 
su amo, el Padre Celestial.  

 

 Esta forma de obrar está en contra de la mentalidad de quien está al servicio del poder 
y espera recompensa en esta misma línea. A quien está convencido de ser servidor de 
la causa de la justicia, no le extraña que esta causa le pida un servicio tras otro, ni que 
padezca carencias en su servicio. Él no es buscador de premios, sino simple servidor de 
una causa. 

 
Cómo trasladar a la propia vida el servicio a una causa justa  
 
 Si aceptamos el legalismo, como norma de conducta, nos corresponde aceptar sus 

consecuencias: ser gente interesada que no piensa en el valor de la causa a la que hay 
que entregarse sin medida, sino en el estricto cumplimiento de la ley para ser 
premiado. De esta forma, la práctica de la Ley exige de Dios un premio y, por 
consiguiente, la gracia de Dios no se da gratuitamente, sino como paga de las obras de 
la Ley. 
 

 Debemos trabajar convencidos de que somos servidores de la causa del Reino, en la 
que el incentivo no es la recompensa o el otorgamiento de dignidad alguna, sino el 
simple hecho de estar al servicio de la justicia y la humanización de los hermanos(as) y 
en la compañía de Dios Padre. 

 

 En nuestro interior estará planteada esta lucha permanente: La mentalidad de quien 
espera ventajas personales en razón de su servicio o de su práctica legal...  vs.  La 
mentalidad de quien se siente satisfecho por el hecho de ser “servidor” de una causa, 
sin exigir compensaciones por su servicio. ¿Por cuál de estas dos mentalidades nos 
decidimos? 

 

 Si definiéramos el Reino de Dios desde esta parábola, diríamos que el Reino es la 
realidad que exige hombres y mujeres que trabajen en razón de la causa del amor y la 
justicia universal (“hemos hecho lo que debíamos hacer”) y no en razón de recompensa 
alguna... 

 

 El Reino de Dios, a partir de esta parábola, quiere iglesias convencidas de ser 
servidoras: aceptar un trabajo tras otro de liberación, sin caer en la tentación de 
aceptar o exigir recompensa por sus servicios... Cuando hacemos esto, le mermamos 
calidad al Reino, pues lo convertimos en mediación de interés o de negocio, y no de 
amor. 

 

 En Jesús nunca hay una palabra de exigencia para con su Padre Celestial. Jesús se siente 
servidor del Reino hasta el fin, aceptando con gozo todos los trabajos que esto le 
impone, convencido de ser servidor de una causa, más que buscador de premio o 



recompensa. Jesús enseña a sus discípulos que no tienen ni siquiera necesidad de 
pedirle al Padre Celestial ningún favor, pues ya Él sabe lo que cada uno necesita (Mt 
6,8). Jesús no quiere hacer de Dios un respondedor de peticiones interesadas.  

 

 A quien está convencido de ser servidor de la causa del Reino (el amor universal, la 
justicia, la humanización), no le extraña que la causa le pida un servicio tras otro, o que 
no le ofrezcan compensaciones por su trabajo. ¿Qué más compensación que sentirse 
útil en la causa de hacer al mundo un poco mejor? ¿No es esta la alegría del mismo 
Dios? 

 
 
 

GRACIA NO ES AUTOJUSTIFICACIÓN - ES DEJARSE UBICAR POR  
EL AMOR GRATUITO DE DIOS PADRE 

 

Los invitados que se colocan en los primeros puestos  
(Lc 14,7-10) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola  
 

“Observando (Jesús) cómo elegían los puestos de honor, dijo a los invitados la siguiente parábola: cuando 
alguien te invite a una boda, no ocupes el primer puesto; no sea que haya otro invitado más importante que 
tú y el que los invitó a los dos vaya a decirte que le cedas el puesto al otro. Entonces, lleno de vergüenza, 
tendrás que ocupar el último puesto. Cuando te inviten, ve y ocupa el último puesto. Así, cuando llegue el que 
te invitó, te dirá: amigo, acércate más. Y quedarás honrado en presencia de todos los invitados”… 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La sociedad que reivindica sus 
propios méritos  

Posición de la conciencia La sociedad que pone en manos 
de Dios Padre su reconocimiento 

Observando (Jesús) cómo 
elegían los puestos de honor, …… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………. 

 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando te inviten, ve y ocupa el 
último puesto. …………………………… 

 
dijo a los invitados la siguiente 
parábola: cuando alguien te invite 
a una boda, no ocupes el primer 
puesto; no sea que haya otro 
invitado más importante que tú y 
el que los invitó a los dos vaya a 
decirte que le cedas el puesto al 
otro. Entonces, lleno de 
vergüenza, tendrás que ocupar el 
último puesto. …………………………… 
 
Así, cuando llegue el que te invitó, 
te dirá: amigo, acércate más. Y 
quedarás honrado en presencia 
de todos los invitados… 



 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL ENGAÑO DE LA AUTOUBICACIÓN, SEGÚN EL PROPIO CRITERIO 
 
La sociedad que enseña a reivindicar los propios méritos 
 
 Sin duda alguna, Jesús tiene presente en esta parábola el legalismo que vive su 

sociedad, legalismo que lleva a la autocalificación, destruyendo así la posibilidad de que 
aparezca el amor (la gracia) de parte de Dios. 
 

 Se trata de personas que se autocolocan (se autojustifican, se juzgan a sí mismas), 
prescindiendo de Dios, quien es el único que ubica con certeza, según la amplitud de su 
amor y su perdón…  

 

 Los matices del legalismo son infinitos. Uno de tantos es la autojustificación, según la 
cual cada uno es dueño de su propia calificación, según el mérito que crea poseer. 
Porque, según los legalistas, las propias obras son las que califican y no la libre oferta 
de amor que podía hacer Dios. Jesús se daba cuenta, a partir de la misma experiencia 
de la vida, que éste era el criterio de su sociedad. Lo estaba comprobando en los 
invitados que se autoubicaban en los primeros puestos. Si se autocolocaban en los 
primeros lugares, era porque creían que lo merecían y no tenían por qué esperar que 
otro lo hiciera por ellos. 

 
La sociedad que pone en manos de Dios Padre su reconocimiento 
 
 ¿Cuál es el puesto definitivo que nos corresponde en el Reino de Dios? En parte 

dependerá del puesto que ya en esta vida hayamos escogido. Si nos creemos los 
primeros, estamos prescindiendo de Dios Padre, cuyo amor es el que, en definitiva, nos 
salva. Ubicarse en el puesto último, podría ser ya una ubicación. Quizás “ubicarse en el 
último puesto” signifique más bien “no tomar ninguna ubicación, quedar en el montón, 
con el resto de todos los mortales, sin pretensión alguna. Será cosa de Dios y de su 
amor que en su momento nos diga qué cercanía, en definitiva, tendrá nuestra relación 
con él. Sólo cuando se supere la autocalificación, quedaremos todos correctamente 
ubicados.  
 

 Jesús sabía que el Reinado de Dios estaba llamado a realizar esta revolución: destronar 
la hipocresía del propio mérito, así como el dueño de la boda destronaba a los 
invitados autosuficientes. De invitados de esta clase se había ido llenando su sociedad, 
que había terminado siendo manejada por criterios de poder. El fruto de dejarse 
penetrar por los criterios de Dios sería la reubicación que dichos criterios harían de 
personas y de instituciones en la sociedad. Seguramente que muy pocas cosas 
quedarían en su puesto. 

 

 Si aplicamos el contenido de esta parábola sólo a esta tierra y a su tiempo, podemos 
caer en la tentación de hipocresía: ubicarnos en los puestos más humildes para que nos 



digan que merecemos uno más alto… Por eso, esta parábola debe ser pensada 
principalmente para tomar desde ahora la perspectiva correcta frente a la ubicación 
definitiva que nos espera en el más allá. Allí ya no cabe vanidad, ni hipocresía, ni 
interés personal… 

 
La conciencia de Jesús frente a la autojustificación 
 
 La posición de Jesús es clara: pide que todos nos ubiquemos en un puesto que permita 

que el amor de Dios se demuestre y se ejercite en nosotros. Mientras más bajo nos 
ubiquemos, mejor se patentiza la comprensión amorosa de Dios Padre.  
 

 Si esto funciona en esta vida, mucho más funcionará en la vida definitiva, donde 
nuestras falsas intenciones (mostrarnos humildes para que nos alaben ante otros) ya 
no tendrán lugar… 

 

 En el plano normal de la evolución de la creación, gana aquel que es osado, que cuenta 
con mayor fuerza para imponerse sobre los otros. La autojustificación es uno de estos 
actos en que aparece la propia iniciativa, la propia fuerza, el instinto de estar a la 
cabeza, pues esta creación es para los fuertes; los débiles perecen. Pues bien, Jesús no 
acepta esta ley para el desarrollo espiritual del ser humano, e impone otra ley: frente a 
Dios solamente medra aquel que, renunciando a su instinto de sobresalir, se deja 
ubicar sólo por el amor de Dios. Otra extraña revolución de Jesús. 

 
Cómo superar en la propia vida la autojustificación 
 
El legalismo lleva a la autojustificación y, por lo mismo, inutiliza el amor gratuito de Dios... 
Nuestras conciencias, hijas de la sociedad y del tiempo de la “meritocracia”, giran en torno 
a las propias obras y méritos, y tratamos de aplicar esta práctica social, al campo 
espiritual. Y se nos olvida que, estar frente a Dios no es lo mismo que estar frente a un 
funcionario del Estado.  Frente a Dios, sólo funciona su oferta gratuita, pues Él es quien 
justifica y quien salva... 
 

Frente a nuestra sociedad capitalista, hay una propuesta alternativa de Jesús: Dios nos 
ubica (nos justifica, nos salva) según su voluntad amorosa. Mientras más necesitados nos 
sintamos, más palpable se hará en nosotros el amor de Dios... Mientras menos nos 
autojustifiquemos, más manifiesto se hace el amor gratuito de Dios. De esta manera 
permitimos que Dios sea más Dios en cada uno de nosotros… 
 

En nuestra propia conciencia tendremos siempre enfrentadas estas dos realidades, y 
debemos definirnos por una de ellas: Mentalidad autosuficiente que, basándose en sus 
propios méritos, señala cuál debe ser su premio, excluyendo a Dios...  vs.  Mentalidad que 
reconoce su carencia (la indicada por el último puesto) y, por lo mismo, hace a Dios 
necesario para su vida… 
 

El Reino de Dios, desde esta parábola, se puede definir como esa realidad en la que se 
reconoce, como punto de partida, la iniciativa de Dios Padre y, a partir de ella, se 



establecen las relaciones correctas con Él... 
 

Esta parábola les exige a nuestras iglesias: darle más cabida a la iniciativa de Dios en el 
manejo de nuestras comunidades cristianas, sin crear situaciones de poder que inutilicen 
a Dios, porque ya la institución lo tiene todo pensado y definido…  
 

Recordemos, por favor, que quien en definitiva nos justifica (nos ubica) en su Reino, es 
Dios Padre, según su benevolencia. Y que la justificación definitiva, la salvación (que es 
ubicación en el Reino de Dios que comienza aquí en la tierra), tiene que ser propuesta de 
Dios, no de nosotros... Aquí debemos hacer lo que nos corresponde, quedando siempre a 
la espera de Dios, que nos señale nuestro puesto definitivo… 
 
 
 

QUE ES LA GRACIA 
GRACIA ES SER AMADO POR DIOS, MÁS ALLÁ DE LA LÓGICA HUMANA  

 

El patrón y los obreros descontentos por la paga  
(Mt 20,1-15) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola  
 

“El reino de los cielos se parece a un hacendado que salió de mañana a contratar trabajadores para su viña. 
Cerró trato con ellos en un denario al día y los envió a su viña. Volvió a salir a media mañana, vio en la plaza 
a otros que no tenían trabajo y les dijo: vayan también ustedes a mi viña y les pagaré lo debido. Ellos se 
fueron. Volvió a salir a mediodía y a media tarde e hizo lo mismo. Al caer la tarde salió, encontró otros que 
no tenían trabajo y les dijo: ¿Qué hacen aquí ociosos todo el día sin trabajar? Le contestan: nadie nos ha 
contratado. Y él les dice: vayan también ustedes a mi viña.  
Al anochecer, el dueño de la viña dijo al capataz: reúne a los trabajadores y págales su jornal, empezando 
por los últimos y acabando por los primeros. Pasaron los del atardecer y recibieron su jornal. Cuando 
llegaron los primeros, esperaban recibir más; pero también ellos recibieron la misma paga. Al recibirla, se 
quejaron contra el hacendado: Estos últimos han trabajado una hora y les has pagado igual que a nosotros, 
que hemos soportado la fatiga y el calor del día. Él contestó a uno de ellos: Amigo, no estoy siendo injusto. 
¿No habíamos cerrado trato en un denario? Entonces, toma lo tuyo y vete. Que yo quiero dar al último lo 
mismo que a ti. ¿O no puedo yo disponer de mis bienes como me parezca? ¿Por qué tomas a mal que yo sea 
generoso?”  

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La sociedad tradicional  paga 
según contrato  

Posición de la conciencia La sociedad del Reino paga según 
voluntad de Dios Padre 

 
 
 
 
 

El reino de los cielos se parece a 
un hacendado que salió de 
mañana a contratar trabajadores 
para su viña. ……………………………… 
 

 
 
 
Cerró trato con ellos en un 
denario al día y los envió a su 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando llegaron los primeros, 
esperaban recibir más; ……………. 
 
 
Al recibirla, se quejaron contra el 
hacendado: Estos últimos han 
trabajado una hora y les has 
pagado igual que a nosotros, 
que hemos soportado la fatiga y 
el calor del día. ……………………….. 
 
 
 
 
…………………………………………………. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
Que yo quiero dar al último lo 
mismo que a ti. ¿O no puedo yo 
disponer de mis bienes como me 
parezca? ¿Por qué tomas a mal 
que yo sea generoso? 

viña. Volvió a salir a media 
mañana, vio en la plaza a otros 
que no tenían trabajo y les dijo: 
vayan también ustedes a mi viña 
y les pagaré lo debido. Ellos se 
fueron. Volvió a salir a mediodía y 
a media tarde e hizo lo mismo. Al 
caer la tarde salió, encontró otros 
que no tenían trabajo y les dijo: 
¿Qué hacen aquí ociosos todo el 
día sin trabajar? Le contestan: 
nadie nos ha contratado. Y él les 
dice: vayan también ustedes a mi 
viña.  
Al anochecer, el dueño de la viña 
dijo al capataz: reúne a los 
trabajadores y págales su jornal, 
empezando por los últimos y 
acabando por los primeros. 
Pasaron los del atardecer y 
recibieron su jornal. …………………… 
 
pero también ellos recibieron la 
misma paga. ……………………………… 
 
 
 
 
 
 
Él contestó a uno de ellos: Amigo, 
no estoy siendo injusto. ¿No 
habíamos cerrado trato en un 
denario? Entonces, toma lo tuyo y 
vete. …………………………………………. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL PATRON QUE NO QUIERE AJUSTARSE A LA LEY TRADICIONAL DE LOS CONTRATOS 
Y LOS TRABAJADORES QUE LE HACEN EL RECLAMO  

 
La sociedad tradicional hace depender la paga según leyes que miden la cantidad de 
trabajo  
 
 El Legalismo trata siempre de comprar el amor. Las relaciones que establecía el 

legalismo con Dios eran de paga, en razón de los méritos que se creían tener.  



 

 Así como en la parábola es difícil entender que a obreros tan disparejos en horas de 
trabajo (5 horas diferentes de trabajo = 5 grupos diferentes en méritos...)  se les iguale 
en la paga, así también era difícil para el judaísmo entender que él, que llevaba tantos 
siglos de fidelidad a Yahvéh, fuera igualado con los grupos de última hora, los recién 
llegados, los impuros, los que no vivían la Ley, los que no se molestaban por ser 
piadosos… El reclamo judío ante Jesús, por igualar los grupos, podría parecer a muchos 
razonable…  

 

 Jesús no aceptó el reclamo y se mantuvo firme: en el Reino de los Cielos no funciona el 
mérito personal... El reclamo de los que se creen con derecho no tiene razón, porque 
va contra la esencia de Dios, que es ser amor gratuito para todos...  

 
La sociedad del Reino de Dios anula el concepto de paga y se remite a la voluntad 
amorosa de Dios Padre 
 
 La tesis incansable de Jesús era, por el contrario, que las relaciones con Dios, que es 

Padre, se establecían por amor y no por méritos frente a la ley. Para Jesús gracia no era 
otra cosa que el amor gratuito que Dios le daba al ser humano, amor que no podía ser 
ni comprado, ni vendido, ni merecido, ni exigido, porque perdía su esencia: ser algo 
absoluta y libremente gratuito. Por eso, era la libertad de Dios frente a la libertad del 
ser humano la que mejor daba razón de la gracia. Y por eso también, lo más contrario a 
la gracia era el poder de dominio, cuya esencia está en la paga que justifica tanto lo que 
se da como lo que se recibe. Esta fue la razón de ser de la parábola del patrón que no 
respetó las leyes ordinarias de los contratos de trabajo, según la cual al obrero se le 
debía pagar según las horas que hubiera trabajado. 

 
La conciencia de Jesús frente al concepto de paga por  las bunas obras 
 
 Jesús tiene en su conciencia la realidad de un Dios Padre misericordioso y generoso, 

bajo la figura de un Hacendado que paga distinto a lo merecido por los obreros... 
 

 Frente a la conciencia de Jesús no funcionaba el mérito, por eso tampoco funcionaba el 
reclamo de los que se creían con derecho. Solamente funcionaba el libre amor o libre 
voluntad del Padre, quien le enseñó también a Jesús a entregarse entera y libremente, 
sin que nadie tuviera derecho a comprar su amor. 

 

 Con Jesús quedaba bien definido el comportamiento de Dios con el ser humano: Dios 
no se fijaría en méritos, sino en necesidad. Quien necesitaba de su amor lo obtenía y no 
quien lo reclamaba porque creía que lo merecía. Y los más necesitados de amor eran 
precisamente aquellos a quienes las instituciones marginaban, como indignos de la 
salvación.  

 

 En el campo espiritual, y según la realidad del Dios que anuncia Jesús, la ley del mérito 
queda abolida. Jesús coloca en su lugar una nueva ley: la del amor gratuito de Dios. 
Insertar esta ley en la creación, es algo revolucionario que, en cierta medida, va contra 



las leyes que conforman la evolución normal a la que está sometido el ser humano.  
 
Cómo aplicar a la propia vida la renuncia a los propios méritos y el abandono al 
generoso amor de Dios Padre 

 
 Debemos convencernos, para vivirlo, de que el amor de Dios (la gracia) camina siempre 

sobre la gratuidad…  
 

 Si permitimos que el legalismo se adueñe de nuestra conciencia, creeremos que cada 
cual debe recibir paga por las buenas obras que haga; pervertiremos la imagen de Dios; 
anularemos la gratuidad de su amor; falsearemos el sentido de la salvación, pues la 
esperaríamos no por gratuidad de Dios, sino por mérito propio, cosa que nunca 
sucederá... 

 

 Debemos confiar en la propuesta alternativa de Jesús que nos pide fiarnos de su amor 
generoso más que del mérito de nuestras propias obras, casi siempre contaminadas de 
algún interés personal o institucional…   

 

 Es hora de decidirnos por una de estas dos mentalidades que se enfrentan en nuestro 
interior: La mentalidad que basa las relaciones con Dios sobre la limitación de las 
propias obras  vs.  la mentalidad que basa las relaciones con Dios sobre la infinita 
generosidad de un Dios que es Padre y madre…  

 

 Si quisiéramos definir el Reino de Dios desde esta parábola, diríamos que: el Reino de 
Dios es la realidad en la que se vive la gracia de Dios como la relación amorosa y 
gratuita que Él mismo ofrece, y no como relación interesada que nosotros fabricamos o 
compramos. Todo lo que se basa en exigencias destruye el amor, cuya esencia es la 
gratuidad. 

 

 Nuestras iglesias deben hacer sentir a Dios como oferta de amor gratuito y no como 
conquista por méritos... Hay que revisar instituciones como estas: el sistema de 
indulgencias... el Año Santo... La práctica de los Sacramentos... Las novenas... Los 
Sacramentales... El modelo de oración interesada que practicamos y que le hemos 
enseñado al pueblo… 

 

 Las relaciones que Dios-Padre establece en Jesús con los seres humanos, serán siempre 
distintas a las que se establecen en nuestra actual sociedad humana, en la que 
predomina una mentalidad capitalista. En una sociedad en la que la “meritocracia” es 
un valor, es difícil pensar en que la obtención del amor de Dios y, por consiguiente, la 
salvación, se nos otorgue por puro amor gratuito, sin mérito nuestro.  Para quienes 
están sumergidos en el sistema de la meritocracia, esto podría parecer corrupción de 
parte de Dios… 

 
 

GRACIA Y LIBERTAD. SÓLO LA PROPIA DECISIÓN SEPARA DE LA GRACIA 
 



Los que se autoexcluyen del banquete (Lc 14,16-24) 
(cf. Mt 22,2-10) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola  
 

“Un hombre daba un gran banquete, al que invitó a muchos. Hacia la hora del banquete envió a su sirviente 
a decir a los invitados: Vengan, ya todo está preparado. Pero todos, uno tras otro, se fueron disculpando. El 
primero dijo: he comprado un terreno y tengo que ir a examinarlo; te ruego me disculpes. El segundo dijo: He 
comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlos; te ruego me disculpes. El tercero dijo: Me acabo de 
casar y no puedo ir. El sirviente volvió a informar al dueño de casa. Éste, irritado, dijo al sirviente: sal rápido a 
las plazas y calles de la ciudad y trae aquí a pobres, mancos, ciegos y cojos. Regresó el sirviente y le dijo: 
Señor, se ha hecho lo que ordenabas y todavía sobra lugar. El señor dijo al sirviente: Ve a los caminos y 
veredas y oblígalos a entrar, hasta que se llene la casa. Porque les digo que ninguno de aquellos invitados 
probará mi banquete”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La sociedad que no responde al 
amor por no perder ventajas  

Posición de la conciencia  La sociedad que desde sus 
carencias, responde al amor 

 
 
 
 
 
 
Pero todos, uno tras otro, se 
fueron disculpando. El primero 
dijo: he comprado un terreno y 
tengo que ir a examinarlo; te 
ruego me disculpes. El segundo 
dijo: He comprado cinco yuntas 
de bueyes y voy a probarlos; te 
ruego me disculpes. El tercero 
dijo: Me acabo de casar y no 
puedo ir. El sirviente volvió a 
informar al dueño de casa. ……… 
 
 
…………………………………………………. 
 
 
 
 
 
………………………………………………… 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
Sal rápido a las plazas y calles de 
la ciudad y trae aquí a pobres, 
mancos, ciegos y cojos. ……………… 
 
 
 
Ve a los caminos y veredas y 
oblígalos a entrar, hasta que se 
llene la casa.  
Porque les digo que ninguno de 
aquellos invitados probará mi 

Un hombre daba un gran 
banquete, al que invitó a muchos. 
Hacia la hora del banquete envió 
a su sirviente a decir a los 
invitados: Vengan, ya todo está 
preparado. ………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El sirviente volvió a informar al 
dueño de casa. Éste, irritado, dijo 
al sirviente: ………………………………… 
 
 
Regresó el sirviente y le dijo: 
Señor, se ha hecho lo que 
ordenabas y todavía sobra lugar. 
El señor dijo al sirviente: ……………. 
 
 
 



banquete.  

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

TODOS ESTÁN INVITADOS, PERO NO TODOS RESPONDEN A LA INVITACIÓN 
 
La sociedad que no quiere responder al amor, por no perder ventajas personales 

 
 Jesús había tratado de comunicar con lealtad a su pueblo la oferta de amor y de 

reconciliación que le hacía el Padre Celestial. Sin embargo, la respuesta había sido 
negativa. Ninguna de las estructuras de poder y casi ninguno de los poderosos 
quisieron perder las ventajas obtenidas. Esto era lo que Jesús quería señalar en la 
parábola de los invitados: la gente no quería perder su seguridad económica ("compré 
un campo... compré cinco yuntas de bueyes"...), ni tampoco quería privarse de 
satisfacciones ("me casé"...). Una sociedad que no quería perder ventajas, tampoco 
realizaría nunca un cambio humanitario. 
 

 En la mentalidad de Jesús y de las iglesias primitivas está muy marcado el hecho de 
haber cumplido un requerimiento que exigía toda la tradición del Antiguo Testamento: 
anunciar al pueblo de Israel, heredero de las promesas, la llegada del Mesías y su oferta 
de salvación. Los evangelios y la literatura neotestamentaria lo dicen una y otra vez: 
Jesús y sus discípulos cumplieron con la tradición y le anunciaron a Israel la salvación 
prometida. Estuvo en manos de los dirigentes de Israel, en su libertad y en la del 
pueblo, la respuesta positiva a la propuesta de Jesús. Y esta respuesta fue 
desgraciadamente negativa. Creyeron que vivir el modelo de Dios que les proponía 
Jesús, el Dios-Padre del amor y del perdón, el de la relativización de la Ley, les hacía 
perder ventajas personales. 

 

 El modelo de sociedad desigual y excluyente busca siempre la propia satisfacción y la 
propia seguridad. Esto hace que desarrolle una dinámica de competencia y lucha, a 
veces a muerte, por proteger y defender sus intereses. Y esto hace también que no sólo 
se desinterese, sino que llegue a perseguir las propuestas que tratan de instaurar un 
modelo de sociedad contrario que, sin duda alguna, tiene en cuenta más los intereses 
comunitarios que los individuales.  

 

 Los intereses humanos, que son múltiples, están representados en la parábola por la 
seguridad que da el dinero (tierras, ganado), y por la satisfacción que da el amor 
matrimonial...   

 
La sociedad que, desde sus carencias, sabe responder a la oferta de amor que le hace 
Dios Padre, en Jesús de Nazaret 
 
 Los que no tienen nada que perder (los pobres, oprimidos y excluidos) se acogen 

fácilmente a la oferta de amor que les hace Jesús. 
 

 Si el Reinado de Dios era de los pobres (de los inseguros, los insatisfechos) era porque 



los seguros y satisfechos se autoexcluían, por temor a perder ventajas. Por eso la fiesta 
de la parábola, por voluntad gratuita del amo, sería para los "desechos" de la sociedad: 
"haz entrar aquí a los pobres y lisiados y ciegos y cojos... hasta que se llene mi casa". La 
mejor respuesta la dieron los oprimidos y marginados de la sociedad. Con sus defectos 
y todo, llenaron la casa…  

 

 El Reino de los Cielos, que se concreta en una sociedad humanizadora (igualitaria, 
solidaria y fraterna), tiene más fácil acogida de parte de los empobrecidos (los in-
seguros, los in-satisfechos). Los que se sienten seguros y satisfechos, por pura lógica se 
auto-excluyen de toda propuesta de sociedad fraterna e igualitaria que les haga perder 
sus seguridades. 

 
La  conciencia de Jesús frente a los intereses personales que llevan a rechazar las ofertas 
de Dios Padre 
 
 Jesús lo dice con claridad: ninguno de aquellos invitados primeros probará mi 

banquete, es decir, pertenecerá al Reino de Dios. No por decisión de Dios Padre o de 
Jesús, sino por su propia decisión. La gracia, el amor, es una oferta que el ser humano 
por ser libre, puede dejar o tomar… 

 

 La decisión de Jesús, frente a unas estructuras y unas personas irreductibles, era la de 
desautorizar su liderazgo. Así el pueblo despertaba su conciencia crítica frente a ellas y 
podía mirar hacia otra parte. Pero Jesús quería dejar claro que esta decisión no era  
arbitrariedad suya, sino una autodecisión de los mismos líderes, que no querían 
privarse de ninguna ventaja.  

 

 El hecho de que en la parábola se invite a los marginados y excluidos después de los 
señores, está puesto para darle mayor viveza a la realidad: la atención que Jesús presta 
a los excluidos de la sociedad oficial no fue para suplantar a los jefes, o al templo, a la 
sinagoga, sino para indicar cómo estos no tienen derecho a quejarse de esta atención, 
ya que también ellos recibieron la oferta de Reino que hizo Jesús. Pero, como siempre, 
los sencillos saben responder mejor al amor… 

 
Cómo hacer de la propia vida una respuesta desinteresada a las propuestas de Dios 
Padre 
 
 Si quisiéramos definir el Reino de Dios desde esta parábola, diríamos que es la realidad 

de la cual podemos participar en la medida en que nuestros propios intereses de 
seguridad y satisfacción no nos autoexcluyan... 
 

 Exigencia de esta parábola a las iglesias: Hace falta más claridad y sinceridad frente al 
Evangelio, para aceptar que nuestras seguridades y satisfacciones (formas básicas de 
poder) nos autoexcluyen del Reino, así estemos matriculados en la mejor de las 
iglesias... 

 

 En nuestra propia conciencia encontraremos enfrentadas estas dos realidades: una 



mentalidad centrada de tal modo en los intereses personales, que no llega a percibir 
que, mientras se aferre a ellos, se está autoexcluyendo del Reino que propone Jesús...  
vs.  una mentalidad consciente de que ni Dios, ni Jesús excluyen a nadie del Reino, sino 
sólo los propios intereses, cuando no se quiere renunciar a los mismos...   

 

 Nosotros mismos, en razón de nuestros intereses, nos autoexcluimos del Reino, o de 
las relaciones de amor que Dios quiere establecer con nosotros y con los demás 
hermanos... 

 
 
 

GRACIA ES SENTIRSE AMADO Y PERDONADO, Y RESPONDER  
AGRADECIDO A ESE INMENSO AMOR RECIBIDO 

 

A mayor deudor, mayor amor (Lc 7,41-43) 
 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola  
 

“(Si éste fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer lo está tocando: una pecadora. Jesús tomó la 
palabra y le dijo)… Un acreedor tenía dos deudores: uno le debía quinientas monedas y otro cincuenta. Como 
no podían pagar, les perdonó a los dos la deuda. ¿Quién de los dos le amará más? Contestó Simón: Supongo 
que aquel a quien más le perdonó. Le replicó: has juzgado correctamente”… 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad legalista, que no 
entiende de amor ni de gratitud  

Posición de la conciencia Sociedad pecadora, agradecida 
por el amor y el perdón recibidos 

(Si éste fuera profeta, sabría 
quién y qué clase de mujer lo 
está tocando: una pecadora. …… 
 
 
 
 
 
 
………………………………………………… 

  
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
Contestó Simón: Supongo que 
aquel a quien más le perdonó.  
Le replicó: has juzgado 
correctamente”… 

 
 
Jesús tomó la palabra y le dijo)… 
Un acreedor tenía dos deudores: 
uno le debía quinientas monedas 
y otro cincuenta. Como no podían 
pagar, les perdonó a los dos la 
deuda. ¿Quién de los dos le 
amará más? ………………………………. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL AMOR SE HACE MÁS PALPABLE DONDE HA HABIDO MÁS MISERICORDIA 
 



La conciencia legalista termina impidiendo el amor y la gratitud 
 
 El legalismo, al darle a la práctica de la ley un valor absoluto, le cambió de lugar al 

perdón de los pecados, es decir a la gracia. Esta ya no dependía de Dios, sino de la 
práctica de la Ley. En este tipo de sociedad legalista, el verdadero papel de Dios (salvar 
al ser humano) había desaparecido, así se le adorara y se le celebraran cultos diarios 
pomposos.  
 

 En este contexto, Jesús se dirige, una vez más, a este modelo de sociedad legalista que 
no sentía la necesidad de un Dios que perdonara. Y frente al escándalo oficial de ver a 
publicanos y prostitutas acogidos por él, les hablaba de la inmensa gratitud que nacía 
en el interior de alguien cuando se sentía amado y perdonado en nombre de Dios, sin 
ningún mérito propio. 

 
La conciencia pecadora, necesitada de amor y de perdón 
 
 En las personas que rodeaban a Jesús se estaba demostrando este principio: que el 

amor se hacía más palpable donde había habido mayor misericordia. Hombres y 
mujeres no reconocidos por la Ley, pero acogidos por el amor, se lo demostraban a 
Jesús. Entonces, ¿por qué extrañarse de que fuera precisamente la gente más pecadora 
la que le demostrara a Jesús su amor y su gratitud sin límites?  
 

 Es cierto que no deberíamos hablar de que "Dios prefiere al necesitado". Deberíamos 
más bien decir que Dios Padre actúa en el ser humano que siente necesidad de Él y 
que, por sentirse necesitado, está más abierto y disponible a la acción transformadora 
de Dios, su Padre. ¿Quién está más necesitado y, por lo mismo, más disponible a la 
acción de Dios: el poderoso dominador o el empobrecido oprimido? 

 

 Según la necesidad de perdón que alguien tenga, así mismo experimenta la necesidad 
de Dios… Y según el amor que Dios le demuestre al perdonarle, así mismo siente la 
necesidad de responder, amándolo todo lo que puede…   

 
La conciencia de Jesús frente al pecador perdonado y agradecido 
 
 La sensibilidad humana y teológica de Jesús se siente adolorida, por comprobar cómo 

se le ha impuesto al pueblo un modelo de Dios legalista, duro, sin compasión para 
aquellos que más lo necesitan. Por eso, en el fondo de esta parábola está subyacente el 
legalismo que amarga al pueblo y deforma a Dios Padre. Por sentirse “santo” o “puro” 
en razón de su práctica legal, el pueblo judío oficial ya no experimenta la necesidad del 
Dios que anuncia Jesús: Dios de la misericordia, de la solidaridad (= hacer propio el 
problema del otro)...  
 

 El Reino que Jesús anuncia es para aquellos que se sienten necesitados de perdón, es 
decir, para aquellos a quienes los legalistas consideran “pecadores”: prostitutas, 
cobradores de impuestos, impuros legales, gente marginada o excluida por la ley... 
Jesús no excluye a nadie de su oferta. Lo que sucede es que sólo ese grupo de 



marginados, de necesitados de amor, es el que la acepta… 
 

 La lógica del legalismo, poder de dominio, pedía excluir al ilegal. Este sencillamente era 
un perdedor que debería ser excluido. La lógica del Evangelio de Jesús pide lo 
contrario: incluirlo, salvarlo… porque Dios, frente al ser humano racional, tiene un 
modelo de evolución que no funciona por la selección que excluye, sino por el amor 
que incluye. De nuevo Jesús altera el orden de lo que se creía que era lógico… 

 
Cómo hacer que la propia vida incorpore al pecador, como Jesús 
 
 Nos corresponde decidirnos por una de estas dos mentalidades que hacen parte de 

nuestro ser interior: o por la mentalidad no consciente de lo que define a Dios (su 
capacidad infinita de misericordia) y que por lo mismo está cerrada a mayor amor, por 
estar cerrada a mayor misericordia...  o por la mentalidad consciente de que a Dios se 
le comprende a partir de su compasión y que, por lo mismo, está abierta a mayor amor, 
por estar abierta a mayor misericordia... 
 

 Si quisiéramos caracterizar el Reino de Dios, a partir de esta parábola, diríamos que es 
la realidad que se define por la solidaridad de Dios con el ser humano: a mayor 
necesidad, mayor solidaridad... Dios no se solidariza propiamente con nuestro pecado, 
fruto de nuestra debilidad, sino con nuestras personas, necesitadas de ser amadas y 
perdonadas.  

 

 Nuestras iglesias, vistas desde esta parábola, deben definirse y comprenderse por su 
capacidad de solidaridad o compromiso con el más necesitado. A mayor necesidad de 
perdón, ellas deben hacer nacer mayores medios de otorgarlo, deben ser más pródigas 
en el amor y la comprensión…  

 
 
 

GRACIA ES SENTIRME VALORADO Y BUSCADO, PORQUE  
EL OTRO ME SIENTE PARTE DE SU TESORO 

 

La mujer y la moneda perdida (Lc 15,8-10) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola  
 

“Si una mujer tiene diez monedas y pierde una, ¿no enciende una lámpara, barre la casa y busca con mucho 
cuidado hasta encontrarla? Al encontrarla, llama a las amigas y vecinas y les dice: ¡Alégrense conmigo,     
porque encontré la moneda perdida!”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad indiferente frente al Posición de la conciencia La sociedad del Reino de Dios 



hermano perdido  que busca al hermano perdido 

…………………………………………………. 
y pierde una ……………………………. 
…………………………………………………. 

 ………………………………………………… 
…………………………………………………. 
¿no enciende una lámpara,  
barre la casa y  
busca con mucho cuidado  
hasta encontrarla? 
Al encontrarla,  
llama a las amigas y vecinas  
y les dice: Alégrense conmigo, 
porque encontré la moneda 
perdida. 

Si una mujer tiene diez monedas 
…………………………………………………. 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA MUJER QUE BUSCA SU MONEDA PORQUE LE HACE FALTA  
 
La sociedad legalista, indiferente frente al hermano perdido, porque éste no le hace falta 
 
 Ya vimos que una de las consecuencias del legalismo es que valora a la gente de 

acuerdo al cumplimiento de la ley. Quien no la cumpla es una persona moral y 
teológicamente sin valor. Para los legalistas del tiempo de Jesús, la sociedad estaba 
llena de esta clase de gente sin valor. No valía la pena dedicarles ni tiempo, ni atención, 
pues el que no cumplía la ley era simplemente un pecador, algo desechable. En una 
sociedad así, los seres considerados desechables están destinados a quedar perdidos. 
 

 Jesús con su conducta estaba pervirtiendo el orden de la oficialidad: le estaba dando 
importancia a los pecadores, a los desechables de la sociedad, quitándole peso a la Ley 
y a las decisiones de sus intérpretes oficiales. Por eso la oficialidad del judaísmo se 
enfrentó a Jesús y lo condenó a muerte. 

 
La sociedad del Reino de Dios que busca al hermano perdido, porque le hace falta 
 
 En la parábola de la moneda perdida Jesús quiere dejar bien claro que precisamente 

buscar lo perdido, gastarle tiempo, salirle al encuentro, establecer relaciones con eso 
que no vale mayor cosa, todo eso es la gracia de Dios. Sólo el pecador, al ser buscado y 
amado, demuestra hasta qué honduras puede llegar el amor de Dios Padre.  
 

 Mientras el legalismo lleva al judaísmo a la desvalorización de lo perdido, el amor del 
Padre lleva a Jesús a ponerse en servicio de lo perdido y convierte a lo perdido en un 
tesoro.  

 

 Con la presencia de la mujer en la parábola, esta búsqueda de lo perdido se llena de 
esa sensibilidad y de esa ternura que sólo la mujer sabe poner en las cosas que le llegan 
al alma. Jesús siente a su Padre lleno de esta comprometida ternura femenina. La 
actitud de la mujer frente a la moneda perdida es la de buscarla, hasta hallarla, porque 
la siente parte de su vida... Esa moneda perdida hace parte de su pequeño tesoro… 

 



La conciencia de Jesús frente al hermano y hermana perdidos 
 
 La conducta de Jesús subvierte el orden legalista establecido: le da valor a aquello que 

oficialmente no lo tiene y demuestra que esta es la voluntad de Dios, que este es el 
nuevo orden de Dios para con el ser humano: evolucionar no a base de poder 
dominador, sino a base de humanidad...  
 

 Para Jesús, el modelo de relaciones con Dios, establecido por el judaísmo, no sólo no 
tiene consistencia, visto desde la gracia, sino que es abiertamente injusto; por eso debe 
ser cambiado. El pueblo necesita una nueva definición de gracia (la relación que 
establece la misericordia) y Jesús se la da, así su conducta escandalice a los legalmente 
justos... 
 

 Buscar lo que no vale mayor cosa para la institución legalista o poderosa, gastarle 
tiempo a lo perdido, salirle al encuentro, establecer relaciones con eso que no vale 
mayor cosa, es gracia. Y según Jesús, esto es lo que hace Dios Padre... 

 

 Jesús nos hace caer en cuenta de las diversas reacciones de la mujer que ha perdido su 
monedita: enciende una luz, barre, busca, encuentra, se alegra, convoca a las vecinas... 
Así es Dios Padre frente al “perdido pecador”... Es algo más que poético decir que Dios, 
en esta parábola, tiene corazón de mujer… 

 
Cómo incorporar al hermano perdido a la propia vida  
  
 En nuestra sociedad legalista, lo que no está de acuerdo a la ley, lo que no está 

aprobado oficialmente, no tiene valor y, por lo mismo, debe ser dejado a su suerte, no 
debe ser buscado, no hay que gastarle tiempo ni esfuerzos... Lo “ilegal” no tiene valor 
en sí...  
 

 Esta posición, cuando es trasladada al mundo de la religión, afecta sustancialmente las 
relaciones entre Dios y el pueblo, pues las relaciones con Dios deben ser vistas desde 
estos mismos parámetros de “legalidad”. Los humanos tenemos la tendencia de 
trasladar a Dios aquello que a nosotros satisface. Cuando hacemos que los ilegales no 
tengan derecho a acercarse a Dios, ya lo hemos hecho en nuestra propia vida, ya 
hemos procurado que los ilegales no se acerquen a nosotros. A la hora de la verdad, no 
es Dios quien excluye a los ilegales, sino nosotros. Jesús descubre este juego de la 
conciencia humana y nos llama también a que nosotros caigamos en cuenta del mismo 
y lo corrijamos.  

 

 Jesús nos invita a tomar una posición clara, cuando en nuestro interior sentimos el 
enfrentamiento de estas dos mentalidades: una mentalidad que quiere una teología 
que defienda el orden establecido (desvaloración del pecador, de “lo perdido”)...  vs.  
esa otra mentalidad que quiere una teología en contra de ese orden, que trabaje en 
servicio de “lo perdido”... 

 

 Si definimos al Reino de Dios desde esta parábola de la moneda perdida, diríamos que: 
El Reino de Dios Padre es la realidad en la que se vive con gozo un nuevo orden en las 



relaciones con Dios, para quien el pecador es su tesoro, y en la que se palpa la caída del 
viejo orden que le negaba valor y posibilidades a lo que es juzgado pecador, sin valor 
moral... 

 

 Esta parábola, aplicada a nuestras iglesias, exige que ellas deben ser, como Jesús, 
“subversivas”, es decir, deben colaborar en cambiar las relaciones legalistas entre Dios 
y el ser humano, enturbiadas por la desvalorización de los oprimidos y la 
supervaloración de los poderes. Esto último lo cantamos diciendo que “los ricos 
también son iglesia”... Pero, lo que habría que preguntarse, con Jesús, es si también 
son Reino de Dios. A la iglesia los podemos meter nosotros, pero, para meterlos al 
Reino hay que contar con lo que dijo Jesús: ¿Nos acordamos lo del camello… y la 
aguja…? Bueno… (cf. Lc 18,25) 

 

 El tipo de relación con Dios Padre que presenta la parábola cambia el tipo de relaciones 
del pueblo con Dios, que viven estableciendo en nuestras sociedades los defensores de 
la ley. 

 
 
 

GRACIA ES SENTIRSE VALORADO Y BUSCADO CUANDO   
EL PROPIO SER PELIGRA 

 

El pastor de cien ovejas y la oveja perdida (Lc 15,4-7) 
 (Cf. Mt 18,12-14) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola  
 

“Si uno de ustedes tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va a 
buscar la extraviada hasta encontrarla? Al encontrarla, se la echa a los hombros contento, se va a casa, 
llama a amigos y vecinos y les dice: ¡Alégrense conmigo, porque encontré la oveja perdida!” 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad insensible frente a la 
vida que peligra  

Posición de la conciencia La sociedad del RD., sensible 
frente a la vida amenazada 

………………………………………………… 
 
y se le pierde una, …………………… 

…………………………………………………… 
 
¿no deja las noventa y nueve en el 
campo y va a buscar la extraviada 
hasta encontrarla? Al encon-
trarla, se la echa a los hombros 
contento, se va a casa, llama a 
amigos y vecinos y les dice: 
Alégrense conmigo, porque 
encontré la oveja perdida. 

Si uno de ustedes tiene cien 
ovejas…………………………………………. 
 



 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL PASTOR GENUINO BUSCA LA OVEJA PERDIDA, CUYA VIDA ESTÁ EN PELIGRO 
 
La sociedad legalista, insensible frente a la vida que peligra 
 
 El trasfondo de esta parábola es obvio: los “ilegales” estaban suplantando a los 

“legales”, la oveja perdida tenía más importancia que las noventa y nueve fieles… Los 
fariseos y doctores de la Ley murmuraban porque Jesús recibía a los pecadores y hasta 
comía con ellos. El judaísmo oficial no podía disimular su amargura frente a Jesús. Le 
dolía verse suplantado por aquellos a quienes realmente despreciaban.  
 

 La gran propensión de Jesús hacia los marginados por la oficialidad judía (política y 
religiosa), hacía que los "oficialmente buenos" de la sociedad, los que actuaban 
conforme a la ley ("los legales") se sintieran desplazados. Ellos pensaban que Jesús, 
atendiendo a los sin poder, les estaba quitando el derecho a los que oficialmente lo 
tenían. 

 
La sociedad del Reino de Dios, sensible frente a la vida amenazada 
 
 La experiencia de Jesús respecto de su Padre no era la de un Dios excluyente. Todo lo 

contrario. Él sabía que Dios se definía como Padre, precisamente por salirle al 
encuentro a lo perdido, por hacerle oferta de amor al que estaba en la peor 
circunstancia. Dejar a las noventa y nueve ovejas para ir en busca de la perdida hasta 
encontrarla y entonces cargarla y alegrarse por su encuentro y participar a otros su 
alegría, ¿no era precisamente esto lo que hacía falta para que creyeran que Dios era 
verdadero Padre?  
 

 Amar a las personas perdidas no era dejar de amar a las no perdidas, sino todo lo 
contrario: era garantizarles amor, si llegaran a perderse. Al legalista le cuesta entender 
que amar al ilegal es también una garantía de amor al legal: el legal de hoy puede ser el 
ilegal de mañana. 

 
La conciencia de Jesús frente a la vida amenazada 
 
 En la conciencia de Jesús, Dios Padre no puede permitir que aquello que hasta ese 

momento es marginado y excluido, llegue a perderse para siempre... Dios Padre se 
manifiesta más plenamente Dios cuando ofrece relaciones de vida (amor, perdón, 
misericordia) a quien está a punto de perderla... La oferta de esta clase de relaciones 
revela que la esencia de Dios es ser padre-madre misericordioso.  
 

 Notemos las seis acciones que la conciencia de Jesús pone frente a la oveja perdida y 
recuperada: dejar las noventa y nueve, buscar la pérdida, hallarla, cargarla en los 
hombros, buscar a los vecinos y comunicarles su alegría… A simple vista, esto parece 
una exageración, pero precisamente este derroche de acciones frente al pecador es lo 



que nos garantiza lo que Jesús nos quiere decir: el inmenso e infinito gozo que tiene 
Dios Padre, que demuestra Jesús y que ellos nos piden tener frente a los declarados 
ilegales por nuestras sociedades políticas y religiosas, dominadas por el legalismo.  

 
Cómo incorporar a la propia vida el interés por la vida amenazada 
 
 Tenemos que ser conscientes de que ese modelo de sociedad que se le enfrenta a Jesús 

y condena su conducta y su propensión hacia los pecadores, no ha muerto. El legalismo 
es un virus que se mantiene vivo por su inmensa capacidad transmutarse y agazaparse 
detrás de las más diversas formas de apariencia legal. De acuerdo a esta conducta, 
aquellos que se consideran los  “buenos” de la sociedad (los legalistas cumplidores de 
la ley) se sentirán desplazados por los “indignos” y actuarán en conformidad. Sentirán 
que se les está quitando el derecho que tradicionalmente han disfrutado… 
 

 En el interior de nuestras iglesias estará siempre presente la lucha entre estos dos 
campos: el de la mentalidad que quiere se mantenga una teología en servicio de la ley y 
no del amor y la misericordia, vs. el de la mentalidad que establece una teología en 
servicio del oprimido, en servicio del amor y de la misericordia...  

 

 Si quisiéramos definir el Reino de Dios desde esta parábola, diríamos que es esa 
realidad en la que se descubre y se palpa con gozo el valor de Dios que, por ser Padre-
madre, está siempre cerca de la vida que peligra, del ser humano excluido y 
marginado…  

 

 Nuestras iglesias serán más claramente signo del Reino, en la medida en que se definan 
más claramente por el oprimido, el excluido... 

 

 Salirle al encuentro a lo perdido, hacerle oferta de amor al que está en la peor 
circunstancia, nos convierte en mediadores de gracia. 

 
 
 

GRACIA ES SENTIRSE AMADO Y PERDONADO CUANDO  
NO HAY MÉRITOS PARA ELLO  

 

Un fariseo y un publicano ante Dios (Lc 18,9-14a) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola (Lc 18,9-14a) 
 

“Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, el otro recaudador de impuestos. El fariseo, de pie, 
oraba así en voz baja: Oh Dios, te doy gracias porque no soy como el resto de los hombres, ladrones, injustos, 
adúlteros, o como ese recaudador de impuestos. Ayuno dos veces por semana y doy la décima parte de 
cuanto poseo. El recaudador de impuestos, de pie y a distancia, ni siquiera alzaba los ojos al cielo, sino que se 
golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios, ten piedad de este pecador. Les digo que éste volvió a casa absuelto y 
el otro no”.  



 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad legalista que compra 
el amor de Dios 

Posición de la conciencia La sociedad del RD., confiada en 
la misericordia de Dios 

………………………………………………… 
 
 
El fariseo, de pie, oraba así en 
voz baja: Oh Dios, te doy gracias 
porque no soy como el resto de 
los hombres, ladrones, injustos, 
adúlteros, o como ese 
recaudador de impuestos. Ayuno 
dos veces por semana y doy la 
décima parte de cuanto poseo…. 
 
 
 
 
………………………………………………… 

…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
Les digo que éste volvió a casa 
perdonado y el otro no”.  

Dos hombres subieron al templo a 
orar: uno era fariseo, el otro 
recaudador de impuestos. ………… 
 
 
 
 
 
 
 
El recaudador de impuestos, de 
pie y a distancia, ni siquiera 
alzaba los ojos al cielo, sino que 
se golpeaba el pecho diciendo: Oh 
Dios, ten piedad de este pecador… 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

DIOS SE DECIDE POR UN PUBLICANO ILEGAL, Y NO POR UN FARISEO ORTODOXO 
 
La sociedad legalista, que compra con sus obras el amor de Dios 

 
 Los legalistas estaban convencidos de que el pueblo que no practicaba la ley era un 

maldito (Jn 7,49). De nuevo se asoman los efectos de la sociedad legalista: por estar 
convencida de que el perdón y la justicia le vienen al ser humano por la práctica de la 
ley, no siente necesidad de un Dios que lo perdone directamente. Por eso mismo, el 
legalista desprecia al pecador que va al templo a relacionarse directamente con Dios, 
en espera de su perdón, sin haberse purificado antes por la práctica de la ley. El fariseo 
desprecia al pecador como incumplidor de la Ley, como abusivo con Dios, como alguien 
que no le tiene respeto...  
 

 El problema más grave del legalismo era el enorme daño que hacía en la espiritualidad 
de los que se dejaban atrapar por él. El poder de dominio se había apoderado de la ley 
y había hecho de ella una mediación no de gracia, sino de autoritarismo y de 
explotación. Todo quebrantamiento de la misma se constituía para el ilegal en 
desangre económico de purificaciones y sacrificios o en condenación y marginación. 
Los que se marginaban del sistema templario no pasaban de ser unos malditos… 

 
La sociedad del Reino de Dios que confía en la misericordia de Dios 
 
 A Jesús lo llenaba de tristeza y de indignación el ver cómo existían personas a las que el 



manejo del poder religioso (representado en el fariseo) las volvía tan autosuficientes 
que eran capaces de dictarle al mismo Dios el tipo de relaciones que debía mantener 
con ellos: tratarlos como a santos que no necesitaban de su perdón, porque la práctica 
de la ley los santificaba.  
 

 Pero también a Jesús lo consolaba y animaba ver cómo Dios se convertía en Padre 
bondadoso frente a un publicano que lo dejaba todo en sus manos: de su bondad de 
padre dependía el trato que, como Dios, quisiera darle, porque lo único que él 
imploraba era que le tuviera misericordia. Con esta parábola Jesús, una vez más, estaba 
dejando en claro que el amor, la salvación, la gracia, dependían de la entera voluntad 
de un Dios que es Padre y no de las fórmulas o mediaciones de poder que los hombres 
se fabricaran, según sus intereses. 
 

La conciencia de Jesús frente a la autosuficiencia y la sinceridad 
 
 La posición de la conciencia de Jesús frente al manipular de Dios y de su gracia y frente 

al pecador que está abierto a la misericordia, es clara y contundente: el fariseo y quien 
lo imita no queda perdonado, mientras el publicano o cobrador de impuestos recibe 
perdón.  
 

 Esta realidad de ver que el legalismo engañaba a tantos seres humanos, que se creían 
estar en las mejores relaciones con Dios, cuando no era así, era lo que martirizaba la 
conciencia de Jesús y por eso su radicalidad contra las estructuras religiosas, 
inconscientes del daño que estaban causando.  

 

 Por otra parte, Jesús no disimula su alegría de rescatar para el amor del Padre a tantos 
seres humanos sin esperanza, a quienes el legalismo había acostumbrado a pensarse 
sin Dios y sin su amor…   

 

 Jesús queda prendado del publicano que ora y deja en manos de Dios las relaciones 
que Él, Dios de la misericordia, quiera establecer con él, pecador que nada merece. 
Jesús sabe que de la bondad de Dios depende el trato que podamos recibir de Él los 
mortales… 

 
 Jesús, en esta parábola, le está quitando al fariseo legalista y engreído, el poder de la 

Ley que él está empuñando… Y con esto señala que la evolución del ser humano va por 
el camino de la transformación interior, no por el de la exclusión o eliminación del 
otro… 

 
Cómo incorporar la sinceridad y rechazar la autosuficiencia de la propia vida 

 
 No olvidemos que todo legalismo nos hace correr el peligro de afianzarnos en nuestros 

propios méritos y no sentir necesidad de buscar la misericordia y el perdón de Dios. 
Dios vuelca su amor hacia quien le presenta necesidad del mismo. 
 

 La gracia, la justificación, la salvación, dependen de la entera voluntad de un Dios que 



es padre-madre lleno de misericordia y no de las fórmulas y mediaciones que los seres 
humanos nos fabricamos, según nuestros intereses. 

 

 En nuestra conciencia encontraremos siempre enfrentadas estas dos realidades: la 
mentalidad que se tiene por “justa” o que se autojustifica por sus prácticas legales, 
haciendo que Dios no signifique nada para ella...   vs.  la mentalidad que recurre a la 
misericordia de Dios padre-madre, para que sea él quien la justifique... Depende de 
nosotros por cuál de estas dos mentalidades orientemos nuestra vida…  

 

 Si definiéramos el Reino de Dios desde esta parábola, deberíamos decir que dicho 
Reino es una realidad donde son inútiles las apariencias legalistas o las 
autojustificaciones, ya que es sólo Dios quien nos justifica. El Reino es la experiencia del 
amor misericordioso de Dios, que es independiente de las prácticas legalistas. 

 

 En una iglesia seguidora de Jesús, no debería existir la exclusión del otro por pecador 
que sea, ni la creencia o autosuficiencia de quienes se basan en las prácticas cultuales 
para obtener la salvación, haciendo caso omiso de la justicia y del amor. 

 

 Cuando nos comportamos u oramos según el modelo fariseo, le estamos dictando a 
Dios el tipo de relaciones que debe mantener con nosotros y le estamos quitando a 
nuestra propia existencia la sorpresa del amor que Dios quiere establecer con nosotros.  

 

 Estar abierto a la iniciativa de Dios, al tipo de relación que él quiere, eso genera gracia... 
La misericordia que Dios tiene con quien está abierto a su amor, eso es la gracia…  

 
 
 

GRACIA ES SENTIR A DIOS COMO EL MEJOR DE LOS PADRES  
QUE NOS DA LO MEJOR DE SÍ  

 

Un padre como ninguno (Mt 7,9-11) 
(Cf. Lc 11,11-13) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“¿Quién de ustedes, si su hijo le pide pan, le da una piedra? ¿O si le pide pescado, le da una culebra? Pues si 
ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más dará el Padre del Cielo cosas 
buenas a los que se las pidan!” 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad humana pecadora que 
puede revelar bondad 

Posición de la conciencia Dios Padre que supera toda 
bondad 

…………………………………………………. 
 

…………………………………………………… 
 

¿Quién de ustedes, si su hijo le 
pide pan, le da una piedra? ¿O si 



 
 
Pues si ustedes que son malos  
 
 
…………………………………………………. 
 

 
 
…………………………………………………… 
 
  
dará cosas buenas a los que se las 
pidan! 

le pide pescado, le da una 
culebra? …………………………………….. 
saben dar cosas buenas a sus 
hijos, ¡cuánto más el Padre 
Celestial …………………………………….. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

DIOS PADRE DA A SUS HIJOS COSAS MEJORES QUE LAS QUE DAN LOS 
MEJORES PADRES DE LA TIERRA 

 
La sociedad humana, limitada y pecadora como es, puede producir bondad 
 
 El ser humano no es esencialmente malo. Jesús lo confirma y por eso da testimonio de 

que la sociedad, pese a estar en estructuras legalistas, puede realizar actos de bondad. 
Esto se ve claro en la paternidad humana, que frente a los hijos suele demostrar 
bondad.  
 

 Pero, hay algo más. Jesús está designando con la misma palabra “padre” a dos 
realidades: la paternidad humana y la paternidad divina. Y se da cuenta de esta 
limitación. Por eso, cuando le aplica la paternidad a Dios, afirma que la paternidad 
humana queda superada, desbordada. ¿Entonces, por qué no llamó a Dios de otra 
manera? Tenemos que decir que Jesús quedó limitado por el lenguaje humano de que 
disponía. Sólo nos dejó constancia de que en ese lenguaje suyo, humanamente 
limitado, él quería expresar la extrema bondad que define a Dios. Si después la 
sociedad, en su evolución espiritual, llegare a encontrar un nombre mejor que exprese 
toda ese extremo de bondad que Jesús quería señalar, ¡bienvenido sea ese nuevo 
nombre de Dios!… 
 

 Pero Jesús sabía también que la paternidad humana estaba limitada por un modelo 
histórico, construido, en gran parte, a base de poder de dominio. Era el modelo de 
paternidad patriarcal (que aún hoy seguimos) en el que el padre dominaba no sólo a los 
hijos, sino también a la madre, a la servidumbre y a todas las estructuras del hogar. Por 
eso añadió: "si ustedes, malos como son, saben dar cosas buenas a sus hijos"... Y con 
esto abría el camino para mirar al verdadero modelo de paternidad, que no debía 
ponerse en relaciones de poder, sino en relaciones de bondad, en base a una causa: la 
de la misericordia. Cuando alguien llega a absorber estos principios, ya no tendrá nunca 
temor de depender totalmente de las iniciativas que este Padre-Dios realmente bueno, 
le dicte en su interior, y estará pendiente de su voz, ya que sus invitaciones serán 
siempre de justicia y misericordia. Dios-Padre era para Jesús la mejor forma imaginable 
de ser padre. 

 

 No nos cansaremos de repetir que el daño más grande del legalismo es destruir en sus 
seguidores todo sentimiento de filiación para con Dios. En realidad, no hay necesidad 
de sentirse hijo necesitado de este Padre, si por la práctica de la ley se cree obtener lo 



que Él suele dar por su extremada bondad.  
 
El Padre Celestial, a través del Reino que anuncia Jesús, supera la mayor bondad 
imaginada 
 
 Para despertar de nuevo el sentimiento de filiación en el pueblo, Jesús recurre a su más 

honda experiencia de Dios: compara el amor que como hijo ha experimentado de su 
padre terreno con el amor que ha experimentado de su Padre Celestial. Y da testimonio 
de que si como hijo recibió cosas buenas de su padre humano, las ha recibido mil veces 
mejores de parte de su Padre Divino.  
 

 Pero, hay algo más: Jesús está convencido de que Dios quiere hacer esto mismo con 
todos los seres humanos, necesitados como son. No basta estar necesitado de algo, es 
necesario “sentirse” necesitado, estar abierto a recibir amor, perdón, misericordia. La 
fuente del infinito amor misericordioso está disponible y mana día y noche; falta quien 
quiera beber de ella, quien quiera dejarse amar… 

 
Posición de la conciencia de Jesús 
 
 Jesús anuncia lo contrario al predominio de las prácticas legalistas: lleva a quienes 

acepten su propuesta a reconocer a Dios como el mejor de los Padres y a depender de 
su iniciativa que siempre superará nuestros deseos y necesidades.  
 

 Sin quererlo, Jesús nos está proponiendo en esta parábola un tipo de oración que 
consiste no tanto en rezos y plegarias, sino en la captación profunda de un Dios que es 
el verdadero paradigma de Padre-madre, ya que se excede al máximo en su amor. 
Cuantas veces alguien perciba a Dios, en su propia vida o en la de los otros, como un 
ser de amor y de bondad, está realizando la mayor de las oraciones, que es la 
contemplativa… Más allá de los rezos, de las oraciones prefabricadas y de las demás 
exterioridades a las que estamos acostumbrados, existe un tipo de oración que es 
reconocer a Dios en su esencia: la del amor que excede las bondades humanos y los 
amores humanos… 

 
9.2.4 Cómo aplicar esta parábola a la propia vida 

 
 Ante todo, debemos despertar en nosotros la convicción de que sólo el hijo necesitado 

revela la bondad que un padre es capaz de dar. Dejemos que Dios se revele en 
nosotros, mostrándole necesidad de su amor y su perdón. 
 

 Debemos convencernos de que las prácticas legalistas desplazan el sentido de las 
relaciones con Dios, haciendo que el ser humano no llegue a descubrir a un Padre que 
ama por la simple razón de ser “Padre” y no porque se le compre con prácticas y 
obsequios legalistas. Por eso el legalismo impide que el ser humano descubra el 
verdadero rostro paterno-materno y misericordioso de Dios. 

 

 En el mundo de nuestras conciencias experimentaremos enfrentadas estas dos 



mentalidades: La mentalidad legalista poco convencida de que Dios es un Padre que se 
excede gratuitamente en su amor y muy convencida de que Dios se deja comprar con 
cultos y ofrendas…  vs.  la mentalidad convencida de que frente a Dios sólo queda 
confiar en su amor inmenso de Padre y dejar a un lado todo lo que trate de comprar su 
amor. 

 

 Si quisiéramos definir el Reino de Dios desde esta parábola, diríamos que es la realidad 
que lleva a descubrir a Dios como al paradigma más perfecto de Padre, que supera, por 
su derroche de amor, a todos los modelos de padres terrenos que conocemos, aún a 
los mejores que tanto amamos. 

 

 Esta parábola les exigiría a nuestras iglesias, si quieren ser fieles a Jesús, enseñarle al 
pueblo a establecer con Dios unas relaciones de padre-hijos, que despierten más 
confianza y desechen tanta práctica devocional de compra de la voluntad de Dios. Qué 
bueno fuera ver algún día nuestros altares vacíos de velones pedigüeños, y llenos de 
personas que sienten y asimilan, en lo más hondo de su ser, la bondad infinita de Dios.  

 

 Jesús quiere que construyamos una imagen de Dios como padre-madre, con una 
ternura y bondad tal, que desbordemos la mejor imagen que tengamos de nuestros 
padres y madres de la tierra... 

 

 Jesús, en las imágenes que emplea en esta parábola, para resaltar el amor del padre, 
nos lleva a la necesidad de todo niño en una sociedad empobrecida: satisfacer su 
hambre... Un padre bueno responde al hambre de los niños: pan y pescado, y nunca 
piedras y culebras... Jesús, también para enriquecer la figura de Dios como padre 
amoroso, lo carga de atributos maternos: darle al hijo la mejor comida, dentro de su 
pobreza... 

 

 Anteriormente dijimos cómo Jesús es consciente de que su lenguaje humano frente a 
Dios, es limitado, pues no encuentra otra palabra para designarlo que la de “padre”, la 
misma que se le aplica a los padres de la tierra… ¿Encontramos en nuestros lenguajes 
modernamente vivos una palabra más correcta, una que refleje la máxima 
misericordia, el máximo amor, acompañados de sentimientos de filiación o de 
paternidad-maternidad? Muchas veces hemos ensayado el término “madre”, otras 
veces juntamos del de “padre-madre”… y siempre nos encontramos limitados, como el 
mismo Jesús, para decir todo lo que sentimos y nos imaginamos de Dios…  

 
  
 

GRACIA ES EXPERIMENTAR EL PERDÓN DE DIOS Y EL DEL HERMANO,  
QUIEN PUEDE CONTRARRESTAR EL PERDÓN DEL PADRE 

 

El hermano descarriado frente a su padre y su 
hermano mayor (Lc 15,11-32) 

 



EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola (Lc 15,11-32) 
 

“Un hombre tenía dos hijos. El menor dijo al padre: Padre, dame la parte de la fortuna que me corresponde. 
Él les repartió los bienes. A los pocos días el hijo menor reunió todo y emigró a un país lejano, donde 
derrochó su fortuna viviendo una vida desordenada. Cuando gastó todo, sobrevino una carestía grave en 
aquel país, y empezó a pasar necesidad. Fue y se puso al servicio de un hacendado del país, el cual lo envió a 
sus campos a cuidar cerdos. Deseaba llenarse el estómago de las bellotas que comían los cerdos, pero nadie 
se las daba. Entonces recapacitando pensó: A cuántos jornaleros de mi padre les sobra el pan, mientras yo 
me muero de hambre. Me pondré en camino a casa de mi padre y le diré: He pecado contra Dios y te he 
ofendido; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Trátame como a uno de tus jornaleros.  
Y se puso en camino a casa de su padre. Estaba aún distante, cuando su padre lo divisó y se enterneció. 
Corriendo se le echó al cuello y lo besó. El hijo le dijo: Padre, he pecado contra Dios y te he ofendido, ya no 
merezco llamarme hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus sirvientes: Enseguida, traigan el mejor vestido y 
vístanlo; pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. 
Celebremos un banquete. Porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido, se había perdido y ha sido 
encontrado. Y empezaron la fiesta.  
El hijo mayor estaba en el campo. Cuando se acercaba a casa, oyó música y danzas y llamó a uno de los 
sirvientes para informarse de lo que pasaba. Le contestó: Es que ha regresado tu hermano y tu padre ha 
matado el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo. Irritado, se negaba a entrar. Su padre 
salió a rogarle que entrara. Pero él le respondió: Mira, tantos años llevo sirviéndote, sin desobedecer una 
orden tuya, y nunca me has dado un cabrito para comérmelo con mis amigos. Pero, cuando ha llegado ese 
hijo tuyo, que ha gastado tu fortuna con prostitutas, has matado para él el ternero engordado. Le contestó: 
Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo. Había que hacer fiesta porque este hermano tuyo 
estaba muerto y ha revivido, se había perdido y ha sido encontrado”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Un hermano resentido afecta la 
misericordia del Padre  

Posición de la conciencia  El amor del Padre acoge al 
descarriado y trata de convertir 

al resentido  

…………………………………………………. 
 
Padre, dame la parte de la 
fortuna que me corresponde. Él 
les repartió los bienes. A los 
pocos días el hijo menor reunió 
todo y emigró a un país lejano, 
donde derrochó su fortuna 
viviendo una vida desordenada. 
Cuando gastó todo, sobrevino 
una carestía grave en aquel país, 
y empezó a pasar necesidad. Fue 
y se puso al servicio de un 
hacendado del país, el cual lo 
envió a sus campos a cuidar 
cerdos. Deseaba llenarse el 
estómago de las bellotas que 
comían los cerdos, pero nadie se 
las daba. …………………………………. 
 

…………………………………………………... 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 

Un hombre tenía dos hijos. El 
menor dijo al padre: …………………. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entonces recapacitando pensó: A 
cuántos jornaleros de mi padre les 



 
 
 
 
 
 
Trátame como a uno de tus 
jornaleros. ……………………………….. 
 
…………………………………………………. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Irritado, se negaba a entrar. ……. 
 
Pero él le respondió: Mira, 
tantos años llevo sirviéndote, sin 
desobedecer una orden tuya, y 
nunca me has dado un cabrito 
para comérmelo con mis 
amigos. Pero, cuando ha llegado 
ese hijo tuyo, que ha gastado tu 
fortuna con prostitutas, has 
matado para él el ternero 
engordado. ……………………………… 

 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
Estaba aún distante cuando su 
padre lo divisó y se enterneció. 
Corriendo se le echó al cuello y lo 
besó. El hijo le dijo: Padre, he 
pecado contra Dios y te he 
ofendido, ya no merezco 
llamarme hijo tuyo. Pero el padre 
dijo a sus sirvientes: Enseguida, 
traigan el mejor vestido y 
vístanlo; pónganle un anillo en el 
dedo y sandalias en los pies. 
Traigan el ternero engordado y 
mátenlo. Celebremos un 
banquete. Porque este hijo mío 
estaba muerto y ha revivido, se 
había perdido y ha sido 
encontrado. Y empezaron la 
fiesta. ………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Le contestó: Hijo, tú estás siempre 
conmigo y todo lo mío es tuyo. 
Había que hacer fiesta porque 
este hermano tuyo estaba muerto 
y ha revivido, se había perdido y 
ha sido encontrado”. 

sobra el pan, mientras yo me 
muero de hambre. Me pondré en 
camino a casa de mi padre y le 
diré: He pecado contra Dios y te 
he ofendido; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo. …………………… 
 
Y se puso en camino a casa de su 
padre. ………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El hijo mayor estaba en el campo. 
Cuando se acercaba a casa, oyó 
música y danzas y llamó a uno de 
los sirvientes para informarse de 
lo que pasaba. Le contestó: Es que 
ha regresado tu hermano y tu 
padre ha matado el ternero 
engordado, porque lo ha 
recobrado sano y salvo. …………….. 
Su padre salió a rogarle que 
entrara. ……………………………………… 



 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA MISERICORDIA DE DIOS PADRE PARA CON EL PECADOR, DEBE CONTAR CON LA DEL 
HERMANO, PARA NO FRACASAR EN EL PLANO HISTÓRICO 

 
Sociedad legalista que inutiliza el amor que Dios quiere demostrar al hijo ilegal 
 
Jesús no se cansó de denunciar los daños que el legalismo hacía en las personas. Uno de 
estos daños era crear personas resentidas. En la sociedad legalista que rodeaba a Jesús se 
establecían recompensas espirituales de acuerdo a los propios esfuerzos, sacrificios y 
méritos. Por lo mismo, quienes no se sacrificaran en el duro cumplimiento de la ley, no 
tenían derecho al amor, a la recompensa. Darle amor a quien no lo hubiera ganado, 
creaba resentimiento en quienes se habían sacrificado para obtener dicho amor. Mostrar 
amor gratuito era ofender a los observantes de la ley.  
 
Sociedad del Reino de Dios que se compone de la misericordia de Dios Padre y del amor 
del hermano 
 
La pregunta que con frecuencia debía hacerse Jesús era ésta: ¿Entonces, qué hacer con los 
hermanos y hermanas al margen de la ley? ¿Había que negarles el amor del Padre sólo por 
el resentimiento de unos hermanos legalistas? La parábola del Hijo pródigo respondía a 
esos interrogantes, con un planteamiento como éste: el hermano legalista y resentido, 
que no quería participar en la fiesta del retorno de su hermano arrepentido, impedía que 
se palpara en toda su amplitud, el amor que el Padre le ofrecía al hermano ilegal. El amor 
misericordioso de Dios (su gracia) quedaba de hecho contrarrestado, anulado, por la 
posición antifraterna del hermano legalista. Su resentimiento prácticamente era "una 
blasfemia" contra la esencia del Padre: ser misericordioso. Para que la sociedad del poder 
de dominio llegue a cambiar, no sólo hará falta la misericordia de Dios Padre que perdone 
el pasado, sino el amor del hermano que con su amor haga posible lo que el Padre quiere: 
un presente y un futuro justos para todos sus hijos, sin excepción. 
 
La conciencia de Jesús frente a la necesidad de que la misericordia de Dios sea 
complementada, en el plano histórico, con el amor del hermano 
 
Jesús, en esta parábola, pone de manifiesto el drama de toda sociedad: mientras Dios 
Padre quiere una sociedad de hermanos felices, solidarios, igualitarios y fraternos, muchos 
seres humanos, pegados de sus intereses, imposibilitan que su amor se palpe 
concretamente en la sociedad. Nuestro egoísmo puede anular, de hecho, en la historia 
concreta, el amor que Dios quiere que se viva. 
 

Jesús encuentra en su sociedad que la misericordia que Él quiere demostrar de parte de su 
Padre, es muchas veces inutilizada por el legalismo de los dirigentes, cuya medida para 
disfrutar del perdón es la práctica estricta de la Ley.  En nuestras sociedades capitalistas 
ocurre lo mismo. El egoísmo de los que quieren acapararlo todo para sí, imposibilita que el 



amor se palpe en parámetros de igualdad, solidaridad y fraternidad.  Frente al hermano 
“descarriado” (el ilegal, el excluido), sólo el amor del hermano hace posible que se palpe 
el amor de Dios Padre...  
 
Jesús sabía que él era la mediación del amor del Padre y eso mismo quería recordarle a 
todos los seres humanos: todos los humanos participan de esta mediación. Dios actúa a 
través de ellos, y el mundo sabe que Dios lo ama sólo si ellos y ellas lo demuestran. Habrá 
más o menos hambre, más o menos salud, más o menos vida, si los seres humanos son 
mediadores de todo ello ante los hermanos.  
 
Cómo vivir la misericordia de Dios y nuestra propia misericordia en el plano histórico 
 
Frente a nuestras tendencias legalistas, recordemos: El Legalismo crea hermanos 
resentidos… Y frente a nuestras tendencias acaparadoras, tengamos presente: El amor del 
hermano hace palpable el amor del Padre… 
 

El legalismo hace de nosotros personas y estructuras “resentidas”. Tendemos a que se 
establezcan recompensas de acuerdo a las prácticas de fidelidad a lo establecido. A los 
que creemos que no se sacrifican respetando lo establecido, tanto en lo social como en lo 
religioso, les negamos el derecho a disfrutar de nuestro amor.  
 

Nuestra mentalidad legalista amargada que anula el amor del Padre y destruye así lo que 
es la gracia, debe confrontarse con esa mentalidad filial, alegre, sin amarguras de 
legalidad, que revela y hace palpar el amor reconciliador del Padre, es decir, su gracia. Se 
trata de ser hijos libres de legalismos y de tener capacidad de alegrarnos, porque todos 
pueden ser incorporados a la misericordia de Dios Padre. 
 

El Reino es una realidad que transforma la sociedad, cuando al amor misericordioso del 
Padre se le une la comprensión del hermano que hace posible que el amor se palpe de 
una manera concreta y no se quede sólo en un proyecto de Dios.     
 

Nuestras iglesias revelarán la gracia del Padre, en la medida en que todos sus integrantes 
(pueblo y jerarquías) vivamos en plenitud la fraternidad. Esta fraternidad debe ser sin 
amarguras; por eso urge fomentar la misericordia en todas las personas y estructuras... 
Urge también hacer tomar conciencia de que todos somos mediación del amor de Dios. 
Sin nosotros, su amor termina no palpándose en la sociedad. Hemos recibido de Dios, una 
gran responsabilidad social: la de ser mediadores de un amor concreto que calma hambre 
y sed, que viste al desnudo, que acoge y visita al forastero, al rechazado, al encarcelado… 
 

El hermano necesitado perece, no porque Dios Padre lo quiera, sino porque nosotros sus 
hermanos lo imponemos... Nuestras intereses sociales y religiosos impiden que se palpe, 
en toda su amplitud, el amor y misericordia que Dios Padre le ofrece a todos los seres 
humanos… 
 

Tengamos presente este contraste de la parábola: Frente al hijo pecador, buscador de 
satisfacciones, aparece un Padre amante que lo acoge... En cambio, el hermano egoísta 
termina insultando no sólo al hermano pecador, sino al mismo Padre... Nuestra falta de 



comprensión y de compromiso termina siendo una blasfemia contra el mismo Dios. 
 

Para Dios Padre no hay hijo definitivamente perdido... El amor de Dios Padre-madre (su 
gracia) puede quedar anulado por nuestra posición antifraterna, que se convierte en 
negación del amor de Dios… 
 
 

¿Qué resaltar en las parábolas de la “gracia” del Reino de Dios? 
 

1. La gracia o el amor de Dios nunca sigue los parámetros que 
históricamente le ponemos al amor humano. Por eso la 
gracia es difícil de entenderla y de practicarla: precisamente 
porque es contraria a nuestra lógica humana.  
 

2. Definir la gracia desde el amor voluntario y libre que Dios le 
otorga al ser humano, sin necesidad de que éste lo merezca 
o lo compense, ayuda a entender eso ininteligible de Dios: 
que Él es amor y sólo amor…  

 

3. Las prácticas interesadas y compensatorias de nuestras 
iglesias desfiguran la imagen verdadera de Dios Padre y no 
las hace ser auténticas mediadores de gracia. 

 

4. En nuestras prácticas eclesiales, por no aceptar las 
consecuencias del amor de Dios, caemos en el círculo vicioso 
de que para obtener la gracia tenemos que estar en gracia 
(para obtener el amor tenemos que estar ya en el amor) 
destruyendo así la originalidad del amor divino presentado 
por Jesús. Hay que aceptar y valorar que alguien se acerque 
a Dios o a alguna de sus mediaciones, precisamente para 
experimentar allí lo que significa el amor de Dios, que parte 
siempre de la misericordia y el perdón. La sacramentalidad 
esencial que otorgar perdón y amor y sentirse perdonado y 
amado por Dios, debería palparse en el simbolismo de todos 
los sacramentos.  

 

5. Deberíamos tomar con más seriedad nuestra propia 
responsabilidad de hermanos frente al hermano pecador, y 
no remitirlo sólo al perdón que Dios le otorgue por su parte. 
Este perdón y este amor de Dios misericordioso se 
desvanecen en la historia concreta de cada día, por falta de 
la misericordia concreta de parte nuestra. Podemos pensar 
en una sociedad “sacramentalmente” perdonada, y sin 
embargo muriéndose de hambre, de falta de salud y de 
injusticia. ¿De qué sirvieron los sacramentos en este caso, si 
no van respaldados por el amor y la misericordia concreta de 
todos los hermanos?  

 

6. Por lo tanto, debemos hacer el esfuerzo de comprender la 
relación que guardan gracia de Dios y libertad humana, a fin 
de valorar las dos realidades que hacen avanzar la 
humanización del ser humano en la historia. 

 

7. La realidad del legalismo es el trasfondo general de casi 
todas las parábolas. Por eso queremos llamar la atención, 



una vez más, acerca de este poder tan cuestionado por 
Jesús. Quien se acoge al legalismo, se acoge al poder de la 
ley. Y en el plan evolutivo normal de todas las criaturas, 
quien tiene poder tiene en sus manos una razón para 
triunfar, para imponerse sobre los demás, para poder 
subsistir. Por eso, cuando Jesús critica este tipo de poder y 
cuando lo condena, está yendo contra las leyes instintivas de 
la sobrevivencia. Esto quiere decir, que Jesús propone para el 
ser humano otro modelo de evolución: el de la libertad, el del 
servicio, el de conseguir vida entregando la propia, y no el 
del poder de dominio… Jesús rompe con la fuerza del 
instinto, de la irracionalidad, para meter al ser humano más 
dentro de otro modelo de evolución: el del amor de causa, 
que sólo se da cuando no hay razones para amar y sin 
embargo se ama…   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



7. LOS SEGUIDORES Y SEGUIDORAS DE JESÚS,  
Y LAS EXIGENCIAS DEL REINO DE DIOS  

 

JESÚS QUERÍA SEGUIDORES Y SEGUIDORAS CON SU MISMO TALANTE 
 

(EN BUSCA DE UNA ÉTICA BÁSICA DEL SEGUIMIENTO) 
  
 

LOS SEGUIDORES Y LAS SEGUIDORAS DE JESÚS DE NAZARET 
 

 Con frecuencia tenemos la tentación de creer que los textos de seguimiento de Jesús 
van sólo referidos al grupo de doce discípulos, que recibieron el nombre de Apóstoles, 
destinados a convivir con Jesús y a anunciar el Evangelio (Mc 3,13-19). Otras veces 
alargamos nuestra visión a los 72 discípulos de los que nos habla el evangelio de Lucas 
(10,1). Otras veces pensamos (sobre todo si lo hacemos desde la condición de laicos) 
que el equivalente de seguidores de Jesús está en el clero (Papa, Obispos, acerdotes), 
o en los religiosos y religiosas, pues ellos y ellas son los que emplean para sí los textos 
vocacionales y de seguimiento de los evangelios. De esta manera creemos que 
propiamente los seguidores de Jesús son los que reciben alguna orden sagrada o los 
que hacen votos religiosos. 

 Y se nos olvida que seguidores de Jesús somos todos los cristianos y cristianas, todos 
aquellos y aquellas que hemos recibido el bautismo. San Pablo nos lo recuerda: “Por la 
fe en Cristo Jesús todos ustedes son hijos de Dios. Los que se han bautizado 
consagrándose a Cristo se han revestido de Cristo… todos ustedes son uno con Cristo 
Jesús… son herederos de la promesa” (Gal 3,26-29).  

 Esto significa que todo cristiano y cristiana es seguidor y seguidora de Cristo. Y que lo 
que Jesús enseña en su evangelio es para todos aquellos y aquellas que lo siguen, 
tengan el título que tengan. Todos somos “el cuerpo de Cristo, y cada uno en 
particular, miembros de ese cuerpo” (1 Cor 12,27). Esto es lo importante. Las 
distinciones que hay entre sus miembros son carismas y dones particulares de servicio, 
o leyes humanas para funcionar de acuerdo a algún orden, que no afectan lo 
fundamental, sino que dan responsabiolidades especiales (cf 1 Cor 12,28 ss.). 

 Esta es, pues la razón para que en esta unidad o capítulo, nos dediquemos, por el 
simple hecho de ser cristianos y cristinas, a ver la inmensa responsabilidad que Jesús 
nos confía, ya que todos y todas, sin ninguna excepción, somos sus seguidores.  

 

 

 

 

  



JESUS QUERÍA SEGUIDORES DEFINIDOS FRENTE A SUS 
PROPIOS VALORES CULTURALES 

 

El escriba que no pierde sus valores culturales (Mt 13,52)  
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola 
 

“Pues bien, un letrado que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos se parece al dueño de una casa que 
extrae de su tesoro cosas nuevas y viejas”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Seguidores que pueden 
terminar destruyendo valores 

culturales 

Posición de la conciencia Seguidores que valoran lo 
positivo de toda cultura 

Pues bien, un letrado ………………. 
 
………………………………………………… 

…………………………………………………… 
 
se parece al dueño de una casa 
que extrae de su tesoro cosas 
nuevas y viejas. 

que se ha hecho discípulo del Rei-
no de los cielos, …………………………. 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL REINO DE DIOS NO PRESCINDE DE LOS VALORES CULTURALES HEREDADOS 
 

Seguidores que pueden terminar destruyendo los valores culturales propios y ajenos 
 
 El enfrentamiento de Jesús no era con su pueblo como tal, sino con la Oficialidad judía. 

Ésta había pervertido el verdadero sentido de la ley. En vez de hacerla un instrumento 
liberador, la había convertido en mediación de opresión y marginación. Una cosa 
diferente era el pueblo judío en general, su historia, su proceso, sus luchas, su 
profundo sentido de justicia, en fin, todos los valores que habían ido dejando sabios, 
ancianos, profetas y mujeres ocultas, generación tras generación. ¿Por qué el Reinado 
de Dios iba a prescindir de toda esta riqueza? ¿No era ella fruto de la presencia de Dios 
en la cultura del pueblo? 

 
Seguidores que valoran e incorporan al seguimiento los valores culturales propios y 
ajenos 
 
 Jesús en esta parábola no compara al Reino de Dios con el dueño de casa, sino al 

escriba que se hace discípulo del Reino con el dueño de casa. Seguramente más de una 
vez había surgido la discusión sobre las implicaciones del seguimiento del Reino, de 
parte de un judío. Jesús no quería que su grupo viviera el legalismo judío, y esto podía 
ser interpretado como la no aceptación de valores tradicionales judíos. Por eso la 



parábola se refiere a un judío que se hace discípulo del Reino de Dios. Y Jesús deja claro 
que dicho judío hereda valores culturales que no sólo deben conservarse, sino que 
deben ser mostrados con orgullo: “el dueño de casa que extrae de su tesoro cosas 
nuevas y cosas antiguas”.  Jesús tiene presente la larga y variada riqueza (la larga y 
variada historia), que tiene toda cultura y que, a la hora de la verdad, tiene su origen en 
el mismo Dios... El Reino incorpora los valores de justicia de todas las culturas... 

 
La conciencia de Jesús frente a los valores culturales propios y ajenos 
 
 Jesús sabía que el trabajo de humanizar al ser humano no comenzaba con él. Dios, su 

Padre, que siempre había estado presente en el ser humano por la comunicación de su 
Espíritu, venía trabajando, desde siglos atrás, en la formación y crecimiento de la 
conciencia de su pueblo.  
 

 Esta es la razón por la cual ponemos, como punto de partida, esta parábola del escriba 
que se hace discípulo del Reino de los Cielos. Jesús entendió desde el principio y se lo 
enseñó así a sus discípulos, que el Reino de los Cielos debía partir de los valores de las 
culturas, que son valores que provienen del mismo Dios. Si algún judío -así fuera el 
fariseo más genuino- daba el paso hacia la propuesta de Jesús, no tenía porqué perder 
los valores pluriseculares de su cultura. Toda ella era un don que había que poner a 
disposición del Reinado de Dios, que no venía a destruir sino a construir sobre lo que el 
ser humano había logrado hasta ese momento.  

 

 En este caso, Jesús y el Evangelio le daban reconocimiento a lo cultural. Jesús tiene 
presente el viejo baúl en el que hay muchas cosas buenas que sacar: los antiguos 
valores... los últimos logros... 

 
Cómo vivir los valores culturales propios y ajenos en la propia vida 

 
 Podemos concretar algunos de los valores de la cultura judía que nosotros debemos 

valorar: Su historia... Su proyecto original construido sobre la igualdad, la solidaridad y 
la fraternidad... Sus luchas por la libertad... Sus procesos de búsqueda... Su sentido de 
justicia, sobre todo, a partir de los profetas... Su profetismo, en general, leído como 
conciencia crítica del poder de dominio... Su Ley que no es sólo formulación de 
preceptos, sino vida concreta... Su sabiduría popular... Su compromiso con el oprimido, 
el débil, la viuda, el huérfano y el forastero... El pluralismo que reflejan sus tradiciones 
teológicas (Yahvista, Elohista, Presbiteral y Deuteronomista)... La sabiduría, el heroísmo 
y la inmensa capacidad vida, en todos los órdenes, de muchas de sus mujeres… 
 

 El Reino de Dios puede y debe ser leído desde los propios valores, desde la propia 
historia y cultura. De este modo encontraremos, en toda cultura humana, muchos 
valores que son parte de un proceso que facilitará la llegada del Reino de Dios. – Toda 
cultura tiene prácticas de justicia que tenemos que salvar e imitar.   

 

 La lucha intercultural religiosa que permanentemente ha existido en la historia, no es 
voluntad de Dios ni de Jesús, es cosa que se han inventado la ceguera y el fanatismo de 



las religiones.  
 

 En nuestro interior se da una permanente lucha entre estas dos mentalidades: la 
Mentalidad cerrada, desconocedora de los valores de los otros grupos, a quienes trata 
de dominar imponiéndoles sus propios valores culturales... y la mentalidad objetiva que 
reconoce los valores de justicia presentes en todas las culturas, y que está convencida, 
en la práctica, de que Dios inhabita a todos los seres humanos, sean de la cultura que 
sean… 

 

 El Reino de Dios, leído  desde esta parábola, es la realidad que quiere hombres y 
mujeres capaces de incorporar los valores de justicia de su propia cultura a la nueva 
realidad que Jesús pone en marcha... 

 

 ¿Qué le exigiría esta parábola a nuestras iglesias? Destruir todo tipo de fanatismo 
frente a las otras culturas, respetando e incorporando los valores de los otros, 
reconociendo y valorando la presencia y acción de Dios en otros grupos diferentes, 
principalmente en las etnias que llamamos minoritarias, por estar subyugadas a las 
etnias predominantes... Además, es deber de las iglesias no imponer a sus fieles la 
cultura oficial de los líderes, sino respetar y dejar que Dios se manifieste en las culturas 
nativas. Éstas son los únicos testigos de la acción de Dios concreta en cada historia. 
Imponer otra cultura es no reconocerle a Dios su presencia y su acción en medio de los 
otros pueblos. 
 
 
 

JESÚS QUERÍA SEGUIDORES CON CONCIENCIA CRÍTICA  
Y DISTANCIADOS DEL PODER DE DOMINIO   

 

El constructor fracasado (Lc 14,28-30) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola 
 

“Si uno de ustedes pretende construir una torre, ¿no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene 
para terminarla? No suceda que, habiendo echado los cimientos y no pudiendo completarla, todos los que 
miran se pongan a burlarse de él diciendo: éste empezó a construir y no puede concluir”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Seguidores inconscientes de sus  
limitaciones 

Posición de la conciencia Seguidores conscientes de sus 
posibilidades 

………………………………………………… 
 
………………………………………………… 
 
 

…………………………………………………… 
 
¿no se sienta primero a calcular 
los gastos, a ver si tiene para 
terminarla? ……………………………….. 

Si uno de ustedes pretende 
construir una torre, ……………………. 
 
 
…………………………………………………… 



No suceda que, habiendo 
echado los cimientos y no 
pudiendo completarla, todos los 
que miran se pongan a burlarse 
de él diciendo: …………………………. 

 
 
 
 
Éste empezó a construir y no 
puede concluir.  

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

HOMBRES Y MUJERES CRÍTICOS ANTE LA INJUSTICIA DEL  
VIEJO ESQUEMA MENTAL HEREDADO 

 
Seguidores del Reino de Dios inconscientes de sus limitaciones y reales posibilidades 
 
 Sin duda alguna, la predicación de Jesús despertaba entusiasmo entre quienes lo 

escuchaban u oían hablar de él. Seguramente muchos se entusiasmaban, pero sin 
medir las consecuencias del seguimiento de Jesús, sin querer cambiar su modo de 
pensar frente al poder de dominio; antes bien, pensando que estar cerca a Jesús era 
una buena ocasión para adquirir dicho poder. El empeño de Jesús era tener seguidores 
que fueran conscientes de que seguir su propuesta iba a exigirles cambiar de modo de 
pensar en relación a la justicia. Así como había valores heredados que había que salvar, 
así también había desvalores heredados de los cuales era urgente prescindir. 
 

 Seguir el camino del Reino sin tener una clara conciencia de las propias posibilidades, 
era ser y hacer como el constructor que no calculó la propia capacidad: proyectó una 
gran construcción (una torre) y se quedó sólo con las bases... En el Reino de Dios, para 
no ser ingenuos, hay que convertir las fantasías en realismo aterrizado. 

 
Seguidores del Reino de Dios conscientes de sus posibilidades y limitaciones  
 
 En la parábola aparece un constructor que es invitado a sentarse, calcular gastos, ver 

las reservas con que cuenta, a fin de no fracasar. Eso mismo exige Jesús a sus 
seguidores, para que no se queden a medio camino: sólo con el comienzo (con un 
seguimiento aparente), pero también con el desengaño de quienes no completaron la 
obra (se quedaron sin cambiar su conciencia). Todos sabemos que esto se puede dar, 
sea por el abandono del seguimiento por no ser capaz de cumplir sus exigencias, sea 
por un seguimiento de puras apariencias, ya que se sigue con el mismo esquema 
mental. Los seguidores de Jesús necesitaban cambiar el viejo esquema mental de 
poder. De lo contrario se quedarían a mitad de camino, o el seguimiento se convertiría 
en una mentira.  

 
La conciencia de Jesús frente a las propias limitaciones y reales posibilidades 
 
 La propuesta alternativa de Jesús en esta parábola es clara: si alguien desea hacer parte 

del Reino de Dios que él anuncia, le es necesario tener un nuevo esquema mental que 



sea crítico, que sepa en servicio de qué causa se pone y qué exigencias le va a hacer 
dicha causa. De lo contrario, el viejo esquema mental acrítico lo dejará a mitad de 
camino, o con una obra comenzada y nunca concluida. 
 

 Jesús es concreto en lo que declara en la parábola: Sentarse, es decir, hacer un alto en 
la vida, dedicarle tiempo a la reflexión... Calcular gastos, es decir, ser conscientes de las 
propias reservas, ver con qué bagaje se cuenta para la gran tarea del Reino de Dios... A 
fin de no quedarse sólo con los cimientos, es decir, declararse fracasado, dejar las 
tareas del seguimiento de Jesús y buscar caminos más fáciles, corrompiendo el mismo 
seguimiento... Dado que siempre encontraremos alguna disculpa para nuestros 
fracasos, Jesús hace apelo a la conciencia crítica de los demás: Lo ven... Se burlan...  
 

Cómo vivir las propias limitaciones en la propia vida 
 

 Tenemos delante un modelo de sociedad opresora, desigual, excluyente, que a unas 
pocas personas les da seguridades y satisfacciones de todo orden, mientras a otras las 
condena a la inseguridad y a la insatisfacción, aún en lo más esencial. Ser seguidor del 
Reino significa compartir la suerte de los inseguros e insatisfechos... Muchas veces 
nuestros entusiasmos superficiales y pasajeros por el Reino de Dios no nos dejan ver a 
fondo las exigencias de inseguridad y de insatisfacción que esperan a los seguidores de 
Jesús. Dichas exigencias, por no ser consciente de ellas y por no estar preparados para 
las mismas, tarde o temprano nos llevarán a  abandonar la causa de Jesús.  
 

 Tomemos posición clara en la lucha en que se debate nuestro interior, o por el 
predominio de una Mentalidad acrítica, superficial, expuesta a desánimos...  o por la 
aceptación de una mentalidad autocrítica que permite ajustar las propias posibilidades 
al proyecto del Reino... 

 

 El Reino de Dios, desde esta parábola, debe ser para nosotros esa comunidad que 
necesita hombres y mujeres con capacidad de construir justicia, constantes, 
empeñados en una revisión y una autocrítica permanentes... 

 

 De todo lo anterior, nace para nuestras iglesias una necesidad de autocrítica sincera, 
sin la cual no se puede construir el Reino de Dios... Este Reino exige una iglesia que 
mejore continuamente su calidad, que no se quede en los esquemas heredados, sino 
que persevere en la autocrítica, para que pueda dar los frutos que el Reino le exige... 
Una de las cosas que menos toleran las iglesias es la crítica que se les hace, cuando no 
hay autocrítica. La dolorosa historia de muchas personas perseguidas por ser críticas de 
sus instituciones religiosas es la dolorosa  prueba… 

 

 Debemos tener siempre presente que el Reino de Dios (una comunidad de hermanos 
iguales y solidarios) es una gran obra, fuera de lo ordinario, que compromete todas las 
reservas humanas disponibles, principalmente nuestras reservas de fe: por eso muchos 
lo abandonan... 

 

 Una autocrítica sincera implica: ver qué exige el Reino de Dios... Ver qué se tiene para 
responder... Es decir, ver con qué esquema mental se va a trabajar dicho Reino.... Todo 



esto va incluido en una verdadera conversión... 
 
 
 

HOMBRES Y MUJERES CRÍTICOS, SIN CANDIDEZ ANTE EL PODER DE 
DOMINIO QUE TENDRÁN QUE ENFRENTAR 

 

El guerrero fracasado (Lc 14,31-32) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola  
 

“(Seguía a Jesús una gran multitud. Él se volvió y les dijo): … Si un rey va a enfrentarse en batalla contra otro, 
¿no se sienta primero a deliberar si podrá resistir con diez mil (soldados) al que viene a atacarlo con veinte 
mil? Si no puede, cuando el otro todavía está lejos, le envía una delegación a pedir la paz”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Seguidores que no dimensionan 
las capacidades del enemigo 

Posición de la conciencia Seguidores del RD, conscientes 
de la capacidad del enemigo  

(Seguía a Jesús una gran 
multitud. Él se volvió y les dijo:)… 
  
 
 
 
 
 
…………………………………………………. 

 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
le envía una delegación a pedir la 
paz. 

 
Si un rey va a enfrentarse en 
batalla contra otro, ¿no se sienta 
primero a deliberar si podrá 
resistir con diez mil (soldados) al 
que viene a atacarlo con veinte 
mil? Si no puede, cuando el otro 
todavía está lejos, …………………….. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL GUERRERO QUE NO CALCULA A TIEMPO LA CAPACIDAD DEL ENEMIGO 
 
Seguidores del Reino de Dios que no dimensionan las capacidades del enemigo 
 
 Quienes se proponían seguir a Jesús podían caer en la candidez de minusvalorar al 

enemigo, al poder de dominio, y creer que les iba a ir bien en todo, que todo iba a 
cambiar en poco tiempo, desconociendo así la gran fuerza de dicho poder, que tenía 
invadidas las conciencias, las estructuras y las instituciones. El papel de Jesús era el de 
despertar la conciencia crítica de sus seguidores frente al verdadero alcance del poder 
de dominio. El Reino de Dios necesitaba seguidores que llegaran a conocer el poder de 
las fuerzas de muerte que iban a enfrentar. Quien no conociera críticamente el poder 
de las fuerzas del mal, estaba destinado o a ser derrotado, o a pedir una humillante 



paz, es decir, a hacer componendas con el Maligno; pero, de ninguna manera triunfaría 
del mismo.   
 

 Hay otra posición posible frente a esta parábola: referirla al seguimiento del Reino 
como discípulo que lo deja todo, cambiando así de posición social… ¿Se está en 
capacidad de dar este paso? La parábola habla de un enemigo que es más fuerte, 
frente al cual hay que entrar en conciencia: desistir de la guerra, si no se está en 
disposición o capacidad de superar al enemigo; es decir, lo mejor es no meterse a hacer 
parte de los seguidores de Jesús, si no se está dispuesto a aceptar el discipulado con 
todas sus consecuencias. Retirarse del discipulado no es, en definitiva, retirarse del 
Reino de Dios. Se puede seguir a Jesús desde las otras dimensiones del Reino que él 
mismo propone, principalmente desde la práctica de la justicia. El discipulado es otra 
cosa y, por supuesto, tiene sus propias exigencias. Pero, hacerse discípulo para llevar 
una vida doble, es una pena… 

  
Seguidores del Reino de Dios, conscientes de las capacidades del enemigo 
 
 Si el Reinado de Dios era enfrentamiento de las fuerzas del mal, los seguidores de dicho 

Reinado debían conocer muy bien dichas fuerzas, para no rendírseles, cuando llegara el 
momento de las dificultades. Jesús quería despertar en sus seguidores la sensibilidad y 
el olfato social, para que así llegaran a conocer a fondo las fuerzas del mal y supieran 
enfrentarlas. Olfato social y análisis era exactamente lo que definía al profetismo. Para 
Jesús el profetismo no había muerto. Había que darle nueva vida con la claridad del 
Nuevo Testamento, que ya no admitía ambigüedad frente a un mal tan estructu-
ralmente malo, como el poder de dominio, bajo el nombre que fuera: dinastía davídica, 
monarquía, poder del pueblo de Dios, profecía mesiánica... Nada de lo que tuviera 
sabor a poder de dominio podía ser bendecido por el defensor de la vida de los 
oprimidos. El seguidor sin conciencia y sensibilidad social profética era como quien 
proyectaba una gran batalla, para terminar pidiéndole paz al enemigo. 

 
La conciencia de Jesús frente a las posibilidades que tiene el poder de dominio en la 
historia humana 
 
 La interpretación de esta parábola no es fácil. Jesús nos coloca frente a un modo de 

obrar de la sociedad de poder (la guerra), para sacar de allí una enseñanza: no la de 
creer que él está de acuerdo con la guerra, ni la de pensar que los seguidores del Reino 
deben capitular frente a los poderes que van a oponerse a la instauración del Reino de 
Dios en la tierra. Todo lo contrario. Lo que busca Jesús en esta parábola es hacernos ver 
que, en la mejor de las circunstancias, terminaremos claudicando, pidiendo la paz, por 
no haber valorado las propias fuerzas frente a las del enemigo del Reino de Dios.  Jesús 
en esta parábola no pone como modelo al discípulo que termina haciendo una 
componenda de paz con las fuerzas del mal. Su finalidad es la de ponernos 
precisamente la situación de un guerrero fracasado por falta de autocrítica, al cual no 
hay que imitar. 



 
Cómo ganar conciencia frente al daño que puede causar el poder de dominio 
 
 Cuando se vive un cristianismo sólo a base de prácticas devocionales, o a base del 

cumplimiento estricto de los mandamientos, sin el horizonte de las bienaventuranzas 
puesto por Jesús, no se siente la necesidad de mirar las estructuras sociales 
(económicas, políticas, ideológicas) y de conocer y analizar a fondo sus consecuencias 
en la vida del pueblo. Es decir, no sentimos la necesidad de ejercitar el don del 
profetismo, perdemos el sentido crítico de la historia y quedamos a merced de las 
iniciativas de los poderosos y de sus proyectos acaparadores.  
 

 ¿Cómo convertir esta parábola en Buena Noticia para los pobres? Haciendo lo de Jesús: 
desarrollando el olfato y la sensibilidad social, para conocer a fondo las fuerzas del mal 
y saberlas enfrentar... Sin este olfato y sin esta sensibilidad social, lo único que 
lograremos es ser cándidos ante el poder de dominio y terminar en componendas con 
él, vendiendo nuestra conciencia y la del pueblo.  

 

 En nuestras manos está el decidirnos por una de estas dos mentalidades que habitan 
en nuestro interior: o por una mentalidad que no le ve valor ni necesidad al análisis 
social y desconoce la realidad de las fuerzas del mal, o por una mentalidad que se 
apoya en el compromiso social y, por lo mismo, emplea el análisis social para conocer la 
realidad de las fuerzas de los poderosos, dispuestos siempre a aprovecharse del 
pueblo.  

 

 Visto desde esta parábola, el Reino de Dios es la realidad que necesita de hombres y 
mujeres que, a base de análisis social, conozcan el poder de las fuerzas de la muerte 
que van a enfrentar. 

 

 Recordemos que por falta de un análisis social que tenga como clave el Evangelio, las 
instituciones religiosas terminan muchas veces entregándose a los poderes, dialogando 
con ellos y dejándose condicionar por sus intereses... 

 

 Estas ideas-resumen, pueden motivar alguna de nuestras reuniones: 
-   A veces proyectamos grandes batallas, y terminamos rindiéndonos… 
-   La falta de análisis social crítico lleva a claudicar frente al enemigo de los oprimidos... 
-  Sentémonos… Deliberemos... Veamos el poder del otro... Analicemos las propias 

capacidades espirituales, sobre todo nuestra capacidad de entrega a la causa del 
Reino... 

-  Un análisis social a base de una clave hermenéutica liberadora ayuda a conocer el 
poder del mal y a saberlo enfrentar, para no pactar con él... 

 
 
 

  



JESUS QUIERE HOMBRES Y MUJERES QUE MANTENGAN VIVA SU 
CAPACIDAD DE GENERAR ALIANZA, SOLIDARIDAD Y PAZ 

 

La sal debe “ser sal” (Mt 5,13) 
(cf. Mc 9,50; Lc 14,34-35) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“Ustedes son la sal de la tierra: si la sal se vuelve sosa, ¿con qué se le devolverá su sabor? Sólo sirve para 
tirarla y que la pise la gente”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Seguidores inconscientes de su 
papel de unidad 

Posición de la conciencia Seguidores conscientes de su 
papel de unidad 

…………………………………………………. 
Si la sal se vuelve sosa, ¿con qué 
se le devolverá su sabor? …………. 
 

…………………………………………………… 
 
Sólo sirve para tirarla y que la pise 
la gente. 

Ustedes son la sal de la tierra: …… 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL COMPROMISO DE SER GENERADORES DE COMUNIÓN 
 
Seguidores inconscientes de su rol de ser constructores de comunidad 
 
 Para Jesús, el judaísmo oficial de su tiempo estaba traicionando la vocación original de 

Israel. Por su entrega al poder de dominio, había perdido su identidad original, recogida 
en la expresión "ser sal de la tierra", es decir, ser alianza entre los seres humanos. La 
sal, en el Israel tradicional era símbolo de alianza, de pacto (véanse Nm 18,19; Lv 2,13;  
Ez 16,4), o de fraternidad y de paz (Mc 9,50; Col 4,6). Servir de alianza implica 
fraternidad, solidaridad, igualdad, renuncia al manejo del poder con categorías de 
dominio de los otros, cosas que Israel no estaba haciendo en ese momento histórico, a 
nivel oficial. La prueba estaba en que buscaban eliminar a Jesús por ir en contra del 
poder de dominio y en favor de una sociedad igualitaria, solidaria y fraterna. 

 
Seguidores conscientes de su papel de ser generadores de alianza 
 
 Jesús da constancia de que sus discípulos deben ser sal de la tierra, es decir, deben 

mantener activa su misión y su capacidad de generar comunión y comunidad entre los 
pueblos. Esta misma era la misión original de Israel, luchada a través de la historia, 
entre el éxito y el fracaso. Testigos los profetas. Esta vocación de convocar a la 
comunión universal, propia de Israel, pese a la dificultad de su ejercicio, debe ser 



mantenida en la historia. Jesús cree que los seguidores del Reino deben asumirla. Por 
eso llama a sus diiscípulos “sal de la tierra”, cuyo sentido bíblico es ser alianza entre los 
pueblos  
 

 Jesús quería que su grupo recuperara la vocación que tenía el primer Israel de ser 
alianza y fraternidad para el mundo, a pesar de sus fanatismos legalistas. Al Israel 
posterior le correspondía, como heredero de la vocación de sus padres y madres, 
transmitirle al mundo el valor de la justicia y de la fraternidad. Pero, si ya no quería 
seguir con este compromiso, estaba a punto de que le ocurriera lo de la sal que se 
desvirtúa: ser arrojada fuera y pisoteada. Si Israel había perdido su vocación original, 
no debía extrañarse de que los humildes prescindieran de él como punto de referencia 
para alcanzar humanización y liberación, y de que fuera contada como uno más en la 
lista de quienes explotan a la humanidad. 

 
La conciencia de Jesús y el compromiso de comunión 
 
 La dura realidad del judaísmo del tiempo de Jesús: haberse entregado al legalismo y 

haber perdido su verdadera realidad: ser sal para otras personas, grupos y culturas... El 
judaísmo oficial había dejado de ser mediación de Reino: ya no generaba fraternidad, ni 
solidaridad... Para Roma, el pueblo judío era un grupo más conquistado y subyugado, 
con su conciencia oficialmente entregada, a través del grupo de los Saduceos, quienes 
le pagaban al emperador de turno por tener el derecho al ejercicio del Sumo 
Sacerdocio. Por lo mismo, subsistía como institución, pero ya sin la calidad de tener la 
misión que había recibido como pueblo de Dios... En ese momento no eran sal, y la 
historia estaba comenzando a quitarle el liderazgo de ser uno de los guías de la 
humanidad. Esta realidad de fracaso en la fraternidad universal, Jesús no la quería para 
su grupo, que debía empezar a ser el nuevo Israel.  

 
Cómo vivir en la propia vida el compromiso de comunión 

 
 Si el Israel oficial del tiempo de Jesús renunciaba prácticamente a su vocación de ser 

comunión entre los pueblos del mundo, debe aparecer un nuevo Israel, renovado, que 
recupere la misión de ser sal universal: alianza, amistad, solidaridad, fraternidad... 
Tenemos que recuperar o crear la capacidad de generar alianza. Esto es lo que quiso 
Jesús, lo que define al cristianismo y lo que debemos ser como iglesias que nos 
preciamos de seguir el Evangelio... 
 

 En nuestro interior estarán presentes estas dos realidades: Mentalidad que por perder 
su esencia, que es ser colaborador de la fraternidad universal, pierde también su papel 
en la historia, quedando al margen de la misma, vs. mentalidad que es consciente de la 
importancia histórica de su papel, siempre y cuando ejercite una mediación de 
fraternidad y de comunión en el mundo…  

 

 Si definimos el Reino de Dios desde esta parábola, diríamos que: el Reino de Dios es la 
realidad que nos pide a todos, hombres y mujeres, ser siempre creadores de 



solidaridad, alianza y fraternidad, convencidos de que esa es nuestra principal misión y  
nuestra misma esencia y de que el día en que no lo hagamos dejaremos de ser 
Hombres y Mujeres del Reino de Dios… 

 

 Aunque seamos iglesia institucionalmente poderosa, aunque tengamos la fuerza 
cuantitativa de la institución, los intereses personales o institucionales nos pueden 
hacer perder nuestra razón de ser, nuestra calidad de ser sal-de-alianza, de fraternidad, 
de solidaridad, de unión y de paz... 

 

 Esta parábola es palabra de Jesús; por lo mismo, si una institución eclesial llega a 
perder su esencia (estar al servicio de la unidad de las personas y los pueblos), termina 
siendo desechada... 

 

 Consultemos y asimilemos estos textos claves, para comprender el significado de “SER 
SAL” en la Biblia: servir de sal de alianza (“es una alianza perpetua, sellada con sal 
delante del Señor” en Nm 18,19; “no dejes de echar a tus ofrendas la sal de la alianza 
de tu Dios” en Lv 2,13; (cf. Ez 16,4), o servir de sal de fraternidad y de paz (“ustedes 
tengan sal y estén en paz con los demás” en Mc 9,50; “su palabra siempre sea con 
gracia, sazonada con sal, para saber responder a cada uno” en Col 4,6)… 

 

 Frente al Reino se pierde la razón de ser, cuando ya no se genera fraternidad y 
solidaridad... No hay que extrañarse de que prescindan de nosotros los poderosos. En 
cambio, debemos alarmarnos, cuando esto lo hagan los empobrecidos o los oprimidos. 
Esto es señal de que hemos perdido o estamos perdiendo nuestra razón de ser como 
seguidores de Jesús. 

 

  



JESUS QUIERE SEGUIDORES QUE ACTIVEN SU CAPACIDAD DE ILUMINAR  
Y DE AYUDAR A CONSTRUIR NUEVA SOCIEDAD 

 

La luz que debe “ser luz” (Mt 5,14a.15) 
(cf. Lc 8,16; Mc 4,21) 

  

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“Ustedes son la luz del mundo. No se enciende una lámpara para meterla en un cajón, sino que se pone en el 

candelero para que alumbre a todos en la casa” 
3
 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Seguidores inconscientes de su 
papel de iluminadores sociales 

Posición de la conciencia  Seguidores conscientes de su 
papel de iluminadores sociales  

…………………………………………………. 
No se enciende una lámpara 
para meterla en un cajón,  ………. 
 

…………………………………………………… 
 
sino que se pone en el candelero 
para que alumbre a todos en la 
casa.  

Ustedes son la luz del mundo. ……. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA ESENCIA DE LA LUZ ES ALUMBRAR TODO EL ENTORNO.  
UN DISCÍPULO NO SE PUEDE NEGAR A ESTA TAREA 

 
Seguidores inconscientes de su papel de ser iluminadores sociales 
 
 Israel, por su vocación original, estaba llamado a comunicar a otros la luz que había 

recibido. Pero en el camino de la historia, cambió este compromiso original por 
búsquedas de poder, donde ya no era luz sino oscuridad para otros. Sus reyes, desde 
Saúl hasta los Herodes, emularon en ambición de poder, y fueron llevados a no 
respetar la vida que llegara a oponerse a sus intereses. En el tiempo de Jesús, la 
dirigencia israelita tenía su luz encerrada, ahogada, pues sólo le interesaba mantener el 
poder comprado a Roma. Había inmolado su vocación de alumbrar a otros en el altar 
del poder de dominio.  
 

 Otro de los efectos del  Legalismo es el de fanatizar a quienes lo practican y encerrarlos 

                                                 
3
 La historia de las formas identifica el texto de Mateo 5,14-16, referente a la luz, como una readaptación  de 

dos parábolas de Jesús, que se basan en dos experiencias diferentes de la vida: la primera acerca del uso 

casero de la luz y la segunda acerca de una ciudad edificada sobre un monte. Cada una de estas dos 

metáforas, convertidas en parábolas, tiene su propia lógica. Por eso, recomponiendo el texto, a la primera 

parábola le hemos señalado los versículos 14a  y 15 y a la segunda, los versículos 14b y 16.  



en sí mismos y en sus prácticas legales. De esta manera, los valores que debían 
comunicar y la luz que debían esparcir quedan atrapados por el legalismo que no tiene 
mirada para los que no están en la práctica de la Ley. El legalismo sólo ve y oye a los 
legales, sólo se ve y se oye a sí mismo. 

 
Seguidores conscientes de su papel de ser iluminadores sociales 
 
 El resultado para Jesús era claro: sus seguidores considerados por él como una genuina 

herencia del Antiguo Testamento, debían mantener la herencia profética, recuperar la 
antorcha y hacer que otros se regocijaran con su luz. Alguien debía devolver a los 
oprimidos del mundo la alegría de que todavía era posible: la fraternidad y la 
solidaridad.  Todo lo que iluminara el proceso de solidaridad de la humanidad, debía 
ponerse al servicio de los otros. Lo que se era y lo que se tenía debía ser dado a los 
otros. Los seguidores del Reino de Dios, debían ser considerados patrimonio social. 

 
La conciencia de Jesús frente al deber de iluminar a otros 
 
 Jesús quiere trasladar a sus discípulos su propio proceso: saber comunicar a otros la 

propia experiencia de Dios. Esto no se logra sin sacrificios: hay que dejar las propias 
seguridades, el propio territorio, lo conocido, para trasladarse al territorio del otro, a lo 
desconocido.  
 

 No se deben esconder los propios dones... ni cerrarse a los procesos de solidaridad.... ni 
quedarse en el propio proceso... Hacerlo sería renunciar a una cualidad esencial al 
Reino de Dios: ser creadores de solidaridad y colaboradores de quienes lo hagan... 
Jesús es claro en lo que no hay que hacer con la luz: ponerla debajo de un “celemín” 
(un cajón que sirve para medir cereales), es decir, encerrarla o por egoísmo, o por 
timidez, o por cualquier otra razón de interés personal o institucional...   

 

 Pero es aún más claro frente a lo que hay que hacer con la luz: alumbrar a todos los de 
la casa; es decir, nadie que quiera pertenecer al Reino de Dios se puede negar a 
alumbrar a todos. En la casa, tanto los que entran como los que salen, tanto los que 
hacen una cosa como los que hacen otra, todos se benefician de la luz de lámpara que 
prodiga su luz, sin parcializarse por nadie. El Reino de Dios nos convierte en luz 
universal: la casa donde alumbra la lámpara no es el ámbito de un determinado grupo 
religioso, sino el ámbito del mundo entero. El Reino de los Cielos no es una religión, es 
el conjunto de valores que humanizan a todo el universo. 

 
Cómo vivir en la propia vida el deber de iluminar a otros 
 
 El Evangelio siempre debe ser Buena Noticia para los pobres. Si no hacemos llegar esta 

Buena Noticia a estos destinatarios primarios, le hacemos perder al Evangelio su 
finalidad. Entrar en el Reino es aceptar la responsabilidad de alumbrar a otros, de 
ayudarlos a que construyan la fraternidad. Jesús quiere que nosotros, como un nuevo 
Israel, no legalista, recuperemos la capacidad de abrirnos a otros, de iluminar a otros, 



sin ningún tipo de egoísmos. 
 

 En nuestra conciencia estarán siempre en lucha estas dos mentalidades: la mentalidad 
cerrada en sí misma, en su propia práctica legal, en sus propias conveniencias, que se 
fanatiza y no quiere comunicar lo suyo...  y esa otra mentalidad que es consciente de 
que lo que posee le pertenece a otros, a la humanidad empobrecida y oprimida, a 
quien hay que devolvérselo... 

 

 El Reino es precisamente esa realidad que necesita Hombres y Mujeres que 
comuniquen a otros la propia luz, las propias experiencias de solidaridad... Hombres y 
Mujeres que estén presentes en los procesos de solidaridad, vengan de donde vinieren, 
aportando la propia iniciativa a las iniciativas de los otros... 

 

 Frente a esta parábola, nuestras iglesias son requeridas para estar presentes en todo 
proceso de solidaridad, sin negarse a aportar la propia luz... No ser egoístas con las 
propias experiencias, las propias luces... Dar luz es saber trabajar con todo el que 
quiera, busque y construya solidaridad, con todos y todas aquellos que busquen 
verdad... 

 
 
 

JESÚS QUIERE SEGUIDORES CON CAPACIDAD CRÍTICA:  
 

La ciudad alta, a la vista de todos (Mt 5,14b.16) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola        
 

“No puede ocultarse una ciudad construida sobre un monte. Brille igualmente la luz de ustedes ante los 
hombres, de modo que cuando ellos vean sus buenas obras, glorifiquen al Padre de ustedes que está en el 

cielo” 
4
 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Seguidores que se ocultan para 
no ser criticados 

Posición de la conciencia  Seguidores que dan la cara y 
aceptan la crítica 

No puede ocultarse una ciudad 
construida sobre un monte ……… 

  
Brille igualmente la luz de ustedes 
ante los hombres, de modo que 
cuando ellos vean sus buenas 
obras, ………………………………………… 

 
 
 
 
glorifiquen al Padre de ustedes 
que está en el cielo. 

 

                                                 
4
 Recordamos la reacomodación que, según la historia de las formas, habría que hacer del texto de esta 

parábola. Véase también la parábola y la nota anterior. 



CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

LA CIUDAD EDIFICADA EN LA CIMA DE UNA MONTAÑA NO SE PUEDE OCULTAR 
 
Seguidores que pretenden ocultarse para no aceptar críticas sanas 
 
 Siempre existe el peligro de que las instituciones y las personas religiosas se vuelven 

sectarias, como fruto de sus legalismos, y se encierren en sí mismas y no acepten crítica 
alguna al interior de la institución. A Israel le correspondía animar el proyecto de la 
fraternidad en el mundo y, en razón de esto, estaba expuesto a la crítica. Los profetas 
lo hicieron, así fuera a costa de su vida. En el tiempo de Jesús la situación era todavía 
más crítica. Todos los grupos socio-religiosos (saduceos, fariseos, zelotas, herodianos, 
sicarios, esenios)  querían asumir el liderazgo sociopolítico, pero nadie aceptaba crítica 
alguna. Quien lo hiciera se convertía en su enemigo. Por eso Jesús, cuyas obras y 
doctrina eran ya una gran crítica para cualquier grupo de poder, se convirtió en el 
enemigo de todos.  
 

 Jesús en esta parábola es claramente realista: quien trate de liderar la sociedad en 
algún aspecto, debe aceptar las críticas que vengan. Todo líder, incluido el religioso, es 
como una ciudad construida sobre un monte: está a la vista de todos, ya no se puede 
ocultar… 

 
Seguidores que saben dar la cara y aceptan el papel de la crítica constructiva 
 
 Jesús quería que el pueblo recuperara la capacidad crítica del tiempo primero, cuando 

Yahveh lo corregía, llevándolo al desierto y hablándole al corazón, como en los días de 
su juventud, como en el día en que subía del país de Egipto (Os 2,16-17; cf. 2,4-25). 
Jesús sabía que ser animador de un proyecto exigente como el del Reinado de Dios era 
como estar colocado en la cima de una montaña, para mostrarle a todos, sin 
complejos, buenas obras que condujeran a glorificar a Dios Padre (Mt 5,16).  
 

 Por eso un guía genuino debía estar abierto a la crítica, a que el pueblo lo corrigiera 
cuando no aparecían las obras de Dios Padre. Ser participante del proyecto del Reinado 
de Dios era aceptar el compromiso de ser testimonio, al que se le debía y se le podía 
criticar y exigir. Si las críticas son justificables, ayudan a mejorar contenidos; si no, 
ratifican los contenidos de justicia del proyecto que realizamos. Lo importante es que 
reconozcamos que un proyecto social no se realiza nunca sin críticas.  

 
La conciencia de Jesús frente a la sana crítica 
 
 Jesús, al trasladar su propia experiencia a sus discípulos, se da cuenta de que en él el 

pueblo está reconociendo la presencia de Dios. Él es transparencia del Padre y de su 
Espíritu. Por eso quiere que lo mismo le suceda a sus discípulos. De ninguna manera los 
quiere miedosos, encerrados en sí mimos, temerosos de toda crítica. Si son “enviados” 
del Reino de Dios ante el pueblo, les vendrán críticas constructivas y destructivas. Lo 



importante es que el pueblo palpe en ellos el amor: esta verdad se hará sentir, tarde o 
temprano.  
 

 Jesús no quiere personas orgullosas de sus propias prácticas religiosas. Esto genera una 
falsa convicción acerca de la propia santidad, que vuelve a las personas intocables y no 
aceptan ningún tipo de crítica, aunque siempre se sienten con el derecho de criticar y 
condenar a los demás. Sus leyes y sus propias prácticas legales quedan endiosadas, 
intocables... 

 
 
 
Cómo vivir en la propia vida la crítica constructiva 
 
 Debemos recuperar la capacidad de ser críticos objetivos, y de aceptar la posibilidad de 

la crítica de los otros... Si nuestro papel como seguidores de Jesús es el de guiar a la 
sociedad, debemos aceptar que este rol sea objeto de exigencias y de crítica... 
 

 Seamos conscientes y tomemos partido justo por una de estas dos mentalidades: la 
mentalidad cerrada a la crítica propia, pero propugnadora de la crítica a los otros...  vs.  
Mentalidad que acepta la crítica tanto para los otros como para sí mismo... 

 

 El Reino de Dios, leído desde esta parábola, es la realidad que quiere hombres y 
mujeres que den la cara, sin esconderse, después de que critican las estructuras 
injustas de la sociedad…  

 

 Hacen falta iglesias que sean luz para el mundo por el ejercicio de la justicia, y que 
acepten la responsabilidad que les nace cuando ellas critican las estructuras sociales... 
Toda iglesia es como una ciudad sobre el monte, expuesta a que le digan y la 
critiquen... 

 

 Así mismo, las iglesias no deben perseguir a los fieles que las critiquen. Ni siquiera una 
crítica exagerada da pie para silenciar, destituir, privar de derechos fundamentales a 
quienes lo hagan; mucho menos, cuando hay alguna razón en las críticas… Hay que 
aceptar las críticas justas; y cuando se trate de críticas exageradas, se puede corregir a 
quien las haga, pero no asemejarse a los totalitarismos que consideran enemigo a 
quien se atreva a tocarlos.  

 

 Frente a la sociedad injusta, legalista y autosuficiente como la vieja Jerusalén (colocada 
también sobre la cima de una montaña muy alta), aparecen nuestras iglesias que 
quieren ser como una Jerusalén nueva… Nuestras iglesias no pueden prescindir de su 
responsabilidad frente a lo que teóricamente viven combatiendo… no pueden 
ocultarse, ni evitar que les exijan todo aquello que ellas viven cuestionando... 

 
 

 

  



JESUS BUSCA SEGUIDORES QUE ASUMAN UNA “PRAXIS CREATIVA SANA”, 
DISTINTA A LA DEL PODER DE DOMINIO 

 

El administrador injusto, pero recursivo (Lc 16,1-8) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola        
 

“Un hombre rico tenía un administrador. Le llegaron quejas de que estaba derrochando sus bienes. Lo llamó 
y le dijo: ¿Qué es lo que me han contado de ti? Dame cuentas de tu administración, porque ya no podrás 
seguir en tu puesto. El administrador pensó: ¿Qué voy a hacer ahora que el dueño me quita mi puesto? Para 
cavar no tengo fuerzas, pedir limosna me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer para que, cuando me 
despidan, alguno me reciba en su casa. Fue llamando uno por uno a los deudores de su señor y dijo al 
primero: ¿Cuánto debes a mi señor? Contestó: Cien barriles de aceite. Le dijo: Toma el recibo, siéntate en 
seguida y escribe cincuenta. Al segundo le dijo: Y tú, ¿cuánto debes? Contestó: Cuatrocientos quintales de 
trigo. Le dice: Toma tu recibo y escribe trescientos. El dueño alabó al administrador deshonesto por la astucia 
con que había actuado. Porque los hijos de este mundo son más astutos con sus semejantes que los hijos de             
la luz”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad injusta, pero creativa 
en sus encrucijadas 

Posición de la conciencia Seguidores del RD., ¿creativos 
frente al poder de dominio? 

Un hombre rico tenía un 
administrador. Le llegaron 
quejas de que estaba 
derrochando sus bienes. Lo 
llamó y le dijo: ¿Qué es lo que 
me han contado de ti? Dame 
cuentas de tu administración, 
porque ya no podrás seguir en tu 
puesto. El administrador pensó: 
¿Qué voy a hacer ahora que el 
dueño me quita mi puesto? Para 
cavar no tengo fuerzas, pedir 
limosna me da vergüenza. Ya sé 
lo que voy a hacer para que, 
cuando me despidan, alguno me 
reciba en su casa. Fue llamando 
uno por uno a los deudores de su 
señor y dijo al primero: ¿Cuánto 
debes a mi señor? Contestó: Cien 
barriles de aceite. Le dijo: Toma 
el recibo, siéntate en seguida y 
escribe cincuenta. Al segundo le 
dijo: Y tú, ¿cuánto debes? 
Contestó: Cuatrocientos quinta-
les de trigo. Le dice: Toma tu 
recibo y escribe trescientos………. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El dueño alabó al administrador 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
…………………………………….…………… 

deshonesto por la astucia con que 
había actuado”. ………………………… 
Porque los hijos de este mundo 
son más astutos con sus 
semejantes ………………………………… 

 
…………………………………………………… 
 
 
 que los hijos de la luz. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA 

 

EL ADMINISTRADOR QUE RESUELVE EN SU FAVOR UNA CIRCUNSTANCIA  
QUE ESTABA EN SU CONTRA 

 
Aunque la sociedad del poder de dominio es injusta, sin embargo es creativa en sus 
encrucijadas  
 
 Jesús sabía en qué modelo de sociedad le estaba tocando vivir. Sabía que quien hacía 

parte del sistema injusto reinante llevaba todas las de ganar sobre los que querían 
buscar alternativas de justicia. Esto significaba la inmensa desventaja del Reinado de 
Dios en relación al Poder de Dominio. Este poder continuamente acecharía y 
amenazaría de muerte a quien se le opusiera. Los seguidores de Jesús (hombres y 
mujeres) deben buscarle salida a las situaciones de muerte que los acechan 
continuamente. 

 
Los seguidores del Reino de Dios deben ser creativos frente al poder de dominio 
 
 La tarea que los seguidores del Evangelio debían inaugurar era de creatividad, 

compitiéndole en iniciativa a los hijos de las tinieblas, servidores de la injusticia. Si un 
administrador del sistema injusto había sido capaz de resolver en su favor una 
circunstancia que estaba en su contra, ¿por qué los hijos de la luz no iban a ser capaces 
de transformar en favor del Reinado de Dios las circunstancias desfavorables en que se 
iban a encontrar? De una cosa estaba seguro Jesús: sus seguidores tenían el desafío de 
una mayor creatividad, de ser más recursivos que los hijos de las tinieblas, ya que el 
desafío era dar soluciones limpias, sin imitar la injusticia de los hijos del sistema.  
 

 La parábola del administrador injusto será siempre un acicate para ser más creativo 
que los enemigos del Reinado de Dios y encontrar salidas en un sistema perverso al que 
no hay que imitar. Esto lo lograría una mentalidad para la que lo justo fuera lo 
únicamente válido, contraria a la mentalidad del sistema para la que cualquier 
alternativa era válida, sin que le fuera necesario recurrir a la justicia como parámetro 
de acción. Un grupo con esta mentalidad traicionaría el proyecto de Jesús frente a las 
ofertas tentadoras, que siempre han sabido hacer los hijos del poder de dominio. 

 
La conciencia de Jesús frente a la urgencia de ser creativos 

 
 A pesar de las desventajas que tienen los seguidores del Reino, ellos deben ser más 

creativos que los enemigos del Reino, a fin de encontrar salida dentro de un sistema 
perverso al que no hay que imitar... Jesús quería que sus seguidores y seguidoras 



fueran sanamente más creativos que los servidores del poder de dominio… La historia 
humana concreta, donde Dios actúa a través de la mediación humana, está también en 
manos de los discípulos creativos. Jesús fue maestro de creatividad al tratarse de 
ayudar a los empobrecidos, explotados, enfermos, oprimidos y excluidos de su 
sociedad. Y también, gracias a su creatividad, el buen nombre de Dios su Padre fue 
glorificado por muchos. Esta doble creatividad es la que él también nos pide a nosotros.  
 

Cómo vivir en la propia vida una sana capacidad creativa 
 
 Debemos estar alerta frente al modelo de sociedad opresora y desigual que nos toca 

vivir. El objetivo de dicho modelo es buscar, por medio de todas las ofertas posibles, 
que le vendamos nuestra conciencia al sistema reinante, en busca de obtener 
participación en dicha sociedad. En este sentido, quien hace parte del sistema injusto 
lleva las de ganar sobre los que quieren buscar alternativas de justicia. Aquí aparece la 
inmensa desventaja de los seguidores y seguidoras del Reino frente a los poderes del 
mal... 
 

 Siempre nos encontraremos frente a estas dos alternativas: o identificarnos con la 
mentalidad que prefiere el sistema social injusto vigente, para el que cualquier 
alternativa es válida, sin mirar su calidad de justicia...  o preferir la mentalidad para la 
que únicamente es válido lo justo y que, por lo mismo, nos coloca en desventaja y nos 
exige más creatividad... Si nos decidimos por esta segunda alternativa, podemos contar 
con el acompañamiento de Jesús y de su Espíritu. 

 

 Desde esta parábola sobre el “administrador injusto pero recursivo”,  podemos definir 
el Reino de Dios como la realidad que quiere hombres y mujeres honestamente 
recursivos y sagaces, con mayor creatividad que los del poder de dominio, para poder 
dar soluciones justas en los momentos de dificultad... 

 

 Nuestras iglesias deben ser conscientes de que la “astucia” o creatividad que Jesús les 
pide no debe tener la misma calidad que la de los poderosos opresores... Hay que 
despojarse de los métodos que ofrece el poder de dominio, para pasar a una 
creatividad siempre honesta... 

 

 Jesús presenta magistralmente el círculo de corrupción en que se mueve la sociedad 
del poder de dominio: Amo rico... Administrador dilapidador... Juicio aparente: pérdida 
del cargo, pero con las puertas abiertas a la corrupción... Las alternativas que se le 
vienen encima al corrupto y que no acepta son: convertirse en un obrero… o en un 
mendigo... En cambio, se define por la alternativa de la corrupción, la cual encuentra 
justificada: robar, aprovechando su cargo... Todo corrupto es siempre un verdadero 
administrador de la injusticia... En este momento, en nuestra sociedad, es una de las 
peores plagas sociales que tenemos. 

 

 El corrupto no alcanza a valorar el inmenso mal que hace y la serie de crímenes que 
comete con su corrupción: muchas personas tendrán que morir o languidecer, porque 
el dinero para la salud desapareció… Muchos se quedarán ignorantes y se lanzarán al 



crimen o a la droga, porque el dinero para la educación se esfumó… muchos hogares 
quedarán sumidos en una permanente pobreza y sufrimiento que los deshumanizan, 
pues los recursos para una vivienda digna ya no están… 

 

 Debemos conocer el sistema diabólico y corrupto que domina a la sociedad del poder 
de dominio, para no imitarlo nunca, para no ser su víctima y para saber dónde está el 
remedio... Debemos interrogarnos y arrepentirnos frente a este gran pecado nuestro, 
que es el que el pueblo-víctima más comete: ¿Por qué seguimos eligiendo para el 
manejo del Estado a líderes o jefes políticos corruptos? 

 

 Los hombres y mujeres que pretendemos ser seguidores de Jesús, tendremos que 
buscar salida creativamente a las situaciones de muerte y corrupción que acechan al 
pueblo continuamente... 

 
 
 

JESUS QUIERE SEGUIDORES MISERICORDIOSOS, INDEPENDIENTES  
DEL LEGALISMO Y DE LOS PROPIOS INTERESES 

 

El samaritano ilegal, pero misericordioso (Lc 10,30-35) 
  

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo desnudaron, lo hirieron y se 
fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de 
largo. Lo mismo un levita, llegó al lugar, lo vio y pasó de largo. Un samaritano que iba de camino llegó a 
donde estaba, lo vio y se compadeció. Le echó aceite y vino en las heridas y se las vendó. Después, 
montándolo en su cabalgadura, lo condujo a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos monedas, se las 
dio al dueño de la posada y le encargó: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a la vuelta. ¿Quién de 
los tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los asaltantes? Contestó: el que lo 
trató con misericordia. Y Jesús le dijo: Ve y haz tú lo mismo”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Sociedad atada a la ley y 
cerrada al amor 

Posición de la conciencia  Seguidores libres de legalismos y 
prontos al amor 

 
 
Tropezó con unos asaltantes que 
lo desnudaron, lo hirieron y se 
fueron dejándolo medio muerto. 
Coincidió que bajaba por aquel 
camino un sacerdote y, al verlo, 
pasó de largo. Lo mismo un 
levita, llegó al lugar, lo vio y 
pasó de largo. …………………………. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 

“Un hombre bajaba de Jerusalén 
a Jericó. ……………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
Un samaritano que iba de camino 



 
………………………………………………… 
 
………………………………………………… 
 
 
………………………………………………… 
………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
………………………………………………… 
………………………………………………… 

 
y se compadeció. ……………………….. 
 
y se las vendó. …………………………… 
 
 
y lo cuidó. ………………………………….. 
sacó dos monedas, ……………………. 
 
 
 
 
 
 
el que lo trató con misericordia. … 
Jesús le dijo: Ve y haz tú lo mismo. 

llegó a donde estaba, lo vio………… 
Le echó aceite y vino en las 
heridas ………………………………………. 
Después, montándolo en su 
cabalgadura, lo condujo a una 
posada ………………………………………. 
Al día siguiente, …………………………. 
se las dio al dueño de la posada y 
le encargó: Cuida de él, y lo que 
gastes de más te lo pagaré a la 
vuelta. ¿Quién de los tres te 
parece que se portó como prójimo 
del que cayó en manos de los 
asaltantes? Contestó: ………………… 
…………………………………………………… 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

UN SAMARITANO, SIN ATADURAS LEGALES, DEMUESTRA QUÉ ES SOLIDARIDAD 
 
Sociedad atada a la ley y  cerrada a la práctica del amor 
 
 La mentalidad judía del tiempo de Jesús, absorbida por el legalismo, filtraba todas las 

propuestas que recibía a través de las posibilidades que le ofrecía el mismo legalismo. 
El legalismo sólo hace lo que le permite la estructura legal y nunca realiza lo que le 
prohibe dicha estructura. Por eso el amor, que va más allá del legalismo, queda casi 
siempre excluido del mismo.  
 

 El legalismo impuesto por la estructura religiosa era la norma oficial de la moral del 
pueblo.  Se había llegado, por ejemplo, a establecer, desde la misma legalidad religiosa, 
que la ley de la pureza legal primaba sobre cualquier ley, así fuera la ley del amor al 
prójimo. Esto asombraba y preocupaba a Jesús. No era posible que en nombre de su 
Padre, Dios del amor, se establecieran normas que terminaran deshumanizando al 
pueblo. 
 

 Debemos tener en cuenta el hecho de que la parábola hable del "Sacerdote" y del 
"Levita", como actores de la deshumanización. Ciertamente ambos estaban marcados 
por la ley del culto que les prohibía contaminarse, so pena de no poder ejercer el culto 
en el templo. Del sacerdote se dice que “bajaba” de Jerusalén, es decir, ya realizó su 
culto, se siente en estado de pureza legal y no quiere perderlo por contaminación con 
la sangre de las heridas de un impuro. La presencia del levita añade algo más. No se 
dice del levita que “bajaba”, sino que pasó… Los levitas eran la clase empobrecida del 
templo. Eran aquellos que históricamente habían sido desplazados por la casta de 
Sacerdotes sadoquitas. A los levitas sólo les era permitido ayudar en oficios menores. 
Sus turnos eran muy de vez en cuando. Muchos de ellos eran gente empobrecida. 
Llegar a perder su turno de servicio en el templo significaba para un levita riesgo de 



aguantar hambre.  
 

 Frente a todo lo anterior, se nos abre una visión más extensa del amor: la solidaridad es 
un valor que hay que anteponer no sólo a la ley del culto, o a la ley de la pureza, sino 
también a la misma necesidad personal. Aquí vemos claro cómo la práctica del amor 
nos puede causar limitaciones o perjuicios. La solidaridad y la práctica del amor se 
facilitan, no solo cuando nos sentimos libres de legalismos, sino también cuando 
estamos dispuestos a sacrificar intereses personales.  

 
Seguidores libres de legalismos y prontos al amor 
 
 El contexto, pues, en que nació la parábola del Buen Samaritano era el de la ley de la 

pureza legal y la ley de la propia necesidad, que muchas veces impiden la práctica del 
amor. Jesús hizo una propuesta de verdadera moral, desde la "ilegalidad", ya que la 
"legalidad" estaba corrompida. Y la hizo desde quien no tenía ataduras legales. El 
legalismo convertía en mentira toda propuesta que se hiciera desde la ley o desde los 
legales. Un Samaritano, libre del legalismo, era el mejor protagonista para demostrar 
que la moral del Padre Celestial era todo lo contrario a la moral oficial y que el amor o 
la solidaridad para con el hermano necesitado seguía siendo el único medio para 
demostrar el mandamiento del amor para con el Padre. 

 
La conciencia de Jesús frente a la solidaridad 
 
 Jesús no quiere construir una teoría sobre la misericordia o el amor. Le interesa la 

práctica. Esto es lo que verdaderamente humaniza y salva. Por eso su posición es 
sencilla: narra la parábola, y no da él mismo el parecer. Más bien se lo pregunta al 
doctor de la Ley: “¿Quién de los tres te parece que se portó como prójimo…?” La 
respuesta que da el servidor de la Ley, en cuyo nombre se impide la práctica del amor, 
es el mejor argumento para demostrar la corrupción del sistema legal.  
 

 Aunque el Doctor de la Ley objetivamente ve la necesidad del amor y la atrocidad que 
se comete por la fidelidad a la ley, en la práctica se siente impedido de vivir el amor, 
pues su conciencia se acostumbró a no depender del carácter divino de la verdad, sino 
del carácter humano de las leyes. Por eso Jesús, al ver que le falta lo más importante, lo 
decisivo, le añade: “Ve y haz tú lo mismo”… La única forma de practicar el amor que 
tiene un legalista, es cortar de un tajo su dependencia de la ley. 

 
Cómo vivir la solidaridad en la propia vida 
 
 Dentro de una sociedad dominada por el legalismo, nuestra práctica de la solidaridad 

tropieza con estas dos dificultades: las leyes de la institución y los intereses personales 
que muchas veces priman sobre la solidaridad, o ayuda a los demás... El Legalismo sólo 
tiene una máxima: hacer sólo lo que permita la ley, y con esto deja satisfechas las 
conciencias. Caer en el legalismo y medirlo todo desde los intereses personales nos 
impedirán pensar en la posibilidad de una sociedad nueva, transformada.  



 

 La solidaridad que nos exige el Reino está por encima de toda ley. El amor es la ley 
suprema. Esto es necesario reafirmarlo actualmente, pues estamos llenos de leyes 
civiles y religiosas que impiden la práctica del amor, o que simplemente van contra el 
amor. Hay que quitarle la “legalidad” a muchas leyes que no están hechas para hacer 
crecer a la humanidad en el amor. Jesús quiere absoluta independencia frente al 
legalismo y frente a los propios intereses... 

 

 En nuestro interior siguen chocando estas dos mentalidades: una mentalidad legalista 
que antepone a la solidaridad la práctica de las leyes o los propios intereses...  vs.  una 
mentalidad para la cual la solidaridad es un valor que hay que anteponer a toda ley y a 
todo interés personal…  

 

 El Reino de Dios, visto desde esta parábola, es esa realidad que quiere seguidores 
absorbidos de tal manera por la solidaridad, que no los detenga ninguna ley humana, ni 
ningún interés personal... 

 

 Nuestras iglesias, en cuanto que son generadoras de leyes, deben enseñar a tomar el 
amor, la solidaridad, la necesidad del otro, como norma superior... Debemos demostrar 
que estamos dispuestos a sacrificar nuestros propios intereses institucionales en favor 
de la solidaridad, del amor... 

 

 No olvidemos estos principios:  
- La práctica de la solidaridad hay que buscarla más allá de los límites que permite la 

ley...  
- Sólo en la libertad frente al legalismo aparece posible la solidaridad...  
- Los “ilegales”, por estar libres de las ataduras del legalismo, pueden llegar a ser 

perfectos modelos de solidaridad...  
- Siempre hay alguien objeto de solidaridad...  
- Los modelos oficiales de piedad y de legalidad no son los mejores modelos de 

solidaridad...  
- La solidaridad se dificulta cuando se está metido en el legalismo...  
- El exceso de cuidado del Samaritano ilegal contrasta con la indiferencia de los 

ministros oficiales y legales del Templo... 
 
 
 

JESUS QUIERE SEGUIDORES QUE NO TENGAN DOBLE MEDIDA  
FRENTE A LA MISERICORDIA 

 

El hombre de la doble medida: ser perdonado,  
pero no perdonar (Mt 18,23-35) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 



Lectura corrida de la parábola        
 

“El Reino de los Cielos se parece a un rey que decidió ajustar cuentas con sus sirvientes. Ni bien comenzó, le 
presentaron uno que le adeudaba diez mil monedas de oro. Como no tenía con qué pagar, mandó el rey que 
vendieran a su mujer, sus hijos y todas sus posesiones para pagar la deuda. El sirviente se arrodilló ante él 
suplicándole: ¡Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré! Compadecido de aquel sirviente, el rey lo dejó ir 
y le perdonó la deuda. Al salir  aquel sirviente, tropezó con un compañero que le debía cien monedas. Lo 
agarró del cuello y mientras lo ahogaba le decía: ¡Págame lo que me debes! Cayendo a sus pies, el 
compañero le suplicaba: ¡Ten paciencia conmigo y te lo pagaré! Pero el otro se negó y lo hizo meter en la 
cárcel hasta que pagara la deuda. Al ver lo sucedido, los otros sirvientes se sintieron muy mal y fueron a 
contarle al rey todo lo sucedido. Entonces el rey lo llamó y le dijo: ¡Sirviente malvado, toda aquella deuda te 
la perdoné porque me lo suplicaste! ¿No tenías tú que tener compasión con tu compañero, como yo la tuve 
de ti? E indignado, el rey lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Así los tratará mi Padre 
del Cielo si no perdonan de corazón a sus hermanos” 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Querer para sí misericordia y no 
darla a otros 

Posición de la conciencia Dar a otros la misericordia que se 
ha recibido 

…………………………………………………. 
 
 
Ni bien comenzó, le presentaron 
uno que le adeudaba diez mil 
monedas de oro. Como no tenía 
con qué pagar, mandó el rey que 
vendieran a su mujer, sus hijos y 
todas sus posesiones para pagar 
la deuda. El sirviente se arrodilló 
ante él suplicándole: ¡Ten 
paciencia conmigo, que todo te 
lo pagaré! ……………………………… 
 
 
Al salir  aquel sirviente, tropezó 
con un compañero que le debía 
cien monedas. Lo agarró del 
cuello y mientras lo ahogaba le 
decía: ¡Págame lo que me 
debes! Cayendo a sus pies, el 
compañero le suplicaba: ¡Ten 
paciencia conmigo y te lo 
pagaré! Pero el otro se negó y lo 
hizo meter en la cárcel hasta que 
pagara la deuda. Al ver lo 
sucedido, los otros sirvientes se 
sintieron muy mal y fueron a 
contarle al rey todo lo sucedido. 
Entonces el rey lo llamó y le dijo: 
¡Sirviente malvado, toda aquella 
deuda te la perdoné porque me 
lo suplicaste! …………………………… 

 El Reino de los Cielos se parece a 
un rey que decidió ajustar cuentas 
con sus sirvientes. ……………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿No tenías tú que tener 

 
 
…………………………………………………. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Compadecido de aquel sirviente, 
el rey lo dejó ir y le perdonó la 
deuda. ……………………………………….. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 



 
 
E indignado, el rey lo entregó a 
los verdugos hasta que pagara 
toda la deuda. …………………………. 
 

compasión con tu compañero 
como yo la tuve de ti? ……………….. 
 
 
 
Así los tratará mi Padre del Cielo 
si no perdonan de corazón a sus 
hermanos” 

 
 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

EL HOMBRE INSOLIDARIO, A PESAR DE HABER SIDO OBJETO DE 
 LA MÁXIMA SOLIDARIDAD 

 
Personas que quieren para sí la misericordia que ellas no conceden a otros 
 
 Cuando el poder de dominio se posesiona de una sociedad, las consecuencias son 

fatales: impera el poder de la violencia. Es decir, el ejercicio del poder de dominio es 
siempre factor de violencia. Jesús veía que esto ocurría en su sociedad, en la que cada 
uno de los grupos socio-religiosos y socio-políticos quería disfrutar de las ventajas del 
poder, y en la que, desde las diversas formas de poder, se violentaba al pueblo. Crear 
violencia en alguien es desatar el monstruo de la venganza, ya que cada cual se siente 
autorizado a hacer justicia por su propia mano, a “cobrárselas” a alguien. Y si esto se 
lleva a los diversos campos sociales, la insolidaridad se convierte en norma: nadie 
perdona, porque tampoco nadie es perdonado. Esta es la razón por la cual Jesús, para 
llamar la atención sobre el perdón, no va a recurrir al ejemplo de la sociedad, sino al 
testimonio interior de la conciencia, como lo veremos más adelante. 

 
Seguidores del Reino de Dios que dan a otros la misericordia que han recibido 
 
 Esa situación de insolidaridad, que a cualquiera le causa espanto, era la que Jesús trata 

de retratar en la parábola: el hombre que habiendo sido perdonado no quiso perdonar, 
era fiel retrato del círculo de violencia en el que muchos habían entrado y en el que 
todos terminarían entrando, si alguien no interrumpía esa cadena con el perdón. Esta 
clase de gente, justificada por el poder de dominio, tenía que ser condenada por Jesús. 
Era la conducta más contraria al Reinado de Dios. Por eso la parábola se constituye en 
una clara advertencia: quien no perdona, prácticamente se autoexcluye del perdón y 
del Reinado de Dios en su interior. ¿Cómo puede Dios Padre reinar en el interior de 
quien odia a alguno de sus hijos?  
 

 Traslademos las cifras económicas de la parábola a un equivalente moderno. Al siervo 
insolidario se le perdona una deuda de 4 millones de dólares. Le perdonan también el 
no venderlo a él, ni a su mujer, ni a sus hijos, ni cuanto tenía... Este siervo, sin embargo, 
no perdona la poca deuda de su compañero: sólo 2 dólares y medio; y por esa suma lo 
encarcela hasta que pague... 



 
La conciencia de Jesús y la doble medida frente a la misericordia 
 
 ¿Cuál es la razón por la cual debemos perdonar a nuestros hermanos sus deudas y sus 

ofensas? Para Jesús, la razón principal es que así como el Padre le perdona a cada ser 
humano sus pecados, así también cada ser humano le perdone a los demás deudas y 
ofensas. Jesús no da una prueba externa que justifique el perdón. Prefiere confrontar la 
conciencia humana con la realidad de Dios, para que sea ella quien mire en su propio 
interior y se convenza de cuántas cosas ha sido perdonada. Jesús quiere desarrollar la 
mirada interior, la capacidad crítica de la conciencia. Quien mira hondamente en su 
interior se da cuenta de cuántas cosas ha sido perdonado y cuántas cosas no ha 
querido perdonar a los demas. Basta con apoyarse en la hondura de la propia 
conciencia para encontrar mil razones justificadas para perdonar. 
 

 Al final de la parábola aparece esta frase de Jesús: “Así los tratará mi Padre del Cielo 
(los entregará a los verdugos) si no perdonan de corazón a sus hermanos”. Esta frse de 
castigo debe leerse desde la conciencia apocalíptica profética que convierte en castigos 
de Dios los castigos de la historia. En verdad, en la historia aparece el hecho 
aleccionador de que la falta de solidaridad es un bumerán que se revierte contra el 
insolidario. No se trataría, pues, de una amenaza, sino de una constatación histórica, en 
lenguaje profético.    

 
Cómo vivir en la propia vida el binomio solidaridad-insolidaridad 
 
 No podemos ignorar la sociedad capitalista, neoliberal, en la que estamos enclavados. 

La sociedad desigual, opresora y excluyente, tiene su fundamento en el egoísmo y 
acaparamiento. Pertenece a su dinámica de funcionamiento querer para sí todas las 
ventajas y para los demás las desventajas. Por eso, lo que quiere para sí nunca lo 
permite para el otro... Esta sociedad se vuelve despiadada, sin entrañas, pues cree que 
llegar a perdonar las deudas a otro significa pérdida, ya que deja de ganar y de 
acumular... Su lógica exige no otorgar el perdón gratuito a nadie, pues esto significaría 
abrir las puertas a los demás para que no cumplan con sus pagos, o para que sigan 
ofendiendo…  
 

 Sin embargo, debemos seguir los pasos de Jesús: dejarnos golpear por la necesidad del 
otro, abrirle la propia mano para darle lo que le hace falta y perdonarle las deudas, a 
fin de que tenga una oportunidad para romper con su miseria y reiniciar una vida 
nueva... Es cierto que Jesús también habla del perdón de las ofensas. Pero no nos 
podemos quedar sólo aquí. Es necesario pasar también al perdón de las deudas 
materiales.  

 

 Jesús quiere que el perdón de deudas sea algo estable en el mundo y quiere que su 
grupo luche para que así sea (cf. Lc 4,16-19ss.). Jesús plantea la misericordia como 
norma ordinaria de conducta para sus seguidores... Como ciudadanos se nos ha 
olvidado esta tarea social, que está en manos de nuestros legisladores: es necesario 



crear en ellos la conciencia de que hacen falta leyes que rompan el círculo del 
empobrecimiento o endeudamiento: hacen falta leyes de amnistía social, de 
devolución de bienes, para que todos tengan posibilidades de vida, para que la riqueza 
no quede sólo en manos de unos pocos, mientras los demás mueren lentamente… 

 

 Para que lo anterior sea factible, es necesario que nos decidamos: ¿Mantendremos la 
mentalidad insolidaria e inmisericorde, incapaz de construir convivencia igualitaria y 
solidaria? ¿O, más bien preferimos la mentalidad solidaria y compasiva, constructora 
de convivencia igualitaria y fraternal, reveladora de la paternidad universal de Dios? 

 

 Si definimos el Reino de Dios desde esta parábola, diríamos que es la realidad que 
incorpora a hombres y mujeres que tienen la misericordia solidaria como el gran 
objetivo de su vida. La misericordia es la que hace palpable el Reino de Dios. 

 

 ¿Qué les exige esta parábola a nuestras iglesias? Sencillamente que demuestren en 
todas sus estructuras, no sólo en la sacramental sino también en sus estructuras de 
gobierno, en sus leyes y normas pastorales, que ellas se definen por la misericordia, el 
perdón, la solidaridad, ya que ellas son mediaciones del Reino de Dios Padre….  

 

 La insolidaridad destruye en nosotros dos realidades: hace imposible la convivencia 
humana, por no querer perdonar al otro... Y hace también imposible la fe en el Dios 
que anunciamos, pues nadie cree en el Dios de quienes no tienen misericordia, ya que 
el Dios verdadero ha quedado desfigurado por nuestra insolidaridad... 

 

 Para que lo recordemos: Siempre que mantengamos nuestra mirada fija en nuestro 
interior, donde experimentamos el amor y el perdón de Dios, tendremos muchas 
razones para ser solidarios... Y no tendremos razón alguna para ser insolidarios... La 
insolidaridad no tiene justificación para quien cree en el Dios Padre que anuncia Jesús... 

 
 
 
 

JESÚS QUIERE SEGUIDORES QUE, CON LA JUSTICIA DE SU CAUSA,  
ENFRENTEN LA INJUSTICIA DEL PODER 

 

La viuda convencida de su causa (Lc 18,2-5) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola        
 

“Había en una ciudad un juez que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en la misma ciudad una 
viuda que acudía a él para decirle: Hazme justicia contra mi rival. Por un tiempo se negó, pero más tarde se 
dijo: Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me está fastidiando, le haré justicia, 
así no seguirá molestándome” 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 



 
Sociedad a la que no le interesa 
hacerle justicia a los explotados 

Posición de la conciencia  Seguidores del RD, convencidos 
de la justicia de la causa de los 

explotados 

Había en una ciudad un juez que 
ni temía a Dios ni respetaba a 
los hombres …………………………….. 
 
 
Por un tiempo se negó, pero más 
tarde se dijo: Aunque no temo a 
Dios ni respeto a los hombres, …. 
 
 
………………………………………………… 

  
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
El Señor añadió: Fíjense en lo que 
dice el juez injusto; y Dios, ¿no 
hará justicia a sus elegidos si 
claman a Él día y noche? ¿Los 
hará esperar? Les digo que 
inmediatamente les hará justicia. 

 
 
Había en la misma ciudad una 
viuda que acudía a él para decirle: 
Hazme justicia contra mi rival. …… 
 
 
como esta viuda me está 
fastidiando, le haré justicia, así no 
seguirá molestándome. ……………… 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

LA VIUDA INSISTENTE Y COMBATIVA, CONVENCIDA DE LA JUSTICIA DE SU CAUSA 
 
Sociedad corrupta a la que no le interesa hacerle justicia a los empobrecidos 
 
 En el modelo de sociedad esclavista tributaria, bajo el cual se encontraba Israel en 

tiempos de Jesús, los empobrecidos o gente sin poder, contaban principalmente como 
fuerza de trabajo o de beneficio para quien manejaba dicho poder. Muy poco contaban 
como sujetos de derechos. Es cierto que la ley judía protegía "al huérfano, a la viuda y 
al forastero” (Dt 26,12-13). Pero esta ley, a la hora de la verdad, dependía de la 
voluntad del que la interpretaba o ponía en práctica. La aplicación de la justicia, no 
dependía tanto de la existencia de fórmulas legales, como de las estructuras que 
posibilitaban o no la práctica de dichas leyes. 

 
Seguidores del Reino de Dios, convencidos de la justicia de la causa de los empobrecidos 
 
 Jesús sabe que la fuerza de los empobrecidos está en la forma como ellos mismos 

asuman su propia causa. La parábola de la viuda que le reclama justicia al juez está 
llamada a dar constancia de esta fuerza, y a despertar en el discipulado todas las 
reservas que puedan tener para la difícil tarea que les esperaba frente al poder de 
dominio que impera en la sociedad.  
 

 La fuerza de los empobrecidos, según Jesús, está en que éstos se convenzan del 
contenido de justicia que encierra su causa. Esta es la fuerza llamada a cambiar la 
historia. En algún momento lo fue, cuando el pueblo se convenció de que la causa de la 



justicia era la misma causa de Dios. Entonces la sociedad esclavista hebrea que estaba 
en Egipto, resolvió cambiar de rumbo y construir un proyecto de libertad y dignidad.  

 

 Después de siglos, Jesús vuelve al mismo principio: una mujer viuda -paradigma del 
empobrecido- acorrala al poderoso que se precia de no temer a Dios y de no respetar a 
ningún ser humano. La fuerza que esta mujer, desconocida pero no despreciable, pone 
en su causa, se convierte para ella en coraje y para el corrupto juez en espina 
insoportable. 

 
La conciencia de Jesús frente a la causa de los empobrecidos 
 
 Jesús propone enfrentar la injusticia del poder reinante con el convencimiento de la 

justicia de la propia causa. Esta es la mejor arma del pacifista, que ha renunciado a la 
violencia física para defenderse. Jesús recoge en esta parábola su experiencia y la de 
todos los aporreados por el poder de dominio.  
 

 El hecho de estar convencido de la propia causa y de su justicia es lo que ilusiona o crea 
un horizonte positivo en la vida; es lo que le da fuerzas a la propia debilidad; es lo que 
lleva a enfrentar los poderes que siempre están infundiendo miedo; es lo que da 
fuerzas para resistir frente a la corrupción reinante; es lo que autoriza a denunciar la 
injusticia, con la negativa de no aceptar sus propuestas; finalmente, es lo que conduce 
a sentirse plenamente libre, porque se es dueño de una causa que ya nadie puede 
arrebatar y porque dicha causa posee razones valederas para seguir defendiéndola…  

 
Cómo vivir la causa de los explotados en nuestra propia vida 
 
 La historia de Israel nos debe seguir aleccionando. En la sociedad de Jesús los jueces 

contaban con principios bíblicos establecidos para hacerle justicia a los pobres. Es decir, 
existía una ley buena. Sin embargo, esta ley no era practicada, porque las estructuras 
sociales no facilitaban su cumplimiento. Dichas estructuras autorizaban, toleraban o 
tapaban la conducta inicua del juez. Son las estructuras de poder las que muchas veces 
imposibilitan la práctica de la justicia. Toda sociedad organizada tiene leyes de justicia, 
pero no siempre tiene estructuras que faciliten su cumplimiento. 
 

 Depende de nosotros que una de estas dos mentalidades se adueñe de nuestra 
conciencia: o la mentalidad altiva del poderoso que manipula la injusticia desde la 
estructura de poder que maneja...  o la mentalidad recia del oprimido, convencido de 
que puede combatir la injusticia desde la convicción de la justicia de su propia causa... 

 

 Podemos definir el Reino de Dios desde esta parábola, diciendo que: el Reino de Dios 
es esa realidad que incorpora a hombres y mujeres que, en la medida en que se 
identifican con las causas justas de los oprimidos, le pierden miedo a los poderes 
injustos y los enfrentan... 
 

 Esta parábola les pide a todas las iglesias que están por la justicia, que estén más 
convencidas de la causa de los oprimidos... Que sean iglesias  que pierdan temor ante 



los poderosos, porque se sienten fuertes en la causa justa del Evangelio...  Pero, si 
nuestras iglesias no están convencidas de la justicia de las causas de los oprimidos, 
¿qué podemos esperar de ellas? 

 

 Convenzámonos a fondo de la justicia que encierran las causas de los oprimidos; ello 
nos dará ánimos, coraje y perseverancia en la lucha contra la injusticia y en la 
reivindicación de los derechos de los explotados... 

 

 Nos puede servir de aliento la anotación de Jesús: la arrogancia, cinismo y corrupción 
del juez injusto termina cediendo ante el convencimiento, el coraje y la constancia de la 
desamparada viuda que lucha contra su explotador…  

 
 
 

JESÚS QUIERE SEGUIDORES TAN CONVENCIDOS DE SU CAUSA,  
QUE ENCUENTREN RESPALDO PARA LA MISMA 

 

El amigo inoportuno (Lc 11,5-8) 
 

EL AMIGO INOPORTUNO, CONVENCIDO DE QUE SU CAUSA TIENE ARGUMENTOS 
SUFICIENTES PARA ENCONTRAR APOYO EN SU AMIGO 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“Supongamos que uno tiene un amigo que acude a él a medio noche y le pide: Amigo, préstame tres panes, 
que ha llegado de viaje un amigo mío y no tengo que ofrecerle. El otro desde dentro responde: No me vengas 
con molestias; estamos acostados yo y mis niños; no puedo levantarme a dártelos. Les digo que si no se 
levanta a dárselos por amistad, se levantará a darle cuanto necesita para que deje de molestarlo”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La sociedad indiferente de la 
que necesitamos algún 

respaldo 

Posición de la conciencia  Seguidores del RD, que obtienen 
respaldo por el convencimiento 

de su causa 

………………………………………………… 
 
 
 
 
 
El otro desde dentro responde: 
No me vengas con molestias; 
estamos acostados yo y mis 
niños; no puedo levantarme a 
dártelos. ………………………………….. 

…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Les digo que si no se levanta a 
dárselos por amistad, se levan-
tará a darle cuanto necesita para 

Supongamos que uno tiene un 
amigo que acude a él a medio 
noche y le pide: Amigo, préstame 
tres panes, que ha llegado de 
viaje un amigo mío y no tengo 
que ofrecerle. ……………………………. 



que deje de molestarlo. 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

UN HOMBRE QUE, CONVENCIDO DE SU CAUSA, LOGRA EL APOYO DE SU AMIGO 
 
Sociedad indiferente de la que todos solicitamos, en algún momento, algún respaldo 
 
 La situación general de Israel frente a cualquier proyecto de cambio no era muy 

halagüeña, ya que  no se contaba con mucho respaldo. Como era natural, todos, aún 
los buenos o conscientes de la situación, habían terminado por adaptarse a las 
circunstancias y sacarle partido a la realidad opresora en que vivían. Jesús lo sabía y lo 
palpaba. Sabía que invitar a otros a engrosar o apoyar la causa del Reinado de Dios, 
significaba importunarlos, mortificarlos, desacomodarlos. Si se quería hacer algo, había 
que comenzar por esta etapa de convocación. La causa del Reino urgía activar y 
despertar a los tranquilos y adaptados al poder de dominio.  
 

 Jesús ya lo había dicho: “quien no está contra mí, está conmigo” (Mc 9,40; Lc 9,50), lo 
cual significa que Jesús tenía una gran apertura de conciencia para acoger a miembros 
de esa gran masa indiferente de humanos que esperan que alguien les haga alguna 
señal, que alguien los motive para incorporarse a alguna causa. Y esto no se consigue si 
no es por ese convencimiento interior de quien habla de su propia causa e invita a 
seguirla. Sin duda alguna que este fue en gran parte uno de los secretos de Jesús, que 
él trata de convertir en parábolas, como ésta y la anterior, para nuestra enseñanza.        

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       
Seguidores del Reino que obtienen respaldo por el convencimiento de su causa 
 
 Pero, había que saber hacer la convocatoria. Sólo alguien convencido del valor de su 

causa era capaz de encontrar respuesta a su convocación. Todo esto es lo que Jesús 
quiso decir en la parábola del amigo inoportuno que sabía que su amigo, así se 
molestara, no le iba a fallar, que respondería a su llamado. La parábola comentaba que 
el amigo no se levantó por ser simplemente su amigo, sino por su inoportunidad. Es la 
convicción y constancia del amigo lo que lo vuelve inoportuno… 
 

 No siempre se sigue a otro por simple amistad, sobre todo cuando hay que correr 
riesgos. Se necesitaba que el otro manifestara su convencimiento, la necesidad de 
ayuda. El convencimiento de su causa, de su necesidad, es lo que volvió inoportuno al 
amigo. Sea frente a los hombres, sea frente a Dios, la fuerza de una petición de 
respaldo debe estar afianzada en el convencimiento de la propia causa. Esto es lo que 
provoca ese acto de fe que Jesús alaba y que es capaz de realizar milagros.  

 
La conciencia de Jesús frente al convencimiento del valor de la causa del Reino 
 
 Jesús quería seguidores y seguidoras abiertos a nuevas propuestas de justicia, 



discípulos que compartieran el entusiasmo de la causa que abrazaban -la de la “Buena 
Noticia a los empobrecidos”- que vivieran el convencimiento de la misma y supieran 
también comunicarlo a otros... Jesús -lo repetimos- en muchos de sus milagros, se 
encuentra con gente convencida de lo que pedían y por eso les dice: “Tu fe te ha 
curado” (cf. Mt 9,22; Mc 10,52; Lc 17,19; 18,42): el convencimiento de su causa  es 
quien provoca el milagro… 

 
Cómo llevar a la propia vida el convencimiento por las causas justas 
 
 En la parábola hay un amigo que al principio no se estimula a prestar el favor. También 

nuestra sociedad, como la del tiempo de Jesús, es una sociedad indiferente frente a las 
nuevas propuestas que recibe. Se trata de una sociedad a la que el modelo de religión 
implantado la ha hecho indiferente a nuevas propuestas, ya que se conforma con el 
modelo veterotestamentario de los diez mandamientos. Frente a este modelo de 
sociedad relativamente frío a nuevas propuestas, hay que demostrar el convencimiento 
que tenemos de la causa de la justicia; sólo así despertaremos a otros y los animaremos 
a ser parte activa de los procesos de transformación social. Este modelo de animación 
está en nuestras manos. Nuestro propio convencimiento acerca de la justicia de la 
causa del Evangelio, le podrá devolver a nuestra sociedad su capacidad de ser 
estimulada y “sorprendida” por nuevos planteamientos. 
 

 Esta parábola del “amigo inoportuno” está destinada a provocar en nuestra conciencia 
un choque entre estas dos mentalidades: una mentalidad pasiva que no quiere 
incomodarse, acomodada al modo de ser impuesto por la oficialidad, e incapaz de 
dejarse convencer por nuevas propuestas...  vs.  una mentalidad abierta, convencida de 
una nueva y definitiva causa de justicia, que por eso importuna, arrastra y convence...  

 

 Definir el Reino de Dios desde esta parábola, significa pensarlo como esa realidad cuya 
causa entusiasma tanto a sus seguidores y seguidoras que los convierte en 
anunciadores permanentes del mismo, en cualquier tiempo, lugar y circunstancia...  

 

 Desde esta parábola, nuestras iglesias deben sentirse exigidas de demostrar que están 
convencidas de la causa de justicia que el Padre inauguró en Jesús,  y que ahora está en 
sus manos, para que así puedan convencer a otros acerca de la validez de dicha causa… 
Al perder nuestras iglesias convicción acerca del modelo original de seguimiento que 
propuso Jesús, se pasan a esos otros modelos de seguimiento que contemporizan con 
la sociedad capitalista y se acomodan a todas las circunstancias. En la historia de las 
iglesias que confiesan el seguimiento de Jesús, más de una vez se encuentran hechos 
bochornosos de condenación y persecución frente a personas y grupos convencidos de 
que el modelo genuino de iglesia cristiana es el que está de parte de los empobrecidos, 
excluidos, explotados y oprimidos de la sociedad…  

 

 En resumen: La causa de la justicia del Reino de Dios necesita gente convencida de la 
misma que logre, por lo mismo, convencer a otros...  Sólo el que está convencido de su 
causa es el que no tiene temor a ser inoportuno, solicitando respaldo para la misma... 

 



 
 

JESÚS QUIERE SEGUIDORES DEFINIDOS NO SÓLO POR UN COMPROMISO  
DE PALABRAS, SINO POR UN COMPROMISO CONCRETO 

 

Los que hacen lo contrario de lo que dicen (Mt 21,28-31a)  
  

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“A ver, ¿qué les parece? Un hombre tenía dos hijos. Se dirigió al primero y le dijo: Hijo quiero que hoy vayas a 
trabajar a mi viña. El hijo le respondió: No quiero; pero luego se arrepintió y fue. Acercándose al segundo le 
dijo lo mismo. Éste respondió: Ya voy, señor; pero no fue. ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre? 
Le dicen: El primero”.  

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La sociedad de palabra compro-
metida, pero de acción negativa 

Posición de la conciencia  Seguidores del RD. de acción 
comprometida 

…………………………………………………. 
 
 
 
 
El hijo le respondió: No quiero; 
 
 
 
pero no fue. …………………………….. 

…………………………………………………… 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
¿Cuál de los dos cumplió la 
voluntad de su padre? Le dicen: El 
primero. 

A ver, ¿qué les parece? Un 
hombre tenía dos hijos. Se dirigió 
al primero y le dijo: Hijo quiero 
que hoy vayas a trabajar a mi 
viña. ………………………………………….. 
pero luego se arrepintió y fue. 
Acercándose al segundo le dijo lo 
mismo. Éste respondió: Ya voy, 
señor; ………………………………………… 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL PELIGRO DE QUEDARSE EN FÓRMULAS CORRECTAS Y NO PASAR  
A UNA ACCIÓN CONCRETA - EL HIJO QUE ACTÚA ES EL HIJO GENUINO 

 
Seguidores de palabra comprometida, pero de acción negativa 
 
 Ordinariamente, cuando el contenido de nuestras palabras es correcto, lo llamamos 

“ortodoxia”, y cuando el contenido de nuestras acciones es correcto, lo llamamos 
“ortopraxis”. Hay grupos humanos que debido al modelo de su institución religiosa, 
cuidan mucho el contenido de sus fórmulas doctrinales, pero no ponen el mismo 
empeño en practicar lo que dichas fórmulas contienen. Este es el caso de la religión 
legalista del tiempo de Jesús, en la que el legalismo solía poner a la ortodoxia como uno 



de sus pilares. Había creado una mentalidad centrada en la apariencia de las fórmulas. 
Como resultado de esto, se había llegado a tener instituciones y personas llenas de las 
apariencias de justicia, en fórmulas y ritos muy ortodoxos, pero sin vida, ya que no 
correspondían a ningún verdadero amor que implicara identificarse con el tipo de 
justicia que pedía el Padre Celestial por medio de Jesús.   

 
Seguidores de acción comprometida, pero de palabra negativa 
 
 Jesús sabía que frente a su Padre, que conocía lo secreto del corazón (Mt 6,4.6) y que 

no se dejaba engañar por apariencias, el hijo genuino era el que de hecho practicaba la 
justicia. La parábola de los dos hijos lo expresaba todo: las relaciones auténticas con 
Dios-Padre se establecían a base de compromiso. Las apariencias de obediencia o de 
ortodoxia (sólo palabras), no creaban relaciones genuinas. Ni el interior del ser 
humano, ni el interior de la sociedad se transformaban sólo con ritualismos y doctrina 
bien elaborados. La práctica de la justicia era la verdadera señal de amor, la que 
convertía a personas, instituciones y estructuras. 

 
La conciencia de Jesús frente a la ortodoxia y la ortopraxis que no siempre coinciden 
 
 El ejemplo de vida que pone Jesús en la parábola es tan claro, que él mismo pone a sus 

oyentes a que opinen. Y éstos también están de acuerdo con que vale más la práctica 
que las bellas palabras de obediencia o de ortodoxia. Jesús sostiene que Dios está con 
el que ama de hecho, aunque tenga apariencias de lo contrario, y no con el que ama 
sólo de palabras y nunca lo demuestra con obras de justicia. Por eso Jesús siente que 
están más cerca del Padre Celestial los ilegales de la calle que aman, que los legales del 
templo que se saben las leyes de memoria, pero no practican la misericordia. 

 
Cómo hacer para que en la propia vida coincidan ortodoxia y ortopraxis 
 
 Si queremos saber si somos legalistas, fijémonos si somos amantes de las bellas 

palabras, de los hermosos discursos sobre el amor, pero no lo practicamos, no 
aceptamos sus consecuencias. Otro signo es el apego a las apariencias externas en 
rituales y comportamientos, pero sin contenido interior, vacíos de la verdad que salva. 
Esto nos lleva a ser autores de una predicación o una catequesis de pura apariencia, de 
sólo palabras, sin que se tenga intención de realizar justicia o de conducir a los demás a 
su práctica. Legalista es quien condena a quienes no tienen el ritualismo o formulismo 
adecuado, aunque practiquen la justicia... 
 

 Existe una mentalidad centrada en la apariencia de las fórmulas exteriormente 
correctas que no corresponden a hechos de vida y de justicia... y otra mentalidad 
centrada en el valor decisivo de la acción, que le da un valor relativo a las fórmulas, ya 
que a estas la historia las va clarificando, concretando, corrigiendo y poco a poco 
configurando... 

 

 Esta parábola nos lleva a definir el Reino de Dios como esa realidad en la que la acción -



el amor, la justicia- es lo definitivo, y no tanto las fórmulas, por bellas y correctas que 
aparezcan... 

 

 Esta parábola les pide a nuestras iglesias hacer el esfuerzo permanente de no quedarse 
sólo con fórmulas doctrinales correctas sin contenidos de justicia... Una religión 
auténtica sólo convencerá al mundo de los pobres a partir de su praxis de justicia... 

 

 Para nuestra práctica cristiana: 
- Las relaciones auténticas con Dios se establecen sólo a base de la práctica del amor y 

la justicia... ¿Son éstas nuestras relaciones? 
- Hay hijos que prometen, pero no cumplen... ¿Estamos entre ellos? 
- La apariencia de obediencia (sólo palabras), no crea relaciones genuinas con Dios... 
- La práctica de la justicia debe desbordar los formulismos… 

 
 
 
 
 

JESÚS QUIERE SEGUIDORES QUE ASIMILEN LOS FRACASOS COMO  
PARTE DE LA TAREA DEL REINO DE DIOS 

 

Un buen labrador que sabe perder (Mc 4,3-8) 
 (Cf. Mt 13,1-9; Lc 8,4-8) 

 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“¡Escuchen con atención! Salió un sembrador a sembrar. Al sembrar, unas semillas cayeron junto al camino; 
vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en terreno pedregoso con poca tierra. Al faltarles 
profundidad, brotaron enseguida; pero, al salir el sol se marchitaron, y como no tenían raíces se secaron. 
Otras cayeron entre espinos: crecieron los espinos y las ahogaron, y no dieron fruto. Otras cayeron en tierra 
fértil: brotaron, crecieron y dieron fruto; produjeron: unas treinta, otras sesenta, otras cien”.  

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La sociedad en la que el RD. no 
fructifica 

Posición de la conciencia  La sociedad en la que el RD. 
arraiga y da fruto 

…………………………………………………. 
 
Al sembrar, unas semillas caye-
ron junto al camino; vinieron las 
aves y se las comieron. Otras 
cayeron en terreno pedregoso 
con poca tierra. Al faltarles 
profundidad brotaron ensegui-

…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 

¡Escuchen con atención! Salió un 
sembrador a sembrar. ……………….. 
 
 
 
 
 
 



da; pero, al salir el sol se 
marchitaron, y como no tenían 
raíces se secaron. Otras cayeron 
entre espinos: crecieron los 
espinos y las ahogaron, y no 
dieron fruto.  …………………………… 
 
…………………………………………………. 

 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
y dieron fruto; produjeron: unas 
treinta, otras sesenta, otras cien. 

 
 
 
 
 
Otras cayeron en tierra fértil: 
brotaron, crecieron…………………….. 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

EL SEMBRADOR, A PESAR DE SUS FRACASOS, NO DEJA DE SER UN BUEN LABRADOR.  
EL SEMBRADOR TIENE ÉXITO EN SU SIEMBRA, A PESAR DE TANTA PÉRDIDA 

 
La sociedad en la que el Reino de Dios no fructifica 
 
 El comienzo de la vida pública de Jesús, debió de estar lleno de las expectativas y aún 

alabanzas de vecinos y extraños, de amigos e indiferentes. Pero la luna de miel de ese 
comienzo pasó. Y el Jesús de los aplausos y de las muchedumbres y de las expectativas, 
comenzó a experimentar las dificultades de sus planteamientos, la enemistad, el 
ataque, la condena y el abandono de muchos…  
 

 La parábola del sembrador es una impresionante confesión del interior adolorido y 
preocupado de Jesús, pero también es testimonio de su ánimo anclado en la esperanza 
y la confianza. El instalar el Reinado de Dios en el propio interior y en la sociedad era un 
camino doloroso, lleno de fracasos. Jesús expresa su convicción de que hay que 
sembrar mucho y fracasar mucho, para poder recoger algo, y que la recolección 
compensa las pérdidas. 

 
La sociedad en la que el Reino de Dios arraiga y fructifica 
 
 Era difícil perseverar y mantenerse en pie en un trabajo donde la condición normal era 

tener que perder, una y otra vez, a fin de lograr algo. El labrador que describía Jesús en 
la parábola tenía su mirada puesta en el rinconcito de la buena cosecha, por el cual 
medía su trabajo. La mirada puesta en la calidad de este rincón, le permitía sobrevivir 
moralmente ante el ruidoso fracaso del resto. Aquí se enfrentaban dos mentalidades: 
la que se apoyaba y buscaba lo cuantitativo, señal de poder de dominio, y la que se 
apoyaba y valoraba lo cualitativo, que ordinariamente carece de poder de dominio. 
Éste será siempre el signo y al mismo tiempo el desafío del anuncio de la Buena Noticia 
del Reino de Dios. 

 
La conciencia de Jesús frente a los fracasos en la implantación del Reino de Dios 
 
 Jesús nace en una sociedad que oficialmente dejó de poner como objetivo el mejorar la 



calidad del pueblo, para poner sus esfuerzos en la búsqueda de un poder dominador. 
Este modelo de sociedad, siempre verticalista, busca siempre resultados cuantitativos... 
El sistema económico que alimenta este modelo de sociedad es el tributario. Quienes 
tienen el poder no pueden ni deben perder, ya que el fin de esta sociedad es progresar 
cuantitativamente... Por eso sacrifican la calidad de la vida del pueblo, con tal de 
incrementar los intereses económicos de las clases dirigentes, su poder y su prestigio... 

 

 El gran trabajo de Jesús era conseguir seguidores que, al acoger su propuesta del Reino 
de Dios, rechazaran ese modelo de sociedad. Casi desde el comienzo, este grupo de 
seguidores iba a recibir el testimonio negativo de quienes rechazaban y atacaban a 
Jesús, corriendo el peligro de desanimarse. Jesús les sale al paso y les hace ver, en 
primer lugar, cómo la contradicción y el fracaso forman parte del proyecto del Reino de 
Dios, no porque éste lo busque, sino porque sus enemigos lo van a procurar, al costo 
que sea. Y en segundo lugar, cómo el Reino de Dios vale no tanto por la cantidad de 
adeptos que consiga, sino por la calidad de discípulos que logre.  Por eso, si Jesús 
enumera tres fuentes de impedimentos que harán fracasar a la semilla (las aves, el 
pedregal y la maleza), también detalla cómo ese rincón de la parcela que fructifica, 
tiene cosecha abundante en calidad: de 30, de 60 de 100 por ciento. La propuesta de 
Jesús es cruda, realista: en el trabajo del Reino perderemos mucho esfuerzo, pero esto 
queda compensado con la calidad de lo que logre pelechar.  

 
Cómo vivir el trabajo de implantar el Reino de Dios, a pesar de sus fracasos 
 
 Recordemos, pues, que el valor de la evangelización se define por su resultado final, 

que debe ser su capacidad humanizadora... Frente a este resultado de calidad debemos 
relativizar la cantidad... Si trabajamos en un proyecto que busca resultados de calidad y 
no de cantidad, debemos sembrar mucho, y hasta perder mucho, para poder obtener 
algo de esa calidad que buscamos... Quien quiera trabajar por crear una sociedad de 
calidad (igualitaria, solidaria, fraterna, incluyente) tiene que sacrificar toda clase de 
intereses personales e institucionales, tiene que saber perder... 
 

 Seamos conscientes, como simples cristianos, de la doble mentalidad que anida en 
nuestro interior: la mentalidad que busca lo cuantitativo, sacrificando la calidad...  vs. la 
mentalidad que busca lo cualitativo, sacrificando cantidad... Debemos definirnos por lo 
más cercano a Jesús. 

 

 Esta parábola del Sembrador nos dice que el Reino de Dios es esa realidad cuyo valor se 
mide no tanto por lo numérico, como por la variedad cualitativa que florece en él, así 
ésta sea cuantitativamente pequeña... 

 

 Si nuestras iglesias quieren ser camino del Reino de Dios, deben buscar más la calidad y 
afianzarse en la misma, haciendo caso omiso de la cantidad. Esto las llevaría a cambiar 
el sistema cuantitativo en que la historia las ha ido metiendo... 

 

 Seamos como Jesús: él se compromete con el anuncio del Reino, a pesar de  los 
fracasos que va experimentando... Jesús cree que el Espíritu suscitará siempre un 



“resto” que tarde o temprano dará su fruto... El rincón que fructifica es ese “resto de 
Israel” que siempre da la cara por la justicia… 

 

 La estructura poética de Jesús nos hace sentir el proceso de una siembra: Semilla en el 
camino, relacionada con las aves... Semilla entre lo pedregoso, relacionada con la 
sequía... Semilla entre la zarza relacionada con el sofoco... Y todo ello, reduplica el valor 
de la semilla en campo bueno, en donde está el punto central de la parábola… 

 

 No olvidemos: 
- Si la pérdida en la siembra es variada y abundante, la ganancia la supera por su 

calidad…  
- Jesús es crudamente realista como lo es la vida, y como son los proyectos que 

ponemos al servicio del Reino de Dios… 
- El Reino no se mide por la cantidad de fracasos, sino por la calidad del fruto que 

produce. Cuando juzguemos a otros o nos juzguemos a nosotros mismos, pongamos 
la mirada en la calidad que consigamos. Esta es la verdadera medida de la 
evangelización. 

 
 
 

JESÚS QUIERE SEGUIDORES QUE ACOJAN COMO DISCÍPULOS  
A TODA CLASE DE PERSONAS - LA CALIDAD ES TRABAJO POSTERIOR  

 

La red que atrapa toda clase de peces (Mt 13,47-48)  
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola        
 

“El Reino de los Cielos se parece a una red echada al mar, que atrapa peces de toda clase. Cuando se llena, 
los pescadores la sacan a la orilla, y sentándose, reúnen en cestas a los buenos y los que no valen los tiran”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La sociedad que excluye a lo 
que no considera valioso 

Posición de la conciencia El Reino de Dios incluye a todos, 
sin excluir a nadie 

…………………………………………………. 
 
 
 
…………………………………………………. 
y los que no valen ……………………. 

El Reino de los Cielos se parece a 
una red echada al mar, que 
atrapa peces de toda clase. ……….. 
 
reúnen  en cestas ………………………. 
los tiran. 

 
 
Cuando se llena, los pescadores la 
sacan a la orilla, y sentándose, .... 
a los buenos …………………………….. 
…………………………………………………. 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

DIOS PADRE ACOGE A TODOS LOS RECHAZADOS, SIN DISTINCIÓN. 



PERO, A TODOS LES EXIGIRÁ CALIDAD 
 
La sociedad que excluye a lo que no considera valioso 
 
 El ambiente que se respiraba en el tiempo de Jesús era de exclusivismo o elitismo. Cada 

grupo ejercía su propia forma de poder: el orgullo romano, la sabiduría griega, el 
fanatismo judío y sus leyes de pureza legal... todo y todos excluían a los demás por ser 
diferentes, por no tener la supuesta calidad que cada grupo o cada institución exigía.  
 

 Jesús insistía en decirle al pueblo que Dios no actuaba así y que quería una sociedad 
donde el elitismo, la segregación y la marginación desaparecieran. Dios era el primero 
que abría sus brazos de Padre para acoger a todos los rechazados. Se portaba como el 
pescador que, cuando quiere pescar toda clase de peces, usa una red barredora, de 
esas que recogen hasta la basura. Sin embargo, esta amplitud de corazón, no negaba la 
responsabilidad que se adquiría. Si alguien entrababa en el Reino de Dios como 
“desecho” sin calidad, dentro del Reino de Dios debía portarse con la calidad que le 
exigía el amor. La acogida no era alcahuetería, sino posibilidad de cambio, de 
humanización. La carencia de calidad (de amor) autoexcluía del Reino de Dios.  

 
El Reino de Dios incluye a todos, sin excluir a nadie   
 
 El esquema mental heredado aceptaba, como lógica y natural, la distinción de clases en 

las diversas estructuras que conformaban la sociedad. Y aceptar la distinción de clases 
era aceptar la discriminación que ella comportaba. Este era uno de los frutos del 
sistema monárquico y del sistema religioso (templo y ley) puesto al servicio del mismo. 
Jesús contrariaba dicha mentalidad y quería que todos se portaran como hijos del 
mismo padre, con derechos iguales. Por eso acogía y reconstruía interiormente a todos 
los pecadores y marginados. Su conducta se apoyaba en la del Padre. Y si él se portaba 
de esa manera, era porque su Padre ya se lo había enseñado. Él, galileo de la periferia, 
laico, alejado de Jerusalén la capital del poder religioso, era el primero en comprobar 
en su propia vida que el Padre Celestial contaba con los marginados. Y esto mismo 
quería Jesús que hicieran sus seguidores. 

 
La conciencia de Jesús frente a la apertura que exige el Reino de Dios 
 
 Jesús le abre el corazón y la puerta a todos los excluidos, a todos los “impuros”... Su 

concepto de Dios (Padre universal) y su concepto del ser humano (hermano universal), 
se lo piden y exigen... Todas las personas excluidas de su tiempo tuvieron relación con 
él: mujeres impuras, enfermas, prostituidas y oprimidas por el machismo...  Ancianas y 
ancianos inútiles... Pastores impuros y empobrecidos... Cobradores de impuestos 
aborrecidos... Pescadores ignorantes... Leprosos, enfermos psicológicos, 
“endemoniados”... Mujeres y niños excluidos por la ley... Pecadores de toda clase... 
Militares y extranjeros invasores odiados... etc. Con toda esta clase de gente tuvo que 
ver Jesús y a todos les abrió la puerta de la misericordia y el amor, a todos benefició, 



perdonó y acogió... Y a todos les exigió calidad. La mujer adúltera lo resume: “Tampoco 
yo te condeno. Ve y en adelante no peques más” (Jn 8,11). 

 
Cómo vivir en la propia vida la apertura y la acogida universal que exige el Reino de Dios 
 
 Debemos tener presente, en nuestra propia historia, el modelo de sociedad desigual 

existente y sus estructuras... Este modelo crea por sí mismo clases sociales... Las clases 
superiores se convierten en excluyentes de las inferiores... Esto explica el “elitismo” de 
los poderes y de las estructuras que nos gobiernan, tanto en lo económico, como en lo 
político, lo social y, muchas veces, hasta en lo religioso. Todos los poderes de dominio, 
precisamente por ser “poderes”, tienden a ser excluyentes.  
 

 En el tiempo de Jesús, los judíos excluían a quienes no tenían su religión o no tenían la 
pureza que exigía la ley; los romanos a quienes no tenían su ciudadanía; los griegos a 
quienes no tenían su sabiduría… Nosotros hoy debemos buscar en nuestra sociedad los 
equivalentes de cada una de estas viejas estructuras, cuyo espíritu no ha muerto.  

 

 En nuestro propio interior tenemos viva esa mentalidad elitista que condenamos en 
otros: sólo cuentan los de nuestra propia cultura, o los de nuestra clase social, o los que 
hacen parte de nuestro propio grupo, nuestra propia institución religiosa...  Debemos 
cultivar esa otra mentalidad abierta, en la que todos cuentan, en un horizonte 
inmensamente abierto, sin distinciones ni barreras de ninguna clase... 

 

 El Reino de los Cielos, leído desde esta parábola, es la realidad novedosa que nunca 
utiliza métodos discriminatorios para seleccionar sus discípulos. Toda clase de 
personas, y precisamente los excluidos e impuros según las instituciones de poder, son 
llamados a entrar... El problema de la calidad no es el punto de partida, sino el trabajo 
cotidiano posterior. Jesús no nos exime del mismo. Él le dedicó todo su tiempo al 
pueblo, a formarlo y atenderlo, hasta el punto de no tener tiempo ni para comer (Mc 
3,20),  ni para descansar (Mc 6,31).  

 

 El Reino exige un modelo de iglesia sin ningún tipo de discriminación en sus 
estructuras... Es urgente que aparezca claro que cada iglesia es de todos y para todos... 

 

 Si somos cristianos, por vocación somos también anunciadores del Reino en medio de 
la sociedad en la que nos toca vivir y trabajar. Nos corresponde pescar con red 
barredora, la que pesca toda clase de peces, sin distinción o discriminación, teniendo 
muy presentes a aquellos que ordinariamente son excluidos de toda pesca... El Reino 
que a nosotros nos corresponde tendrá la calidad de Reino de Dios, en la medida en 
que sea universal, para todos, sin distinción, como la red cuya esencia es atrapar a toda 
clase de peces. 

 

 Y cuando nos preguntemos sobre esas imágenes que pone Jesús: Sentados a la orilla... 
Guardan los peces de buena calidad... Desechan los peces de mala calidad... No 
olvidemos la intención definitiva de Jesús: La historia y el Padre celestial son quienes, 
en definitiva, darán su juicio sobre la calidad de cada uno (Mt 25,46; Jn 5,29)... 

 



 
¿Qué resaltar en las parábolas de los seguidores del Reino de Dios? 

 
1. Las parábolas, por ser relatos que miran directamente la 

acción, son verdaderas joyas de ética. El método de Jesús para 
construir la ética de sus discípulos-as no fue el de hacerles listas 
de mandamientos, sino la de señalarles salidas concretas a los 
desafíos que una acción comprometida por el Reino de Dios iba 
presentando.  

 

2. De esta manera Jesús, a través de las parábolas,  construye 
principios de acción tan comprometedores, que es difícil 
encontrar otra ética de esta calidad. Lo inmensamente original 
es que dicha ética no viene proclamada en la frialdad de 
principios o mandamientos, sino en acciones de vida, con toda 
la cristalinidad del mismo interior de Jesús. 

 

3. Esto significa que la ética de Jesús es la lectura de su interior, 
hecha relatos atractivos, concretos, impactantes, que van a la 
conciencia, y allí confrontan nuestros esqumas mentales de 
oyentes con la conciencia del mismo Dios hecho hombre, 
actuando en la historia concreta que le tocó vivir. Este choque 
interior entre las propuestas de Jesús y nuestras propias 
conciencias es lo que hace que sus principios éticos no sean un 
mandamiento, sino un cuestionamiento a fondo, para aceptar 
o para rechazar lo que Jesús propone. Por eso cada parábola es 
la ocasión para vivir a fondo una experiencia simbólica, en la 
que el relato es capaz de remover y sacar a luz lo más recóndito 
de nuestro ser. 

 

4. En las propuestas éticas de Jesús a través de las parábolas, no 
encontramos el resultado de un investigador o escudriñador de 
las éticas de los maestros espirituales o sociales de un 
determinado tiempo. Lo que encontramos es el resultado de 
una vida que es capaz de reflexionar sobre su actuar, 
confrontarlo con el Dios que siente en su interior y convertir 
dichas experiencias en propuestas reales, concretas, que sean 
capaces de mover a la acción. 

 

5. Tenemos que convencernos que Jesús traslada a las parábolas 
su propia experiencia de Dios. Porque tomó en serio la 
paternidad universal de Dios, supo confrontarse con un “Padre” 
y nos enseñó a hacer eso mismo.  Y porque también tomó en 
serio la universal filiación de los seres humanos respecto de ese 
Dios-Padre, vio a todos los humanos -hombres y mujeres- como 
hermanos y hermanas, y nos pidió que hiciéramos igual. Estas 
dos realidades son los grandes pilares de su ética: vivir a Dios 
como padre y a los humanos como hermanos, nos da como 
consecuencia un amor que al confrontarse con cada uno de 
estos actores nos dice qué hay que hacer respecto de Dios y 
qué respecto a cada hombre y cada mujer que encontremos en 
nuestra vida. Lo que está detrás de cada parábola, lo que 
alimenta la ética de Jesús es sentir en el interior a Dios como 
Padre, y portarse en el exterior como un hijo y un hermano. 
Esta es una ética simple, elemental, pero capaz de hacer santos 



de verdad, sin enredos y laberintos morales que confunden, 
angustian, paralizan y nos hacen dependientes de los 
tradicionales maestros y tratados de ética.  

 

6. Qué bueno fuera que en nuestros procesos éticos, en nuestras 
confesiones personales y comunitarias, fuéramos escogiendo 
una a una las parábolas de Jesús, centráramos la atención sólo 
en una de ellas, y nos confrontáramos con sus contenidos.  Con 
seguridad, espiritualmente iríamos mucho más allá de las 
propuestas éticas de nuestros tradicionales mandamientos. 

 

7. Cuando el poder de dominio nos acorrale, sea para asimilarnos 
como parte suya, sea para combatirnos como contrarios, y no 
sepamos que hacer, recurramos a estas pequeñas joyas 
universales de ética no confesional, pero valederas para todas 
las culturas del mundo. Veremos, en primer lugar, cómo las 
parábolas son propuestas éticas que van más allá de toda 
confesionalidad, y palparíamos cómo es posible llegar a ser 
verdaderamente hermanos, más allá de toda confesionalidad 
religiosa. La ética evangélica está llamada a evangelizar a todo 
el mundo, a todas las religiones, a todas las culturas. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



8. LAS PARÁBOLAS DE LA CRISIS DEL REINO 
 

JESÚS, DESDE UN TIEMPO FINAL, DESNUDA LAS CRISIS EXISTENTES  
EN LA SOCIEDAD Y ENJUICIA A INSTITUCIONES Y PERSONAS 

 

(BASES PARA UNA ESCATOLOGÍA DEL REINO DE DIOS) 
 
 

HAY TIEMPOS Y TIEMPOS… 
 

 La mentalidad bíblica juega con dos clases de tiempo: el tiempo “kronos” y el tiempo 
“kairós”. Kronos es el tiempo cuantitativo, el que se mide en segundos, minutos, 
horas, días, semanas, meses, años, décadas, eras…  
 

 En general, todos quedamos atrapados en el tiempo kronos, en el cual metemos 
nuestras agendas, nuestro programas, nuestros proyectos. Modernamente a todos 
se nos exige un “Cronograma” de actividades.  Si no lo hacemos y si no somos 
capaces de responder al mismo, somos malos funcionarios, se nos tilda de 
incapaces. Hemos llegado a decir que “el tiempo (kronos) es oro”. La sociedad 
capitalista le sabe poner precio a nuestro tiempo y, por lo mismo, no lo podemos 
entregar gratuitamente. 

 

 El tiempo “kairós”, por el contrario, es un tiempo “cualitativo”. Es la “cualidad” que 
le ponemos al tiempo cronológico. Todo tiempo, por la fuerza de la voluntad 
humana y por la capacidad de la conciencia, puede recibir una cualidad y ser 
transformado en dicha cualidad. Por ejemplo, podemos establecer que el día de 
mañana sea para nosotros un día de creación, o de éxodo, o de profetismo, o de 
confrontación con Dios, o de fraternidad, etc., o de esperanza, de penitencia, de 
conversión, de liberación, etc. Y revestimos de estas cualidades a nuestro tiempo 
ordinario. Y esto lleva a que nuestro tiempo tome un contenido que va más allá de 
lo que señala nuestro propio calendario. Y podemos vivir horas de Paraíso Terrenal, 
o sentirnos en compañía de Moisés, o de un Profeta, o de Jesús, o en medio de un 
acontecimiento liberador u opresor ya sucedido, etc. etc. Es decir, por nuestra 
capacidad humana simbólica, nos podemos trasladar a otros tiempos y a otros 
lugares, a algo muy diverso a lo que el calendario y la sociedad capitalista nos 
programa y nos hace vivir. 

 

 Esta posibilidad humana de transformar el tiempo cronológico en tiempo cairótico, 
lo vivió Jesús de una manera extraordinaria. Muchas de sus parábolas, que 
trataremos de recoger en esta unidad, nos lo demuestran. Él convirtió su tiempo en 
tiempo de “crisis”, para una sociedad orgullosa de sí mima; en tiempo de salvación, 
para una sociedad excluida; en tiempo de liberación, para una sociedad oprimida y 
explotada; en tiempo de conversión, para una sociedad satisfecha de sí misma… El 
tiempo de “crisis” creado por Jesús le permitió desnudar a su sociedad y hacer que 
se conocieran todas esas duras realidades que oprimían al pueblo y lo tenían al 



borde de la desesperanza…  
 

 Esta es la razón por la cual este tiempo nos presenta las parábolas más duras, más 
fuertes, más radicales de Jesús. Él mismo entra en crisis, cuando se confronta con la 
dureza de los corazones de la institucionalidad judía, con la hipocresía de los jefes 
religiosos, con la pasividad de su mismo pueblo y con la dureza de conciencia de sus 
propios discípulos. 

 

 Dispongámonos nosotros a entrar en este duro, pero también esperanzador tiempo 
de la “Crisis del Reino”…  

 
 

TIEMPO DE CRISIS, PORQUE LA AUTONOMÍA DEL PUEBLO 
ESTÁ EN PELIGRO 

 

Las muchachas autónomas y las sin autonomía  
(Mt 25,1-13) 

 

ELLAS NECESITAN ESTAR AUTOABASTECIDAS DE ACEITE (SER AUTÓNOMAS), PARA LOGRAR 
ENTRAR A LAS BODAS DEL NOVIO, QUE LLEGA EN UN MOMENTO INCIERTO 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“Entonces el Reino de los cielos será como diez muchachas que salieron con su lámparas a recibir al novio. 
Cinco eran necias y cinco prudentes. Las necias tomaron sus lámparas pero no llevaron aceite. Las prudentes 
llevaban frascos de aceite con sus lámparas. Como el novio tardaba, les entró el sueño y se durmieron. A 
media noche se oyó un clamor: ¡Aquí está el novio, salgan a recibirlo! Todas las muchachas se despertaron y 
se pusieron a preparar sus lámparas. Las necias pidieron a las prudentes: ¿Pueden darnos un poco de 
aceite?, porque se nos apagan las lámparas. Contestaron las prudentes: No, porque seguramente no 
alcanzará para todas; es mejor que vayan a comprarlo a la tienda. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio. 
Las que estaban preparadas entraron con él en la sala de bodas y la puerta se cerró. Más tarde llegaron las 
otras muchachas diciendo: Señor, Señor, ábrenos. Él respondió: les aseguro que no las conozco”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Pueblo dependiente que ha 
perdido su autonomía  

Posición de la conciencia Pueblo que aún mantiene su 
autonomía 

…………………………………………………. 
 
 
 
Cinco eran necias …………………….. 
Las necias tomaron sus lámpa-
ras, pero no llevaron aceite. …….. 
 
 

…………………………………………………… 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
…………………………………………………… 
 
 

Entonces el Reino de los cielos 
será como diez muchachas que 
salieron con su lámparas a recibir 
al novio. …………………………………….. 
y cinco prudentes. ……………………… 
 
Las prudentes llevaban frascos de 
aceite con sus lámparas. Como el 
novio tardaba, les entró el sueño 



 
 
 
 
 
 
Las necias pidieron a las 
prudentes: ¿Pueden darnos un 
poco de aceite?, porque se nos 
apagan las lámparas. ……………… 
 
 
 
Mientras iban a comprarlo, llegó 
el novio. ………………………………….. 
 
 
Más tarde llegaron las otras 
muchachas diciendo: Señor, 
Señor, ábrenos. ……………………….. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las que estaban preparadas 
entraron con él en la sala de 
bodas y la puerta se cerró. ………… 
 
 
Él respondió: les aseguro que no 
las conozco. 

y se durmieron. A media noche se 
oyó un clamor: ¡Aquí está el 
novio, salgan a recibirlo! Todas 
las muchachas se despertaron y 
se pusieron a preparar sus 
lámparas. …………………………………..  
 
 
 
Contestaron las prudentes: No, 
porque seguramente no alcanzará 
para todas; es mejor que vayan a 
comprarlo a la tienda. ………………. 
 
 
 
………………………………………………….. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA PROPIA AUTONOMÍA, UN DERECHO DEL PUEBLO, ESTÁ SIENDO ANULADA 
 
Pueblo dependiente que ha perdido su autonomía 
 
 Esta sugestiva parábola, que de pequeños nos enseñaron a llamarla la parábola de las 

“vírgenes necias”, obedece a una costumbre de Palestina: todas las muchachas núbiles 
del caserío podían entrar a una boda, si estaban a la puerta de la casa de la celebración, 
en el momento en que el cortejo del novio entrara. Se necesitaba, pues, permanecer 
atentas y estar bien abastecidas de aceite, por si el cortejo del novio llegaba a 
demorarse. Y el cortejo nupcial se podía demorar, pues las familias del novio y de la 
novia podíian pasar horas enteras poniéndose de acuerdo en la dote del matrimonio.  
 

 Esta costumbre fue aprovechada por Jesús para ahondar en la crisis de autonomía que 
vivía el pueblo judío. La estructura judía había terminado creando un pueblo 
totalmente dependiente de la ley y de sus intérpretes especializados, pueblo sin 
autonomía o capacidad para funcionar o decidir por sí mismo. Le había pasado lo 
mismo que a las muchachas de la parábola: después de tanta espera, cuando llegó la 
hora de la verdad, se quedaron fuera, por no estar abastecidas de aceite, por no ser 
autónomas. Y mientras fueron a conseguir aceite, la puerta se cerró. 

 
Pueblo que aún mantiene su autonomía 
 
 El problema, pues, del pueblo de Israel era similar al de la parábola. No tenía 

autonomía. La había entregado a sus líderes, de cuyas decisiones e interpretaciones 



vivía pendiente. Esta falta de autonomía se hacía más palpable en los momentos de 
crisis. Era entonces cuando más urgencia había de que el pueblo tomara su iniciativa 
para salir adelante y abrir nuevos caminos.  
 

 Sin embargo, hubo personas que supieron romper, obviamente con dificultades, estas 
cadenas de la dependencia. Jesús era uno de ellos. Y su interés era que otros y otras lo 
hicieran. Y lo logró. Era el grupo que empezó a demostrar que aún tenía reservas 
espirituales, que estaba dispuesto a no recurrir a lo de siempre, a lo establecido por la 
ley, a las interpretaciones de los especialistas, al legalismo, que no quería dejar pasar la 
oportunidad que la historia le brindaba en Jesús para salir de este círculo vicioso. 
Frente a Jesús, el pueblo se encontró con la posibilidad de darle a su vida un viraje 
decisivo y entrar a las bodas de la libertad.  

 

 Muchos lo hicieron, demostrando tener la autonomía necesaria para liberarse de los 
intérpretes de la ley, que tenían amarrada su conciencia. Supieron decirle no al 
ritualismo pegado al falso culto: "Señor, Señor, ábrenos", que de parte de Jesús tiene 
una respuesta: "No tengo nada que ver con ustedes". Supieron a tiempo que, para no 
recibir esta respuesta, tenían que dar el paso hacia la autonomía, en contra de la falsa 
dependencia de quienes manejando la Ley, querían manejar también las conciencias.  

 
La conciencia de Jesús frente a la autonomía del pueblo 
 
 La posición de Jesús es clara: quien no reivindique el derecho a su propia autonomía, 

quien no sea capaz de vivirla, quien no se atreva a romper con quienes amarran y 
dominan su conciencia, no logrará hacer parte del Reino de los Cielos. No se trata de 
rechazar a nadie, no. Se trata de dejar constancia de cómo uno mismo se cierra las 
puertas para pensar en algo nuevo, para incursionar en nuevos caminos de justicia, 
sencillamente porque se queda esperando que el poderoso o el líder tradicional le dé 
permiso o le ponga reglas y condiciones a su actuar.   

 

 Pero Jesús afirma algo más. Sostiene que no se puede suplir la falta de autonomía con 
falsas súplicas o falsos cultos que tratan de obtener de Dios, por un lado, lo que 
nosotros regalamos por otro. Regalamos nuestra autonomía, para pedírsela a Dios con 
rezos y plegarias. Y Jesús es claro: es imposible que Dios nos conceda por su cuenta 
aquello a lo que por nuestra propia cuenta renunciamos. A las muchachas que no 
tienen aceite, no les sirve llamar “¡Señor, Señor!”, porque la respuesta es: “Les aseguro 
que no las conozco”… La propia autonomía que tenemos que lograr por nuestra 
cuenta, ciertamente con algún esfuerzo, no es justo pedírsela a Dios, para que Él nos 
libre de molestias, riesgos y trabajos… 

 
Cómo vivir la autonomía en la propia vida 

 
 Quizás todos tengamos experiencias de falta de autonomía, o de ejercicio de control 

sobre nuestras conciencias: Nos hacen depender de leyes no siempre justas, o de 
interpretaciones amañadas; terminamos en manos de la ley y de quienes la manejan; 



ellos son los que dicen qué hay y qué no hay que hacer; al pueblo sólo le toca 
obedecer; su iniciativa se va apagando, pues siempre es considerada como algo 
peligroso…  

 

 La dependencia quita autonomía, que es una forma de vivir también con la propia 
fuerza que nos comunica el Espíritu. El Legalismo trata de acallar la fuerza del Espíritu 
que nos hace libres y autónomos, que nos autoabastece desde nuestro interior con sus 
propias iniciativas, sin necesidad de recurrir siempre a lo establecido… Esta capacidad 
de autoabastecimiento es la que emplea el Espíritu para mover a su iglesia y abrirle 
nuevos caminos cuando se estanca o se paraliza. 

 

 Pongámosle atención a estas dos mentalidades que luchan en nuestro interior: la 
mentalidad que entrega su autonomía a otros, renunciando así a ser sujeto de su 
propia historia... vs. la mentalidad autónoma que, por la fuerza interior del Espíritu, se 
convierte en agente activo de su propia historia, recuperando su propia iniciativa. ¿Cuál 
preferimos de las dos? 

 

 El Reino de Dios, visto desde esta parábola, es la realidad que quiere unas iglesias que 
sean conscientes del inmenso daño social y personal que significa tener un pueblo 
privado del derecho de su autonomía... El Reino es también la realidad que pide la 
existencia de unas iglesias locales también con el ejercicio de sus propias autonomías, 
respecto de las iglesias mayores…  

 

 El don de la autonomía, que es un derecho irrenunciable, es un don universal: 
pequeños y grandes, hombres y mujeres, grupos e instituciones, todos  deben gozar del 
mismo. Respetar la autonomía de los demás es reconocer el derecho al ejercicio de la 
libertad y es también reconocer la presencia del Espíritu de Dios que actúa en el 
interior de cada uno, a través de esas iniciativas que el Espíritu de Dios sabe por qué las 
despierta y las anima. 

 

 ¿Qué le exigiría esta parábola a nuestras iglesias cristianas? Que le dejen campo al 
Espíritu que está en el interior del pueblo... Que renuncie a todo paternalismo que 
mata la autonomía necesaria para que haya creatividad... Que fomente la autonomía 
que proviene del Espíritu interior y que es la mayor riqueza de las mismas iglesias. 

 

 Recordemos para nuestra práctica personal y comunitaria: 
- Las muchachas que no tienen abastecimiento de aceite... La puerta que se cerró... La 

voces que piden entrar y la voz que niega la entrada... Todo ello es el retrato de un 
grupo sin autonomía. 

- La fidelidad al Judaísmo legalista le impidió a mucho pueblo entrar al Reino... 
Muchos, por tener su conciencia vendida a la ley y a sus líderes, dejaron pasar el 
momento preciso de la oferta de Jesús... 

- Sólo el pueblo que supo mantener su autonomía frente al Judaísmo oficial, pudo 
participar del Reino que ofrecía Jesús... 

- Jesús quiere devolverle al pueblo la autonomía que le quitó el Legalismo. 
- La renuncia a la propia  autonomía es castigada por la historia. 

 



 
 

TIEMPO DE CRISIS, PORQUE LA SABIDURÍA POPULAR 
NO SE DEJA SENTIR 

 

Saber leer los signos de los tiempos (Lc 12,54-56) 
(Cf. Mt 16,2-3) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“Cuando ven levantarse una nube en oriente, enseguida dicen que lloverá y así sucede. Cuando sopla el 
viento del sur, dicen que hará calor, y así sucede. ¡Hipócritas! Saben interpretar el aspecto de la tierra y el 
cielo, ¿cómo entonces no saben interpretar el momento presente?” 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Pueblo que no da el paso a una 
sabiduría mayor  

Posición de la conciencia Pueblo con posibilidad de una 
sabiduría mayor 

……………………………………………….. 
 
 
 
 
¡Hipócritas! Saben interpretar el 
aspecto de la tierra y el cielo, ….. 

…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
¿cómo entonces no saben inter- 
pretar el momento presente? 
 

Cuando ven levantarse una nube 
en oriente, enseguida dicen que 
lloverá y así sucede. Cuando sopla 
el viento del sur, dicen que hará 
calor, y así sucede. ……………………. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA SABIDURÍA POPULAR, OTRO DON DEL PUEBLO, NO SE MANIFIESTA 
 
Pueblo que no da el paso a una sabiduría mayor 
 
 La experiencia enseña a distinguir dos clases de tiempo: el tiempo cuantitativo y el 

cualitativo. El tiempo cuantitativo (en griego el "Kronos") mira la parte externa de los 
acontecimientos o de la historia: un suceso o una tarea en tal fecha, en tal momento, 
en tal sitio, en tales circunstancias. El tiempo cualitativo (en griego el "Kairós") mira el 
contenido interior de los sucesos. En este sentido, todo recibe una nueva dimensión: 
los acontecimientos, los lugares, los momentos, el pasado, el presente y el futuro, todo 
puede ser mirado desde la dimensión de liberación u opresión.  Quien sólo mira lo 
cuantitativo del tiempo queda atrapado por lo menos valioso del mismo, el ropaje 
externo de los sucesos. Y de esta manera anula su capacidad de ver el contenido 
interno -liberador u opresor- de los hechos, que desborda todo calendario, toda 
cronología. 



 

 Jesús, visto desde el tiempo cuantitativo, era un israelita, de Galilea, un sitio retirado 
del centro del poder (Jerusalén). Ser de este lugar de frontera significaba ser propenso 
a la presencia de gentiles (Mt 4,15) de gente considerada no genuina, y estar siempre 
en riesgo de impureza legal. Nacer en este tiempo y querer medrar en él, era 
encontrarse con el predominio de Roma y era relacionarse con el poder y con la 
sabiduría helenista que no había perdido su atractivo. Jesús, por su parte, era ajeno a 
todo eso: no pertenecía al poder sacerdotal judío, o al prestigio levítico, no sabía de 
guerras, ni de escuelas filosóficas reconocidas. En este sentido, el aspecto 
“cronológico” (tiempo cuantitativo) de Jesús era el de un buen israelita común (Mt 
13,56), sin poder ni prestigio, sin derecho a corregir al poder central de Jerusalén, ni al 
poder de la sinagoga.  

 

 Sin embargo desde el punto de vista “kairótico” (tiempo cualitativo), Jesús era el 
enviado del Padre, el anunciador de su misericordia, el cercano al sufrimiento humano, 
el defensor de los pobres, oprimidos, explotados, excluidos… Sus palabras y sus obras 
lo confirmaban.  Sin embargo, los poderes de este tiempo trataron de desconocer a 
este Jesús y los signos que corroboraban su cercanía a Dios. Líderes y pueblo estaban 
enceguecidos frente a su significado, habían perdido su capacidad de descubrir en él un 
elemento de salvación. 

 
Pueblo con posibilidad de una sabiduria mayor 
 
 Jesús, en la parábola de los signos de los tiempos, quiere decirnos que todo esto le 

estaba ocurriendo al Israel de su tiempo. Ya no se ejercitaba en la capacidad de ver el 
hondo significado de las cosas, el cual iba más allá del tiempo cronológico y de las 
circunstancias externas que las envolvían. Israel demostraba ser perito en el 
conocimiento del tiempo cuantitativo: conocía los signos que gobernaban el tiempo 
cronológico. Sin embargo, ya no tenía mirada para conocer el tiempo cualitativo. No 
percibía el tiempo de salvación y liberación que significaba la presencia de Jesús. Su 
sensibilidad espiritual, eso que le da al pueblo su verdadera sabiduría, la tenía 
estropeada por el legalismo y la dependencia ciega respecto de sus líderes. El pueblo, 
tratado como ser dependiente, se acostumbra a ver social y espiritualmente sólo lo que 
perciben sus líderes. 

 
La conciencia de Jesús frente al don de la sabiduría popular  
 
 Jesús contrapone estas dos realidades: “saben interpretar el tiempo cronológico” vs. 

“no saben interpretar el tiempo “kairótico”. Saber leer los signos de los tiempos es algo 
innato en el ser humano, que es algo más que instintos y necesidades físicas. El ser 
humano es también razón, intuición, esperanza, futuro, inhabitación del Espíritu de 
Dios… Los contemporáneos de Jesús tenían todo esto atrofiado, no lo estaban 
ejercitando. Por eso Jesús pasaba desapercibido para muchos o, lo que es peor, 
identificado como un “poseído del demonio”. Jesús sentía que llegar a decir esto de él 
era tener pervertida la intuición espiritual y por ende la conciencia. 



 
Cómo vivir en la propia vida el don de la sabiduría popular  
 
 La autoridad legalista se convierte en la última palabra frente al pueblo y tiene siempre 

argumentos para hacerlo sentir así. Sólo son valederas las normas que dicta la 
autoridad que protege la ley. De esta manera, el pueblo pierde su sabiduría, su 
posibilidad de nuevas leyes con mayor justicia, de nuevas visiones que superen las 
heredadas; frente a la ley y cierto tipo de tradición, queda siempre en desventaja. El 
Legalismo suele anular la sabiduría popular. 

 

 Jesús quiere que el pueblo recobre su capacidad crítica, su palabra, su sabiduría... 
 

 En nuestro interior encontraremos siempre esta doble presencia: la de la mentalidad 
que, por la dependencia de leyes y legisladores, pierde el nuevo horizonte que le ofrece 
el Espíritu de Dios Padre, pierde su perspicacia crítica y su visión histórica...   y la 
mentalidad que mantiene activa la presencia del Espíritu que abre a nuevos horizontes, 
a mayor capacidad crítica, a una visión más amplia de la historia…   

 

 Por lo mismo, El Reino de Dios, visto desde esta parábola, puede ser definido también 
como esa realidad transformadora que recrea en el pueblo su capacidad crítica y exige 
el ejercicio de la misma, que abre a nuevas visiones de mayor justicia y quiere que el 
ser humano las disfrute... 

 

 El Reino de Dios les exige a las iglesias que reconozcan el trabajo del Espíritu en la 
conciencia del Pueblo, que crean más en el pueblo, que lo escuchen y que lo 
consulten… Si no se le consulta al pueblo es porque no se cree en su sabiduría, o 
porque el Legalismo le tiene miedo a la misma... Se requieren iglesias que 
redimensionen su propia sabiduría y la de sus funcionarios y recuperen su confianza en 
el Espíritu que también habla por la boca del pueblo... 

 

 Nos podemos encontrar con la triste realidad de un pueblo que, por tener atrofiada su 
sabiduría popular, su capacidad crítica, se cierra ante el Jesús de la historia que le pide 
mayor apertura, una mejor respuesta a los problemas propios de nuestro tiempo.  

 

 La nube... el viento... Se convierten en el rostro de la tierra y del cielo que puede ser 
hoy mejor descifrados que ayer. Sin embargo, pareciera que no hemos progresado en 
igual forma frente a los gravísimos y vitales problemas de hoy. El planeta agoniza, hay 
pueblos que se mueren de hambre y no queremos leer los signos que se nos están 
enviando… 

 

 La corrupción existente en muchos países y está respaldada por la ceguera del pueblo 
ante sus líderes. La poca visión crítica del pueblo tiene mucha responsabilidad en esto. 
Por algo se nos dice que “cada nación tiene los gobernantes que se merece”. Estos 
suelen decir que le respetan al pueblo su sabiduría, porque le permiten ejercerla frente 
a las cosas superficiales... En cambio, cuando se trata de su elección, hacen toda clase 
de presiones y de compra de la conciencia del pueblo, corrompiendo su sabiduría y sus 
decisiones. Hay tiempos en los que no se percibe la sabiduría espiritual del pueblo… 

 



 
 

TIEMPO DE CRISIS PORQUE LA CAPACIDAD PROFÉTICA 
NO SE ESTÁ HACIENDO SENTIR 

 

El juego de los estímulos sin respuesta (Lc 7,31-32) 
(Cf. Mt 11,16-19) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“¿Con qué compararé a los hombres de esta generación? ¿A qué se parecen? Son como niños sentados en la 
plaza, que se dicen entre ellos: Hemos tocado la flauta y ustedes no bailaron, hemos entonado cantos 
fúnebres y ustedes no lloraron”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Pueblo que renuncia al ejercicio 
de su profetismo  

Posición de la conciencia  Pueblo con posibilidad de un 
profetismo activo 

¿Con qué compararé a los 
hombres de esta generación? ¿A 
qué se parecen? ……………………… 
 
 
………………………………………………… 
………………………………………………… 

 
 
…………………………………………………… 
 
 
y ustedes no bailaron, ……………….. 
y ustedes no lloraron. 
 

 
 
Son como niños sentados en la 
plaza, que se dicen entre ellos: 
Hemos tocado la flauta ……………… 
hemos entonado cantos fúnebres 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL DON DE LA CAPACIDAD PROFÉTICA NO SE EJERCITA 
 
Pueblo que renuncia al ejercicio de su profetismo 
 
 Israel, a lo largo de su historia, había demostrado tener activa su capacidad profética. El 

profetismo había sido una palpable demostración de conciencia crítica frente a los 
abusos de la monarquía y del sistema de gobierno israelita en general, incluido el 
sistema religioso. Jesús quería despertar este profetismo, activando la conciencia 
crítica de su pueblo. Esta era la única forma de esperar un cambio liberador en el 
pueblo. Pero la respuesta hasta ese momento no sólo había sido negativa, sino agresiva 
y amenazante. La voz profética de Juan Bautista había sido acallada con su asesinato en 
la corte de Herodes y se trataba también de silenciar a Jesús, amenazándolo de 
muerte. 

 
 



Pueblo con posibilidad de un profetismo activo 
 
 En la parábola Jesús hace alusión a este hecho, tomando como base el juego de los 

muchachos que se alternaban en dos grupos, cantándose canciones de dolor o de 
alegría, para que el bando contrario bailara o llorara. Juan bautista había sido un 
modelo de profeta cuya figura convocaba a la penitencia; Jesús era de otro talante: 
convocaba a la alegría. A ninguno de los dos le hicieron caso. ¿Qué era, entonces, lo 
que querían los jefes? Ellos eran los encargados de calificar o descalificar ante el pueblo 
a quienes ellos quisieran. Por lo mismo, ellos eran, en gran parte, los responsables de 
que el pueblo anduviera desorientado. Sus intereses impedían que el pueblo se 
encaminara por otro lado. 

 
La conciencia de Jesús frente al don popular del profetismo 
 
 Jesús deja constancia de la falta de respuesta de los líderes y del pueblo. Ni a Jesús que 

les proponía compartir en alegría, ni a Juan que les proponía penitencia, les hicieron 
caso: “Ustedes no bailaron… ustedes no lloraron”. Queda en el aire la pregunta: 
Entonces, ¿qué es lo que quieren? ¿Seguir en el sistema legalista impuesto por el 
templo? El Legalismo no quiere cambios, pues no le convienen: serían su muerte. Al no 
querer cambios, persigue a las personas que perciben la necesidad de los mismos y se 
lo anuncian al pueblo. El Legalismo tiene como efecto principal anular la capacidad 
profética del pueblo... 

 
Cómo vivir un profetismo ativo en la propia vida 
 
 Hagamos como Jesús: devolvámosle al pueblo, en la medida en que esté en nuestras 

manos, su capacidad crítica, su capacidad de reacción, su autonomía, su capacidad de 
hacer análisis social estructural, de dar respuesta a los signos de los tiempos, de 
indignarse ante la injusticia y calificarla y denunciarla, es decir, su capacidad profética... 

 

 Da tristeza constatar en nosotros y en el pueblo esa mentalidad dominada por el 
cansancio, que se apega al legalismo con facilidad, pues éste le da las cosas hechas, 
basta con que las cumpla fielmente, sin capacidad de reacción, con mucha capacidad 
de obediencia, pero con poca capacidad profética… En cambio, da alegría encontrar 
gente con mentalidad como la de Jesús, con capacidad de percibir el tiempo que se 
vive, de reaccionar frente a él, de ver los abusos de los líderes y la injusticias del 
sistema socio-político, socio-económico y socio-religioso que nos gobierna, de ver y 
decir con claridad lo que el Espíritu de Dios quiere, de demostrar que dicho Espíritu 
está activo en su interior y de manifestar que el profetismo no ha muerto en los 
cristianos contemporáneos… 

 

 Desde esta parábola del “Juego de los estímulos sin respuesta”, podemos definir el 
Reino de Dios como la realidad que le recrea al pueblo su sensibilidad frente al tiempo 
de opresión que vive, devolviéndole así su capacidad profética de reacción a lo que le 
pida el Espíritu... 



 

 Esta parábola pide a todas las iglesias cristianas que no le tengan miedo a las 
propuestas que el Espíritu le haga al pueblo, que faciliten el actuar libre del Espíritu, 
que estimulen la capacidad profética del pueblo y su sensibilidad social... Que sean 
iglesias que desmonten todo legalismo que mata la sensibilidad del pueblo para 
encontrar salidas al tiempo de opresión que está viviendo... 

 

 Tengamos algún camino definido, y definámonos por el mejor, por el más cercano a 
Jesús. En tiempo de Jesús, el pueblo no reaccionó ni ante la venida de Juan con su 
estímulo a la penitencia, ni ante la venida de Jesús con su estímulo a la solidaridad... 

 

 A veces nos portamos como “niños sometidos”, sin creatividad, sin capacidad de 
reacción, sólo haciéndonos reclamos con amargura... 

 
 
 

TIEMPO DE CRISIS POR LA CORRUPCIÓN DE LOS DIRIGENTES  
 

Ojo dañado, cuerpo perdido (Mt 6,22-23) 
(Cf. Lc 11,34-35) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“La lámpara del cuerpo es el ojo: por tanto, si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará lleno de luz; pero si tu 
ojo está enfermo, todo tu cuerpo estará lleno de oscuridad. Y si tu fuente de luz está a oscuras, ¡cuánta 
oscuridad habrá!” 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Renuncia al ejercicio de un 
liderazgo sano  

Posición de la conciencia  Posibilidad de un liderazgo sano 

………………………………………………… 
 
 
 
pero si tu ojo está enfermo, todo 
tu cuerpo estará lleno de 
oscuridad. ……………………………….. 

…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
Y si tu fuente de luz está a 
oscuras, ¡cuánta oscuridad habrá! 
 

La lámpara del cuerpo es el ojo: 
por tanto, si tu ojo está sano, 
todo tu cuerpo estará lleno de 
luz;……………………………………………… 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

LA CORRUPCION DE LOS DIRIGENTES CONVIERTE SU LUZ EN OSCURIDAD 
 



Renuncia al ejercicio de un liderazgo sano 
 
 Una de las ideas típicas de Israel en la literatura veterotestamentaria era la de la 

corporatividad. Cada individuo hacía parte del todo, beneficiándose de la totalidad, 
pero también sirviendo a la misma. Lo individual quedaba incorporado en una fuerza 
mayor de cuya vitalidad participaba, como si todo el grupo llegara a tener una sola 
alma, un solo espíritu. A este propósito es significativo sentir como si todo el pueblo 
tuviera una sola alma: "el alma del pueblo se desanima" nos dice el libro de los 
Números (21,4).  
 

 No se trata de que las personas pierdan su individualidad, sino de que cada individuo 
sienta la responsabilidad y el beneficio de pertenecer a un grupo, de saberse parte de 
un todo, al cual por su parte también él puede perjudicar o beneficiar, en virtud del 
principio holístico que gobierna la conciencia humana. Desde esta perspectiva 
comunitaria habría que mirar los liderazgos en Israel. Eran dones al servicio de todo el 
grupo. Y no era precisamente esto lo que estaba sucediendo en el Israel del tiempo de 
Jesús. Muchos habían pervertido, por la corrupción, la finalidad de su servicio al grupo, 
su propio liderazgo, que debía ser un servicio desinteresado a la comunidad. 

 
Posibilidad de un liderazgo sano 
 
 La parábola de Jesús era prácticamente un lamento. Jesús veía con tristeza cómo el 

pueblo era el perjudicado con liderazgos que no eran de servicio sino de explotación. 
Era como si el ojo, destinado a darle luz al cuerpo, se convirtiera en oscuridad para el 
mismo. Con líderes honestos, limpios, desinteresados, el pueblo suele salir adelante. 
Pero con líderes corruptos, sucios, opacos, de doble fondo, manejadores del poder de 
dominio, el pueblo se va hundiendo, hasta irse a pique del todo. Un líder, destinado a 
ser guía, a darle luz a su comunidad, se convierte en una desgracia para la misma, 
cuando la mete en su propia oscuridad, en su propia corrupción. De esta manera, lo 
llamado a ser vida queda convertido en muerte.   
 

 El dirigente es como el ojo o guía del cuerpo. Pero, si llega a enfermarse, no le presta 
ya ningún servicio. Todo lo contrario: lleva al cuerpo a la perdición. Sin embargo, en la 
medida en que el ser humano exista, existe también la posibilidad de que su mente y 
sus decisiones lleguen a ser correctas, comunitarias. La parábola de Jesús es un 
lamento con esperanza. 

 
La conciencia de Jesús y la corrupción de los líderes 
 
 Los líderes populares son aquí llamados a juicio, por su ceguera frente al tiempo del 

Reinado de Dios. También por culpa de ellos la historia de Israel, que podía estar llena 
de luz, si tuviera líderes sanos, se estaba convirtiendo en la historia más oscura y 
trágica que alguien se pudiera imaginar, pues uno de sus líderes más sanos, un israelita 
verdaderamente santo, va a ser eliminado y se busca que el pueblo participe en esta 
corrupción. La conciencia de Jesús en esta parábola se nos muestra aterrada ante la 



oscuridad que los líderes le han creado a la conciencia de Israel: “si tu fuente de luz 
está a oscuras, ¡cuánta oscuridad habrá!”… 

 
Cómo tomar posición en la propia vida frente a la corrución de los líderes 
 
 Hay un modelo de sociedad -política y también religiosa- que sólo acepta el liderazgo 

de los que son profesionales de la ley y la teología, desechando el liderazgo de otras 
personas con menos títulos y menos apariencias de ciencia. En general, prefieren los 
liderazgos hechos para interpretar la ley, para defenderla y hacerla cumplir… Este tipo 
de liderazgo no tiene como meta inmediata los intereses del pueblo. No tiene ojos para 
identificar sus necesidades y responder a ellas... Al no buscar el bien del pueblo, los 
jefes pervierten su liderazgo... Y quien termina pagándola es el pueblo... 

 

 Jesús propone en la parábola negarle validez a los líderes corruptos por el legalismo y 
sus intereses, a fin de liberar al pueblo de su yugo... Jesús, dentro de la claridad de su 
conciencia crítica, le hace un llamado definitivo a los malos líderes que perjudican el 
cuerpo social del pueblo... 

 

 ¿Seremos gente de mentalidad apocada, incapaz de cuestionar los liderazgos que no 
responden a las necesidades del pueblo? ¿O seremos más bien personas de mentalidad 
capaz de cuestionar a los líderes falsos, y de rechazar el liderazgo en que apoyan sus 
intereses personales, ajenos a los del pueblo?... 

 

 El Reino de Dios, leído desde esta parábola, es la realidad que ayuda a descubrir los 
falsos liderazgos y a ver el daño inmenso que le hacen al cuerpo social que es el pueblo, 
principalmente el pueblo más necesitado, más urgido de líderes sanos... 

 

 Todas nuestras iglesias, en cuanto que son instituciones, debe darse cuenta de que su 
liderazgo puede dejar de ser beneficioso al pueblo, siempre y cuando la institución 
busque sus intereses y no los de la base. Toda iglesia debe aceptar esta posible realidad 
y someterse a una permanente revisión... 

 

 Las instituciones que sólo busquen mantener leyes y costumbres envejecidas, o 
promulguen leyes que benefician sólo a los privilegiados de siempre, sin significado o 
beneficio para el pueblo, pervierten la finalidad de su liderazgo, que es servicio a la 
comunidad, agravando así la situación del pueblo e imposibilitando que él salga a flote 
de su situación de opresión... 

 

 Esta es la tragedia de nuestra sociedad: escasez de ojos sanos (líderes honestos)... 
Realidad social cada vez más oscura para el pueblo... 

 

 Con líderes deshonestos (sucios, opacos, de doble fondo) el pueblo no sale adelante, se 
va a pique... 

 
 
 

TIEMPO DE CRISIS PORQUE EL PUEBLO TIENE GUÍAS CIEGOS, POR SU 



FALSEDAD Y PRETENSIÓN 
 

El falso guía y su papel desastroso (Lc 6,39)  
(Cf. Mt 15,14) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola   
 

“Y (Jesús) añadió una comparación: ¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en un hoyo? 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Líderes inconscientes de la 
propia ceguera  

Posición de la conciencia  Necesidad de denunciar la 
ceguera de los líderes 

………………………………………………… 
 
¿Podrá un ciego guiar a otro 
ciego? ……………………………………… 

…………………………………………………… 
 
 
¿No caerán ambos en un hoyo? 

Y (Jesús) añadió una compara-
ción: ………………………………………….. 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA FALSEDAD Y LA PRETENSION DE LOS GUÍAS CIEGOS 
 
Líderes maliciosamente inconscientes de su capacidad de ser líderes 
 
 Jesús llamó directamente "guías ciegos" a los líderes oficiales del pueblo y en cierta 

forma los maldijo (Mt 23,16). Le dolía que gente que estaba destinada a darle 
orientación al pueblo, lo estuviera desorientando y llevándolo a la fatalidad. Este era un 
dato más que aterraba a Jesús, ya que confirmaba la muerte espiritual en que estaba 
cayendo el pueblo. Si del pueblo ya no salían profetas, ni sabios, ni gente autónoma, de 
los dirigentes ya no sugían líderes claros, honestos, respetuosos de la dignidad del 
pueblo. 

 
Necesidad de enjuiciar la ceguera de los falsos líderes y del pueblo que los sigue 
 
 Los dirigentes habían corrompido el papel de la jerarquía, que era orientar al pueblo 

con su buen ejemplo y no desorientarlo con su mal comportamiento. Por eso, en la 
parábola Jesús los describe como a personas deshonestamente atrevidas que, sabiendo 
que están ciegas, quieren ser guías de un pueblo que también se encuentra 
enceguecido, y al cual llevan a un desastre premeditado. Jesús se atreve a denunciarlos 
ante el pueblo, haciéndole ver a dónde lo conducen, si él no abre los ojos. Esta 
parábola, en su brevedad, clarifica que la ceguera es tanto de los líderes como del 
pueblo. Y describe cómo caminan juntos: como dos ciegos, sin que el uno pueda ayudar 
al otro. Esta denuncia, como lo sabemos, en parte le costará la vida a Jesús. 
 



 ¡Qué difícil es que un líder renuncie a ser líder, cuando no es consciente de la falsedad 
de su liderzgo, o cuando siéndolo, no quiere renunciar a sus intereses, y cuando está 
imbuido de la pretensión de su oficio! ¡Qué difícil es desprender al pueblo de los falsos 
líderes cuando, por determinadas ventajas, les han entregado su conciencia! 

 
La conciencia de Jesús frente a los líderes ciegos, falsos y pretensiosos 
 
 Jesús se remite a la práctica humana cotidiana. ¿Quién no tiene experiencia de estos 

hermanos carentes de visión física? ¿Cuándo hemos visto que un ciego guíe a otro 
ciego? ¿No nos dice la experiencia que frente a un camino desconocido y con los ojos 
enceguecidos, la única posibilidad que existe es servirse de alguien que tenga 
disponible sus ojos sanos y su corazón bondadoso?  
 

 La constatación de Jesús es sencilla: ambos, conductor y conducido, si están ciegos 
frente a un camino desconocido, caen víctimas de lo deconocido… De esta forma Jesús 
denuncia a ambos: tanto a los líderes isrelitas de su tiempo, enceguecidos por el poder 
que detentan  en lo político, en lo social y en lo religioso, como al pueblo que les sigue 
dando su confianza. Queda así manifiesta la arrogancia de los primeros y la imbecilidad 
de los segundos. Y cuand ambas cosas se juntan -avispamiento de los líderes corruptos 
y candidez del pueblo necesitado- el resultado final es fatal, como lo experimentamos 
en nuestra propia historia. 

 
Qué posición tomar en la propia vida, respecto a líderes ciegos y pueblo inconsciente 
 
 El Legalismo y sus manipulaciones sobre el pueblo se mantienen firmes en nuestras 

sociedades porque los líderes sociales y religiosos son sus defensores y propagadores... 
¿Cómo orientar a un pueblo desorientado, si el que lo debe orientar está personal y 
socialmente perdido? ¿Quién pone a un ciego a que guíe a otro ciego? El Legalismo ha 
matado en los líderes del pueblo su capacidad de saber orientarlo...  Jesús llamó a esta 
clase de líderes “guías ciegos” (Mt 23,16). Si del pueblo ya no salen profetas ni sabios, y 
de los dirigentes ya no surgen líderes honestos, ¿dónde está la salida? 

 

 Jesús le abre camino al pueblo en el comportamiento que se debe tener frente a los 
líderes falsos y ciegos: denunciar y condenar su desastrosa situación y su 
responsabilidad y el desastre que le espera al pueblo que confía en ellos. 
Prácticamente está proponiendo cambiar el modelo de liderazgo establecido en Israel... 
O los dirigentes cambian su modelo de liderazgo, o les llegará su final... 

 

 La parábola, desde su brevedad, produce en nuestra conciencia un choque entre estas 
dos mentalidades: Mentalidad que se apoya en el cumplimiento de la ley para justificar 
su propia desorientación y su incapacidad de ser un verdadero guía...  vs.  Mentalidad 
que desnuda los falsos liderazgos, así se camuflen bajo la protección de la política o de 
la religión... 

 

 Desde esta parábola, podemos definir el Reino de Dios como la realidad que desnuda 
no sólo al pueblo desorientado, sino principalmente a sus líderes desorientadores, 



sobre quienes hace recaer la principal responsabilidad... 
 

 Ninguna institución política o religiosa, por santo que sea su origen, puede creerse 
exenta de tentación y corrupción... Los intereses humanos pueden dañar su servicio... 
Tanto la jerarquía política, como la religiosa, en su calidad de líderes, están en la 
obligación de plantearse una permanente conversión... 

 

 Los intereses humanos suelen corromper el objetivo de toda jerarquía, que es orientar 
con el buen ejemplo y no desorientar con el mal ejemplo…  

 

 Lo peor que le puede ocurrir a una sociedad es cuando todos están enceguecidos: 
tanto pueblo como guías... 

 

 Nuestro pueblo, por los procesos de la historia, ha recibido una herencia social 
centrada en el capitalismo que lo mantiene desorientado… A esta desorientación hay 
que añadir la ceguera de los jefes políticos y religiosos que, por no querer renunciar a 
los intereses heredados, mantienen al pueblo en dicha situación, sin ofertas de cambio 
y de salida… 

 
 
 

TIEMPO DE CRISIS PORQUE EL CARISMA DE SERVICIO SE CONVIRTIÓ  
EN EXPLOTACIÓN 

 

El siervo opresor de sus compañeros (Lc 12,45-46)  
 (Cf. Mt 24,48-51)  

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“Pero si aquel sirviente, pensando que su señor tarda en llegar, se pone a golpear a los muchachos y 
muchachas, a comer y beber y emborracharse, llegará el señor de aquel sirviente, el día y la hora menos 
esperados, lo castigará y lo tratará como a los traidores”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Los que convierten su servicio 
en explotación  

Posición de la conciencia  Necesidad de servir con amor a 
los demás 

Pero si aquel sirviente, pensando 
que su señor tarda en llegar, se 
pone a golpear a los muchachos 
y muchachas, a comer y beber y 
emborracharse, ……………………….. 

 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
lo castigará y lo tratará como a 
los traidores.  

 
 
 
 
llegará el señor de aquel sirviente, 
el día y la hora menos esperados, 
 

 



CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

EL LIDERAZGO, UN CARISMA DE SERVICIO, HA TERMINADO CONVERTIDO  
EN UN MEDIO DE EXPLOTACIÓN DE LOS HERMANOS 

 
Los que convierten su servicio en explotación 
 
 La historia del Antiguo Testamento estaba llena de servidores del pueblo por carisma, 

es decir, por gracia del Espíritu de Dios, sin que su servicio estuviera basado en 
parámetros de poder de dominio o de intereses personales. Jueces, profetas y sabios 
habían hecho este papel de servicio. ¿Cómo era posible que ahora se hiciera sentir más 
la explotación que el servicio? En realidad, todo era fruto de que se había perdido la 
conciencia de fraternidad. La fraternidad y la solidaridad funcionan mientras todos se 
sientan nivelados bajo las mismas circunstancias, que unas veces serán de opresión y 
otras de liberación. Tiempos de los Patriarcas, tiempo del éxodo, tiempos de los 
profetas, tiempo del destierro… En todos ellos hay ejemplos de la más bella fraternidad 
y del más fuerte amor para con Dios.  

 

 Pero, desde el momento en que alguien llegue a creerse con algún derecho más que 
sus hermanos, la fraternidad y la solidaridad desaparecen. El sistema monárquico, 
soñado y alimentado por Israel para los tiempos mesiánicos, con su natural división de 
clases sociales, era un opositor y destructor natural de la fraternidad, sin que nadie se 
lo propusiera. En su estructura está el encumbramiento de hermanos no regidos ya por 
la fraternidad, sino por el fuero o los derechos de la monarquía (1 S 8,11 ss.). Cuando 
una sociedad se rige por un sistema estructuralmente dominador, las personas 
trasladan a sus respectivos ámbitos ese mismo sistema, y así todos los rincones 
terminan respirando poder de dominio y opresión.  

 
Necesidad de servir con amor a los demás 
 
 La finalidad de todo liderazgo es el servicio. Pero el servicio sólo es valorado como tal 

dentro de un modelo de sociedad igualitaria, solidaria y fraterna. El modelo de 
sociedad impuesto en Israel por la monarquía y por el Imperio dominante de turno, 
había cambiado las condiciones: el servicio en una sociedad competitiva se convierte 
en tontería y en pérdida de beneficios personales. En la sociedad estructurada en 
clases sociales que se excluyen unas a otras, todo se vuelve competencia y 
aprovechamiento de oportunidades para pasar a una clase social más alta, más 
privilegiada. Esto hace que el que quiere ascender emplee la explotación de sus 
hermanos como un medio necesario para poder medrar. Ya él pasa a ser una persona 
diferente a los cohermanos oprimidos, sin importarle la suerte de los mismos... 

 
La conciencia de Jesús frente al líder que convierte su servicio en opresión  
 
 A los líderes del pueblo se les había olvidado que el mandamiento de "amar al prójimo 

como a sí mismo" (Mc 12,31) significaba considerar al otro como igual, sin ninguna 



diferencia de superioridad o de poder de dominio. Jesús comprobaba todo lo contrario: 
gente que por voluntad de Dios debía ser igual al pueblo, lo oprimían y explotaban. 
Como el siervo inconsciente de la parábola que, olvidándose de su propia condición de 
servidumbre, convierte en sufrimiento lo que podía haber sido liberación para sus con-
siervos. El liderazgo, un carisma de servicio, había terminado convertido en un medio 
de poder y de opresión del hermano. El pueblo había terminado oprimido por sus 
propios hermanos. Los líderes habían dejado de ser servidores vigilantes para 
convertirse en opresores despiadados. 

 
Cómo ser servidores, cuando las circunstancias de la vida nos convierten en líderes  
 
 Debemos darle su pleno y verdadero sentido al carisma de servicio: no se trata de 

crecer pisoteando al hermano, sino de servirlo para crecer con él... No se trata de 
separarse del hermano porque se tiene un carisma más, sino de ponerlo a su servicio 
para que él siga siendo un compañero también promovido.... No se trata de utilizar y 
oprimir al hermano para hacer méritos ante un patrono superior, sino de ayudar y 
servir al hermano oprimido para que ambos entiendan que no deben existir patronos 
para nadie... 

 

 Quien escucha esta parábola y la vive, siente que en su interior se despiertan estas dos 
tendencias: la de emplear el puesto de servidor como plataforma para medrar 
personalmente, a costa de la humillación de los otros hermanos oprimidos...  Y la de 
ver el propio rol social como una ocasión de servicio, como una oportunidad para que 
todos crezcan y se humanicen...  

 

 Emplear el propio rol social como servicio, es ir más allá de nuestra sociedad capitalista 
que necesita recibir paga por cualquier servicio que preste. Entenderse a sí mismo 
como permanente servidor, lleva a convertir toda la vida en plataforma de servicio, sin 
que tenga nadie que pagar por ello. 

 

 El Reino de Dios, desde esta parábola,  es la realidad que despierta y alimenta los 
diferentes carismas o dones recibidos para el servicio de los demás, sin que dichos 
carismas sean considerados propiedad personal para el propio beneficio... 

 

 Cada una de nuestras iglesias debe ser una comunidad de hermanos y servidores que 
se enriquecen con los dones de todos, sin que haya hermanos cuyos carismas de 
servicio  los hagan superiores a los demás y por tanto explotadores de la pequeñez de 
los otros... 

 

 Nuestra sociedad capitalista, en la que todo tiene precio, ha olvidado la oferta del 
servicio gratuito y silencioso… Cada uno quiere aprovechar su posición para sacar 
ventajas... ¿Nos resignamos sólo a lamentarlo? 

 

 Estas escenas que Jesús resume genialmente en la parábola, nos deben aleccionar: 
Tardanza en la venida del amo... El siervo que golpea a sus compañeros y compañeras...  
El siervo que come, bebe y se emborracha... Finalmente, el amo que aparece de 
repente y castiga al siervo malo... ¿Estas escenas nos afectan en algo? 



 

 Recordemos siempre, en esta sociedad nuestra capitalista, que sobre los intereses 
particulares de quienes se aprovechan de su posición,  está el juicio de la historia y de 
quien la gobierna (Dios Padre) que en su momento harán conocer dónde está la 
verdad... 

 
 
 
 
 

TIEMPO DE CRISIS POR EL MIEDO Y EL RESENTIMIENTO REINANTES 
 

El mal administrador del talento recibido (Mt 25,14-28)  
(Cf. Lc 19,12-26) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola        
 

“(El Reino de los Cielos) es como un hombre que partía al extranjero; antes llamó a sus sirvientes y les 
encomendó sus posesiones. A uno le dio cinco monedas de oro, a otro dos, a otro una; a cada uno según su 
capacidad. Y se fue. Inmediatamente el que había recibido cinco monedas de oro negoció con ellas y ganó 
otras cinco. Lo mismo el que había recibido dos monedas de oro, ganó otras dos. El que había recibido una 
moneda de oro fue, hizo un hoyo en tierra y escondió el dinero de su señor. Pasado mucho tiempo se 
presentó el señor de aquellos sirvientes para pedirles cuentas. Se acercó el que había recibido cinco monedas 
de oro y le presentó otras cinco diciendo: Señor, me diste cinco monedas de oro; mira, he ganado otras cinco. 
Su señor le dijo: Muy bien, sirviente honrado y cumplidor; has sido fiel en lo poco, te pongo al frente de lo 
importante. Entra en la fiesta de tu señor. Se acercó el que había recibido dos monedas de oro y dijo: Señor, 
me diste dos monedas de oro; mira, he ganado otras dos. Su señor le dijo: Muy bien, sirviente honrado y 
cumplidor; has sido fiel en lo poco, te pondré al frente de lo importante. Entra en la fiesta de tu señor. Se 
acercó también el que había recibido una moneda de oro y dijo: Señor, sabía que eres exigente, que cosechas 
donde no has sembrado y reúnes donde no has esparcido. Como tenía miedo, enterré tu moneda de oro; aquí 
tienes lo tuyo. Su señor le respondió: Sirviente indigno y perezoso, si sabías que cosecho donde no sembré y 
reúno donde no esparcí, tenías que haber depositado el dinero en un banco para que, al venir yo, lo retirase 
con los intereses. Quítenle la moneda de oro y dénsela al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le 
sobrará, y al que no tiene se le quitará aún lo que tiene. Al sirviente inútil expúlsenlo a las tinieblas de fuera. 
Allí será el llanto y el crujir de dientes”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

El miedo y el resentimiento 
matan el amor 

Posición de la conciencia  La confianza facilita las tareas del 
amor 

………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 

(El Reino de los Cielos) es como un 
hombre que partía al extranjero; 
antes llamó a sus sirvientes y les 
encomendó sus posesiones. ………. 
 
 
 

 
 
 
A uno le dio cinco monedas de 
oro, a otro dos, a otro una; a cada 
uno según su capacidad. Y se fue. 
Inmediatamente el que había 



 
 
 
 
 
El que había recibido una 
moneda de oro fue, hizo un hoyo 
en tierra y escondió el dinero de 
su señor. ………………………………….. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se acercó también el que había 
recibido una moneda de oro y 
dijo: Señor, sabía que eres 
exigente, que cosechas donde no 
has sembrado y reúnes donde no 
has esparcido. Como tenía 
miedo, enterré tu moneda de 
oro; aquí tienes lo tuyo. Su señor 
le respondió: Sirviente indigno y 
perezoso, si sabías que cosecho 
donde no sembré y reúno donde 
no esparcí, tenías que haber 
depositado el dinero en un 
banco para que, al venir yo, lo 
retirase con los intereses. ………… 

 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Quítenle la moneda de oro y 
dénsela al que tiene diez. Porque 
al que tiene se le dará y le 
sobrará, y al que no tiene se le 
quitará aún lo que tiene. Al 
sirviente inútil expúlsenlo a las 
tinieblas de fuera. Allí será el 
llanto y el crujir de dientes. 

recibido cinco monedas de oro 
negoció con ellas y ganó otras 
cinco. Lo mismo el que había 
recibido dos monedas de oro, 
ganó otras dos. …………………………. 
 
 
 
Pasado mucho tiempo se 
presentó el señor de aquellos 
sirvientes para pedirles cuentas. 
Se acercó el que había recibido 
cinco monedas de oro y le 
presentó otras cinco diciendo: 
Señor, me diste cinco monedas de 
oro; mira, he ganado otras cinco. 
Su señor le dijo: Muy bien, 
sirviente honrado y cumplidor; 
has sido fiel en lo poco, te pongo 
al frente de lo importante. Entra 
en la fiesta de tu señor. ……………… 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA RESPONSABILIDAD ESTABA ANULADA POR EL MIEDO Y EL RESENTIMIENTO 
 
El miedo y el  resentimiento matan el amor 
 
 En el proceso de destrucción espiritual que produjo el legalismo en Israel, hay que 



señalar la amargura y el resentimiento. Detrás del comportamiento legalista estricto de 
muchos israelitas, Jesús adivinaba un alma amargada y resentida. El legalista, al 
sacrificar determinadas ventajas personales por el cumplimiento literal de la Ley, y al 
identificar este modelo despiadado de cumplimiento de la ley con la voluntad de Dios, 
hacía a Dios responsable de sus tristezas y amarguras y acumulaba en su interior rabia y 
resentimiento. Tarde o temprano este resentimiento saldría a flote. El alma del pueblo 
legalista vivía entristecida y rabiosa. Esto mismo la había llevado a hacer de Dios un 
monstruo: un ser que no daba respiro, que exigía sin dar compensaciones, que cobraba 
hasta el menor descuido y, como lo decía la parábola, que le gustaba recoger donde no 
había sembrado. El resentimiento inutiliza al resentido. Como en la parábola, en la que 
el receptor de una moneda de oro quedó incapacitado de ponerla a producir, porque 
pudo más en él la falsa imagen de dureza que tenía del amo y la amargura frente al 
amo, la cual lo carcomía en su interior. 

 
La confianza mutua facilita las tareas del amor 
 
 Por todo lo anterior, la imagen de Dios llegó a estar deformada en el alma del pueblo. 

Esto era algo muy grave, pues cuando se falsea la verdadera realidad de Dios se adora a 
un ídolo. El Dios del Antiguo Testamento estaba convertido en un ídolo; pero no en un 
ídolo cualquiera, sino en uno de esos ídolos-monstruos, torturadores del ser humano, 
por ser creadores de miedo y resentimiento. El instrumento que para esto habían 
empleado los jefes del pueblo era el mal uso de la Ley, el legalismo.  
 

 No quedaba entonces otro camino que desautorizar la interpretación falsa y legalista 
que hacían los jefes, deformadores de la fe del pueblo y multiplicadores de la amargura 
y el resentimiento. La Ley y su interpretación debía pasar también a otras manos y 
otras mentes, que le dieran la interpretación liberadora que le daba el mismo Jesús. No 
era posible que la falsa interpretación de unos cuestionados maestros legalistas hiciera 
terminar en amargura y resentimiento la historia más bella de alegría y confianza en 
Dios, que se comenzaba a dar en la persona de Jesús. 

 
La conciencia de Jesús frente al miedo y el resentimiento que matan la propia 
responsabilidad 
 
 Jesús quiere que la responsabilidad de guiar al pueblo, o de construir el Reino, quede 

en manos de personas sin resentimiento, con una imagen positiva de Dios, con deseos 
de transformación y con iniciativas frente a la justicia…  
 

 Los castigos que Jesús señala, no son castigos que Dios Padre o el mismo Jesús vayan a 
realizar por su propia cuenta. Son los caminos de la historia, esos que el correr del 
tiempo va construyendo, a medida que la fuerza de los acontecimientos va haciendo 
cambiar las cosas y poniendo de manifiesto la calidad de las personas y de las 
instituciones.  

 

 No hay necesidad de poner a Dios como autor de castigos. Estos suceden sencillamente 



por dinámica histórica… Es la misma historia, en sus procesos de mutación, selección y 
adaptación, la encargada de golpear aquí y allí… 

 
Cómo vivir en la propia vida la propia responsbilidad, sin miedo y sin resentimiento 
 
 Tengamos presente que el Legalismo es la primacía de la ley sobre las necesidades del 

ser humano. Esta es la razón por la cual el Legalismo crea gente resentida: el pueblo se 
encuentra asfixiado frente a una ley que no tiene en cuenta su necesidad. Esto hace 
que el Dios que fabrica e invoca el Legalismo sea un Dios desalmado, sin misericordia, 
que se mira y se cuida a sí mismo antes de mirar y responder a la necesidad de sus 
hijos...  Se trata de un Dios que infunde miedo antes que amor... Todo esto anula en el 
pueblo y en sus líderes la responsabilidad de hacer caminar la historia con nuevas 
propuestas. El miedo y el resentimiento paraliza su conciencia. Una persona amargada 
lo está precisamente por la imposibilidad sicológica a la que la somete el Legalismo, al 
no poder hacer autónomamente propuestas de transformación y de cambio. 

 

 Nuestra conciencia es el campo en donde se enfrentan los diversos modelos de 
sociedad y en donde hay que dar una respuesta: o nos quedamos con una mentalidad 
religiosamente resentida, y socialmente pasiva, sin creatividad...  o nos decidimos por 
una mentalidad religiosamente alegre, positiva, y socialmente creativa...  

 

 Desde esta parábola, podemos definir el Reino de Dios, diciendo que es esa realidad 
transformadora y creadora de humanización, que Dios construye a través de personas 
de talante positivo, optimista y creativo y que termina prescindiendo de las personas 
amargadas, negativas e irresponsables frente al don recibido... 

 

 El Reino de Dios le sigue exigiendo a nuestras iglesias que abandonen todo legalismo 
que destruye la imagen positiva de Dios, esa que alimenta la esperanza, el optimismo y 
la creatividad... Que la misma institución eclesial deje de presentar esa cara amargada 
inquisitorial de quienes sólo son defensores de doctrina y poco creadores de felicidad... 

 

 Nosotros mismos somos quienes convertimos en resentimiento, temor y pasividad, la 
elección que Dios hace de nosotros para crear justicia y felicidad…  

 

 El Amo que reparte monedas de oro: cinco, dos, una... que se ausenta... que regresa… 
que pide cuentas… que premia o condena… Todo ello indica el modo como nosotros 
mismos revestimos a Dios y como reaccionamos frente a dicha imagen: o con temor y 
resentimiento o con confianza y alegría…  

 

 Si nuestras jerarquías y nosotros mismos, por resentimiento legalista, claudicamos 
frente a la responsabilidad recibida de crear justicia y felicidad en el pueblo, no nos 
podemos quejar de que la historia termine escogiendo otras conciencias y otras manos 
para llevar adelante dicha causa, desde nuevos parámetros de espiritualidad, desde 
una nueva visión de Dios... Será la misma historia la que nos excluirá… 

 
 
 



TIEMPO DE CRISIS PORQUE LOS RICOS LE HAN QUITADO A LOS BIENES 
SU PAPEL HUMANIZADOR 

 

El rico estúpido acaparador (Lc 12,16-20)  
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola        
 

“Les propuso una parábola: Las tierras de un hombre dieron una gran cosecha. Él se dijo: ¿Qué haré, que no 
tengo dónde guardar toda la cosecha? Y dijo: Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros 
mayores en los cuales meteré mi trigo y mis bienes. Después me diré: Querido amigo, tienes acumulados 
muchos bienes para muchos años; descansa, come y bebe, disfruta. Pero Dios le dijo: ¡Necio, esta noche te 
reclamarán la vida! Lo que has preparado, ¿para quién será?” 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Acaparar bienes sin pensar en 
la muerte es estupidez 

Posición de la conciencia Los bienes son para disfrutarlos y 
compartirlos 

 

………………………………………………… 
 
 
Él se dijo: ¿Qué haré, que no 
tengo dónde guardar toda la 
cosecha? Y dijo: Haré lo 
siguiente: derribaré los graneros 
y construiré otros mayores en los 
cuales meteré mi trigo y mis 
bienes. Después me diré: 
Querido amigo, tienes 
acumulados muchos bienes para 
muchos años; descansa, come y 
bebe, disfruta. …………………………. 

…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pero Dios le dijo: ¡Necio, esta 
noche te reclamarán la vida! Lo 
que has preparado, ¿para quién 
será? 

Les propuso una parábola: Las 
tierras de un hombre dieron una 
gran cosecha. ……………………………. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LOS BIENES DESTINADOS A HUMANIZAR SE CONVIERTEN EN PERDICIÓN,  
CUANDO SE ACAPARAN 

 
Acaparar bienes sin pensar en la muerte, es estupidez 
 
 La escuela deuteronomista del A.T., frente a la crisis desatada por la destrucción de la 

monarquía, de Jerusalén y de su templo, había señalado la necesidad de la justicia 
social como principal medio de reconstrucción del pueblo. Por eso prescribía que "si 
hay algún pobre entre tus hermanos... le abrirás tu mano y le prestarás lo que necesite 



para remediar su indigencia" (Dt 15,7-8). El valor de los bienes para la Ley genuina era 
éste: un medio para ayudar "a aquél de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra" 
(Dt 15,11), donde "no debe haber ningún pobre" (Dt 15,4). Lo que Jesús veía en su 
pueblo era totalmente contrario a este ideal del libro del Deuteronopmio. ¿Por qué 
esta ley no era cumplida, si estaba expresamente mandada, y en cambio se cumplían 
escrupulosamente otras leyes de muchísima menor importancia?  

 
Los bienes son para disfrutarlos y compartirlos, mientras se viva 
 
 Jesús veía que la finalidad de los bienes estaba totalmente pervertida. Mientras la Ley 

mandaba tener mano abierta, los ricos de Israel -retratados en el rico de la parábola- 
hablaban de encerrar y atrapar sus bienes: "reuniré todo mi trigo y mis bienes y diré a 
mi alma: ...tienes muchos bienes en reserva... descansa, come, bebe y banquetea..." 
Los bienes, destinados a humanizar, habían tomado un rumbo diferente: eran objeto 
de codicia, estaban bajo el poder de dominio y, por lo mismo, se habían convertido en 
medio de perdición.   

 
La conciencia de Jesús frente al uso de los bienes 
 
 Jesús le da a los bienes un sentido de humanización: “todo el que deje casa o hermanos 

o hermanas o madre o padre o hijos o campos por mí y por la Buena Noticia, ha de 
recibir en esta vida cien veces más en casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y 
campos, en medio de las persecuciones, y en el mundo futuro la vida eterna” (Mc 
10,29-30). El sentido de estas palabras es el de participar de lo que se tiene y no 
acumularlo sólo para sí.  
 

 No acaparar no significa dejar de disfrutar. Jesús promete “cien veces más”, a quien 
“reparte o comparte con los pobres” y se acoge al amor de los hermanos y hermanas 
con quienes formará una nueva familia… Ése disfrutará de la abundancia que suele 
proporcionar el amor compartido.   

 

 Por eso Jesús tilda de “insensato” o estúpido a quien acapara bienes, creyendo que los 
va a disfrutar para siempre, sin darle a los mismos, en vida, su sentido humanizador. La 
inexorable muerte señala un final y los bienes acumulados participan del mismo: 
pasarán a otras manos, muchas veces a las que menos se quisieran…  

 
Cómo darle uso apropiado a los bienes en la propia vida 
 
 El modelo de sociedad desigual que tenemos se afianza en el poder de unos pocos para 

acumular bienes, en contra de los intereses del pueblo empobrecido, hambriento y 
necesitado. Este modelo de sociedad no inquieta a los poderosos de turno que lo 
aceptan con conciencia tranquila. La injusticia está destruyendo la sensibilidad social... 

 

 Nuestra conciencia es depósito de estas dos mentalidades: Una mentalidad que se 
siente tranquila con la acumulación de bienes, aunque dicha acumulación lleve a la 



perdición, pues permite que muchos perezcan de hambre...  vs. Una mentalidad que 
comparte lo que tiene, que sabe que los bienes terrenales bien empleados son causa 
de bendición, pues son una posibilidad de participación y de humanización de otros... 
¿Con cuál de las dos nos queremos quedar? 

 

 El Reino de Dios, leído desde la parábola del “Rico estúpido acaparador”, es la realidad 
divina que marca el tiempo humano como el tiempo de la solidaridad y de la 
posibilidad de abrir nuestra mano al hermano necesitado... Es también la realidad que 
pone patente la imbecilidad del que acumula bienes para sí, empobreciéndose de esta 
manera para el tiempo definitivo... 

 

 Nuestras iglesias son llamadas por el Reino de Dios para que hagan caer en cuenta a los 
poderosos de su imbecilidad, al acumular los bienes que son de todos, y para que no 
alcahueteen a los acaparadores, tapándoles su mal, sólo porque les dan algunas 
migajas...  

 

 Cuando acaparamos riquezas, torcemos la finalidad de los bienes de la creación, pues 
los  hacemos objeto de nuestra codicia. En ello encontramos nuestro propio 
empobrecimiento interior... 

 

 Jesús señala procesos que hay que tener en cuenta: por una parte: tener abundancia... 
Acaparar... Descansar... Disfrutar...  Por otra parte: demostrar imbecilidad... Y tener que 
rendir cuentas por ello... La Historia, en sus caminos de exigencia de justicia, se encarga 
por diferentes caminos de hacer el juicio a los acaparadores y explotadores... Lo 
importante es que todos lo veamos y analicemos a tiempo, previniendo socialmente los 
desastres de la historia… 

 

  



TIEMPO DE CRISIS, PORQUE LA PALABRA DE DIOS HABÍA DEJADO  
DE SER LA GUÍA 

 

El rico insolidario que pide milagros (Lc 16,19-31) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola 
 

“Había un hombre rico, que vestía de púrpura y lino y todos los días hacía espléndidos banquetes. Echado a 
la puerta del rico había un pobre cubierto de llagas llamado Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de 
la mesa del rico; y hasta los perros iban a lamerle las heridas. Murió el pobre y los ángeles lo llevaron junto a 
Abraham. Murió también el rico y lo sepultaron. Estando en el lugar de los muertos, en medio de tormentos, 
alzó la vista y divisó a Abraham y a Lázaro a su lado. Lo llamó y le dijo: Padre Abraham, ten piedad de mí y 
envía a Lázaro para que moje la punta del dedo en agua y me refresque la lengua; pues me torturan estas 
llamas. Respondió Abraham: Hijo, recuerda que en vida recibiste bienes y Lázaro por su parte desgracias. 
Ahora él es consolado y tú atormentado. Además, entre ustedes y nosotros se abre un inmenso abismo; de 
modo que, aunque se quiera, no se puede atravesar desde aquí hasta ustedes ni pasar desde allí hasta 
nosotros. Insistió el rico: Entonces, por favor, envíalo a casa de mi padre, donde tengo cinco hermanos; que 
les advierta no sea que también ellos vengan a parar a este lugar de tormentos. Le dice Abraham: tienen a 
Moisés y los Profetas: que los escuchen. Respondió: No, padre Abraham; si un muerto los visita, se 
arrepentirán. Le dijo: Si no escuchan a Moisés ni a los Profetas, aunque un muerto resucite, no le harán 
caso”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

El rico castigado que ni vivió la 
misericordia ni valoró las 

Escrituras 

Posición de la conciencia El pobre premiado que revela el 
valor de la Palabra de Dios 

 

Había un hombre rico, que 
vestía de púrpura y lino y todos 
los días hacía espléndidos 
banquetes. ……………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
Murió también el rico y lo 
sepultaron. Estando en el lugar 
de los muertos, en medio de 
tormentos, alzó la vista y divisó.. 
Lo llamó y le dijo: Padre Abra-
ham, ten piedad de mí y …………. 
 
 
pues me torturan estas llamas. .. 
 

 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
………………………………………………….. 
 
…………………………………………………… 
 
 
Respondió Abraham: Hijo, recuer-
da que en vida recibiste bienes y 

 
 
 
Echado a la puerta del rico había 
un pobre cubierto de llagas 
llamado Lázaro, que ansiaba 
saciarse con lo que caía de la 
mesa del rico; y hasta los perros 
iban a lamerle las heridas. Murió 
el pobre y los ángeles lo llevaron 
junto a Abraham. ………………………. 
 
 
 
a Abraham y a Lázaro a su lado. … 
 
envía a Lázaro para que moje la 
punta del dedo en agua y me 
refresque la lengua; …………………… 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
Insistió el rico: Entonces, por 
favor, ………………………………………. 
 
 
no sea que también ellos vengan 
a parar a este lugar de 
tormentos. ………………………………. 
 
Respondió: No, padre Abraham; 
si un muerto los visita, se 
arrepentirán.  ………………………….. 

Lázaro por su parte desgracias. 
Ahora él es consolado y tú 
atormentado. Además, entre 
ustedes y nosotros se abre un 
inmenso abismo; de modo que, 
aunque se quiera, no se puede 
atravesar desde aquí hasta 
ustedes ni pasar desde allí hasta 
nosotros. …………………………………… 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
Le dice Abraham: tienen a Moisés 
y los Profetas: que los escuchen. .. 
 
 
Le dijo: Si no escuchan a Moisés ni 
a los Profetas, aunque un muerto 
resucite, no le harán caso. 

 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
envíalo a casa de mi padre, donde 
tengo cinco hermanos; que les 
advierta, ……………………………………. 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA PALABRA DE DIOS, MEDIACIÓN APTA PARA DESMONTAR A TIEMPO LA CODICIA 
 
El rico castigado que ni vivió la misericordia ni valoró las Escrituras 
 
 El buen israelita se caracterizaba por hacer girar su vida en torno a la Palabra de Dios, 

en donde debía encontrar orientación para su vida, a fin de alcanzar bendición. La 
Palabra de Dios tenía tal fuerza orientadora que no debía desamparar al israelita, ni de 
noche ni de día, ni dentro ni fuera de su casa, debía identificarse con su persona y hasta 
con su misma habitación (Dt 6,4-9; 11,18-21). El punto de referencia vital estaba, pues, 
en la Palabra. Esta referencia la había perdido el pueblo y, desde luego, los líderes, 
encargados de mantener viva en el pueblo la Palabra de Dios.  
 

 Por causa de esta carencia, el pueblo solía buscar orientación en rituales de magia, 
superstición, invocación de espíritus, apariciones y acciones milagrosas o maravillosas. 
La tendencia al milagrismo era signo de enfriamiento, de perversión, de adulteración 
de la fe y en esto andaban juntos pueblo y líderes (Mt 12,39; 16,4). 

 
El pobre premiado que revela el valor de la Palabra de Dios 
 
 En la parábola, el hombre rico condenado y torturado trataba de justificar su injusticia 

y  falta de misericordia, lo mismo que la de sus familiares, por no haber recibido signos 
milagrosos que se lo hicieran saber. Entonces se le recordó que todo eso estaba claro 
en las Escrituras, referencia genuina de la voluntad de Dios. El don de la Palabra y su 



valor crítico, destinados a iluminar sobre la posición social que había que tener en 
relación a la riqueza, habían perdido para el rico toda fuerza convincente.  
 

 Al rico no le quedaba otro camino que apelar al milagrismo. La Palabra de Dios, llena de 
las voces objetivas de los pobres de Yahveh, había sido inutilizada, arrinconada y 
suplantada por la subjetividad y superficialidad de las apariciones y fantasmas. Jesús se 
encontraba frente a una falsa religiosidad popular, en la que no había liberación, sino 
peligro de alienación. Esto explica su dura reacción contra el rico. 

 
La conciencia de Jesús frente a los pobres, el valor iluminador de las Escrituras y los 
falsos milagros 
 
 Jesús le devuelve a las Escrituras su sentido orientador respecto de la opresión que 

sufre el pueblo... Quien sepa leer las Escrituras con su clave original, encontrará en ellas 
luz para su comportamiento, sobre todo para saber emplear el peligroso dinero 
acumulado, sirviéndose de él para darle una mano oportuna al pobre que diariamente 
llega a su puerta... 
 

 Muchas veces hemos interpretado esta parábola sólo desde el lado de Lázaro el pobre, 
y nos hemos entusiasmado por la reivindicación que hace Jesús del mismo, frente al 
rico despiadado. El hecho de desplazar el punto central de la parábola de lázaro hacia 
el papel de las Escrituras, produce un efecto mayor, ya que el valor de los 
empobrecidos queda reforzado directamente por las mismas Sagradas Escrituras, que 
indican el camino que hay que hacer frente a ellos.  

 

 No se trata de que sólo a partir de Jesús se deba atender a los pobres, sino de rescatar 
la exigencia de responder a los mismos, desde los tiempos más remotos, como 
voluntad de Dios, expuesta en los Libros Sagrados. De esta suerte, ningún israelita 
podía escudarse en ignorancia, porque en todas partes podía encontrar la Palabra de 
Dios que le hablaba y lo iluminaba, si se dejaba…   

 
Cómo vivir en la propia vida estas tres realidades: los empobrecidos, el valor iluminador 
de las Escrituras y los falsos milagros 
 
 Recordemos que las Sagradas Escrituras nacieron en Israel en beneficio del pueblo 

oprimido que había experimentado a Yahvéh como su Dios liberador. Por eso todos los 
libros de la Biblia buscan de alguna manera humanizar al pueblo. Nuestra sociedad 
pierde con frecuencia este enfoque de las Escrituras, dedicándose más bien a encontrar 
en ellas razones para mantener leyes que en su momento tuvieron algún sentido, pero 
que ya lo han perdido. Muchas veces perdemos la finalidad original de las Escrituras 
que es la de abrirle los ojos al pueblo sobre cuál es la voluntad de Dios respecto a los 
pobres y al pueblo oprimido... Las Escrituras han perdido para muchos, sobre todo para 
los poderosos, su contenido liberador. No saben encontrar en ellas razones para ser 
justos y compasivos... 

 

 En nosotros todavía hay presencia de esa mentalidad superficial que, al no saber 



encontrar la voluntad de Dios en las Escrituras, busca hallarla en milagros y en 
apariciones...  Por el contrario, escasea entre nosotros esa mentalidad que busca y 
encuentra la voluntad de Dios en la Historia de la Salvación, llena de las voces y de los 
mensajes de los oprimidos, sin necesidad de milagros que le revelen lo que Dios quiere 
respecto de los pobres... 

 

 El Reino de Dios, leído desde esta parábola, está compuesto por hombres y mujeres 
que, basados en las Escrituras, comparten con los empobrecidos bienes y vida, 
realizando el milagro de la fraternidad, sin esperar otros milagros que lo confirmen en 
dicho camino, o que le indiquen un camino distinto de comportamiento…  

 

 ¿Qué les exigiría esta parábola a nuestras iglesias? Jesús quiere iglesias que, en todo lo 
referente al compromiso social, tengan en las Escrituras una referencia permanente, 
sin adormecer esta voz de Dios con otras voces históricas, muchas veces 
comprometidas con otros intereses... 

 

 Nosotros, a semejanza de los jefes y líderes ricos del tiempo de Jesús, muchas veces 
hacemos caso omiso de las Escrituras que nos llaman a la solidaridad con los 
empobrecidos de nuestro tiempo. Por eso, si nos descuidamos, nos espera un juicio 
condenatorio de la historia, por no haberla humanizado... 

 

 En la parábola se nos presenta las diferentes suertes de una persona empobrecida y un 
rico desalmado, tanto en esta vida como en la otra, demostrando cómo cambia la 
situación de cada uno: 
- Conclusión: según nuestra posición frente a la justicia, así será nuestra suerte.  
- No hay que quedarse esperando el milagro o la aparición que nos diga qué debemos 

hacer frente a los pobres.  
- Hay un libro siempre abierto y una historia disponible que nos lo puede recordar 

todos los días: recurramos a esa fuente….  
- Confrontémonos con la Palabra de Dios... El recurso a milagros y apariciones no es 

valedero, cuando se tiene la posibilidad de recurrir a la orientación de las 
Escrituras... 

 El mundo occidental, el actual padre del capitalismo asesino, es cristiano casi en su 
totalidad y, por lo mismo, conocedor de las Escrituras. ¿Qué ha pasado que se ha 
convertido en el explotador mayor del hermano, sin entrañas de misericordia? 

 
 
 

TIEMPO DE CRISIS: EL JUDAÍSMO OFICIAL DEBE SER RESPONSABLE ANTE LA 
HISTORIA Y RENDIR CUENTAS  

 

La higuera infructuosa amenazada (Lc 13,6-9) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola 



 

“Les propuso la siguiente parábola: Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar fruto en 
ella y no lo encontró. Dijo al viñador: Hace tres años que vengo a buscar fruta en esta higuera y nunca 
encuentro nada. Córtala, que encima está malgastando la tierra. Él le contestó: Señor, déjala todavía este 
año; cavaré alrededor, la abonaré, a ver si da fruto. Si no, el año que viene la cortarás”.  

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La oficialidad judía pierde su 
última oportunidad 

Posición de la conciencia  Había una esperanza puesta en 
el judaísmo 

………………………………………………… 
 
 
Fue a buscar fruto en ella y no lo 
encontró. Dijo al viñador: Hace 
tres años que vengo a buscar 
fruta en esta higuera y nunca 
encuentro nada. Córtala, que 
encima está malgastando la 
tierra. ………………………………………. 

…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
Él le contestó: Señor, déjala 
todavía este año; cavaré 
alrededor, la abonaré, a ver si da 
fruto. Si no, el año que viene la 
cortarás.  

Les propuso (Jesús) la siguiente 
parábola: Un hombre tenía una 
higuera plantada en su viña. ……… 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

NO PERDER LA ÚLTIMA OPORTUNIDAD QUE SE TIENE PARA DAR FRUTO 
 
La oficialidad judía pierde su última oportunidad  
 
 Lo peor que le podía suceder a Israel era perder la responsabilidad histórica, adquirida 

a costa de largos y dolorosos procesos  y con ella, el patrimonio espiritual logrado en 
una carrera de tantos siglos. Jesús lo veía y lo sentía. Por eso "lloró sobre Jerusalén... 
porque no has conocido el tiempo de tu visita" (Lc 19,41-44). No era Jesús quien le 
arrebataba a Israel un derecho o un privilegio. Era el mismo pueblo y, sobre todo sus 
líderes, quienes no eran conscientes del tiempo último y definitivo que tenían delante.  
 

 La venida de Jesús era la última oportunidad disponible, para tomar conciencia de que 
el poder de dominio, bajo el cual vivía Israel, seguiría siendo una fuente inacabable de 
sufrimiento y de muerte. A Israel propiamente no lo juzgaba y condenaba un capricho 
de Jesús. Como la higuera infructuosa, la oficialidad judía era condenada por su propia 
esterilidad. El poder de dominio, al penetrar todas sus estructuras, le había hecho este 
gran daño: le estaba carcomiendo su sensibilidad social, le estaba secando sus entrañas 
de justicia y lo estaba inutilizando de tal manera que, como un árbol infructuoso 
"estaba malgastando la tierra" (Lc 13,7), por no entregar nada de su parte. Y un árbol 
de esta clase tenía ya puesta el hacha a su raíz. 

 
Había una esperanza puesta en el judaísmo… 



 
 El pueblo israelita había demostrado tener una inmensa capacidad utópica, es decir, 

una gran capacidad de crear proyectos y sueños de futuro y de hacer esfuerzos por 
llevarlos a la práctica. Su fascinante literatura bíblica era la mejor prueba. Jesús 
esperaba que frente a la crisis de su momento saliera a relucir esa secreta fuerza que 
había sacado a Israel de sus crisis anteriores. La expresión "dar fruto" (o "buscar fruto") 
significaba la concreción, en obras, de tantas utopías proféticas y sapienciales que 
habían sido sembradas en el corazón del pueblo. Había razones para esperar respuesta 
de buenos frutos de parte de la oficialidad judía. A lo mejor, teniendo un poco de 
paciencia… dándole un plazo… Pero esta paciencia y este plazo hacía tiempo que los 
estaba recibiendo y no daba cuenta de ellos. De alguna manera había que responder 
ante la historia por tanta esperanza sembrada y por tanta vida gastada en búsqueda de 
lo mejor… 

 
La conciencia de Jesús frente a la responsabilidad del judaísmo oficial 
 
 Obviamente, la propuesta de Jesús era la de prestarle más atención a la justicia que a 

las leyes rituales, mostrar más preocupación por la misericordia que por los sacrificios: 
“Vayan a aprender lo que significa misericordia quiero y no sacrificios” (Mt 9,13)... Dios 
estaba ya cansado de tanta hipocresía, de tanto ritualismo... Se acercaba un juicio para 
tanta ceguera...  
 

 Jesús mismo, con su propuesta de misericordia,  era la presencia y la prolongación de 
ese tiempo de gracia. Él era quien pedía un poco más de tiempo, un poco más de 
esperanza… Si el tiempo de gracia concedido se estaba acabando, no era porque él lo 
estuviera acortando, sino porque los jefes lo estaban haciendo, mandándolo a él al 
patíbulo de la cruz, acortando la vida que los podía salvar… 

 
Cómo vivir en la propia vida la responsbilidad histórica que cada uno tiene 
 
 Lo devocional suele envolver de tal manera las estructuras sociales y religiosas del 

pueblo, que sus jefes y el mismo pueblo suelen obnubilarse por la belleza y abundancia 
de sus prácticas piadosas, por toda la parafernalia de rituales, ofrendas, fiestas, 
celebraciones, procesiones, novenarios, triduos, sanaciones... El éxito en la ritualidad 
suele hacer un gran daño a la conciencia de los líderes y del pueblo: no ven su falta de 
justicia y la necesidad de conversión... Los llamados que se hacen a mayor compromiso 
social, no pasan de ser voces de gente resentida contra las estructuras religiosas y sus 
jefes, quién sabe porqué...  

 

 En nuestras sociedades cristianas aún está presente esa mentalidad absorbida de tal 
manera por el ritualismo, que le impide ver sus propias carencias frente a la justicia y el 
juicio histórico que le espera y, por lo mismo, se cierra ante el cambio social…  Y, por el 
contrario, escasea esa otra mentalidad abierta a la conversión, pues no basa su vida 
espiritual en leyes y rituales, sino en la solidaridad y la misericordia... 

 



 Desde esta parábola de “la higuera infructuosa amenazada” podemos considerar el 
Reino de Dios como un tiempo permanente de conversión, pues su esencia no son las 
celebraciones externas, sino la práctica de la justicia. Por eso exige misericordia y 
condena a quienes no produzcan el fruto de la misericordia y de la solidaridad con el 
hermano necesitado... 

 

 ¿Qué les exigiría esta parábola a nuestras iglesias cristinas?  Es claro que Jesús quiere  
iglesias que vivan y anuncien la conversión permanente, y que sean conscientes de que, 
como iglesias, pueden perecer, desaparecer y ser castigadas por su falta de justicia... 

 

 La presencia de Jesús resucitado en la historia sigue siendo el último tiempo, la última 
oportunidad, para que nuestra sociedad, nuestros grupos y nosotros mismos logremos 
dar frutos de justicia y nos convirtamos, antes de que la historia dé cuenta de todos 
nosotros... 

 

 Los detalles de la parábola nos ponen frente a un proceso: El amo lleva ya tres años de 
espera... La higuera inutiliza la tierra... Aparece la propuesta de cavarla y abonarla, 
antes de cortarla... Por lo mismo, no se trata de un capricho de Jesús condenar a los 
demás. Su posición de condena obedece a un proceso en el que nosotros, como 
cristianos, nos hemos mostrado infructuosos en cuanto a la justicia. La presencia de 
Jesús resucitado en la historia sigue siendo nuestra “última oportunidad” de espera y 
de paciencia... Aprovechémosla.  

 
 
 

TIEMPO DE CRISIS: INCONSCIENCIA ANTE LA ÚLTIMA OPORTUNIDAD  
PARA DIALOGAR Y NO SER CONDENADO 

 

El acusado inconsciente del momento que vive  
(Lc 12,58-59) - (cf. Mt 5,25-26) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“¿Por qué no juzgan ustedes mismos lo que es justo? Cuando acudas con tu rival al juez, procura (haz el 
esfuerzo para) lograr un arreglo (satisfacer, reconciliarse) con él mientras vas de camino; no sea que te 
arrastre hasta el juez, el juez te entregue al guardia y el guardia te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás 
de allí hasta haber pagado el último centavo”.  

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La negación del diálogo 
engendra castigo 

Posición de la conciencia  La posibilidad del diálogo 
engendra perdón 

………………………………………………… 
 
 

 ………………………………………………….. 
 
 

Cuando acudas con tu rival al 
juez, procura (haz el esfuerzo 
para) lograr un arreglo 



 
 
no sea que te arrastre hasta el 
juez, el juez te entregue al 
guardia y el guardia te meta en 
la cárcel. ………………………………….. 

 
 
 
 
 
Te digo que no saldrás de allí 
hasta haber pagado el último 
centavo. 

(satisfacer, reconciliarse) con él 
mientras vas de camino; ……………. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL “ÚLTIMO TRECHO” O TIEMPO DISPONIBLE PARA EL DIÁLOGO, ANTES  
DE LLEGAR AL TRIBUNAL CONDENATORIO 

 
Negarse a dialogar engendra castigo  
 
 Con la anterior parábola Jesús llamaba a reflexionar sobre la condenación de Israel, en 

cuanto sus líderes habían llevado al pueblo por la práctica de un legalismo sin 
misericordia, sin humanidad, que los condujo a no dar frutos de justicia. Es decir, Israel 
quedaba condenado ante la historia, por haber perdido su capacidad utópica. En la 
presente parábola, Jesús considera a Israel como a un acusado por su propia 
conciencia, que inexorablemente camina hacia la condenación, inconsciente de que 
todavía dispone de un último tiempo para cambiar su suerte.  

 

 Ese último tiempo que se le ofrece a Israel es la presencia de Jesús que con sus 
palabras y sus obras lo llama a dialogar, a que revise posiciones, antes de cerrarse y 
condenar a quien lo cuestiona. Jesús se ofrece, desde sus propuestas de misericordia, 
como mediación de diálogo entre su pueblo y el Dios que juzga la historia. La oficialiad 
judía no quiere entablar este diálogo e impide que el pueblo lo haga. La posibilidad de 
revisión oportuna y de entendimiento queda así frustrada, rota… 

 
La posibilidad del diálogo que engendra perdón  
 
 Jesús ve al Israel oficial como a un acusado por su propia historia que, si tiene un poco 

de sensatez, hace las paces con su acusador, antes de llegar ante el juez. El acusador de 
la oficialidad judía no puede ser otro que la voz del pueblo oprimido, introyectada en 
su conciencia. Y ante este pueblo, Jesús le pide a la oficialidad de Israel dos cosas en la 
parábola: primero, "hacer un esfuerzo" (en griego: "dos ergasían"). Es decir, para 
dialogar con el Dios de la misericorida que presentaba Jesús (contrario al Dios del 
Legalismo), hay que salirse del sistema del poder de dominio, y esto no es fácil: 
empeña todas las fuerzas, y hay que hacer muchos esfuerzos y también muchas 
renuncias. Y este precio no lo quieren pagar los dirigentes…  
 

 En segundo lugar, Jesús pide "satisfacer, reconciliarse" (en griego "apel-lájthai"). A los 
dirigentes les correspondía también dialogar con el pueblo, con su dolor, con sus 
necesidades. Era necesario dar satisfacción al pueblo, cuyo sufrimiento era, a la hora de 
la verdad, el acusador de los jefes. Y esta otra condición para el diálogo tampoco la 



aceptaba el Legalismo. Y no prestarse al diálogo era concebir al pueblo como un 
adversario, cuyo dolor exigía satisfacción, necesaria para librarse de su sombra 
acusadora. 

 
La conciencia de Jesús frente a la posibilidad del diálogo que recompone posiciones 
 
 Jesús le llama la atención a los dirigentes de su pueblo frente al juicio que se avecina. Si 

no se han querido convertir por las buenas, al menos que conozcan el juicio histórico 
que les espera… 
 

 Jesús es el primero que destruye al Dios del Legalismo, para darle su puesto al Dios de 
la justicia y de la misericordia que juzgará de acuerdo a la compasión practicada, el que 
hace honor a la verdadera esencia de la divinidad, que es buscar el bien de todos los 
seres que ha creado y no sólo el de unos pocos...  

 

 Por decir la verdad sobre Dios, Jesús va a ser condenado a muerte. Pero los dirigentes 
legalistas serán juzgados definitivamente por la Historia. 

 
Cómo vivir en la propia vida las posibilidades que ofrece el diálogo oportuno  
 
 El gran problema de quien deposita toda su confianza en la práctica de leyes diseñadas 

por seres humanos, es la conciencia de seguridad que crea en el que así lo hace.  
Porque el legalismo tiene el arte de afianzarse en un Dios de leyes no siempre justas y 
no en un Dios de misericordia y de justicia. El Dios legal que el legalista se crea, le tapa 
la injusticia con tal de que practique fielmente la ley. Y de esta forma el legalista vive 
inconsciente de su injusticia. Sólo se asusta de la misma, cuando ya la historia deja de 
creer en el engaño de su Dios y trata de prescindir de este falso dios y de sus 
adoradores… 

 Si la imagen que tenemos de Dios es la de el Dios de la Ley, estaremos convencidos de 
que Él nos juzgará por la práctica de dicha Ley… Pero, si la imagen que tenemos de Dios 
es la del Dios de la justicia, estaremos convencidos de que Él nos juzgará de acuerdo al 
amor o misericordia demostrados… ¿Cuál de los dos es el Dios verdadero que nos 
presenta Jesús? Si queremos dialogar con Él, para que nos perdone, no hay más 
remedio que hacerlo desde la justicia, no sólo desde el culto…  

 

 Nuestra conciencia es el recinto que cobija estas dos mentalidades opuestas, haciendo 
que una de las dos entre en crisis: La mentalidad inconsciente de su injusticia, porque 
se la tapa el falso dios legalista que se ha creado y, por lo mismo, inconsciente del juicio 
histórico que le espera...  Y la mentalidad consciente de que si no practica la justicia, 
será juzgada por la historia y por el Dios que la preside… 

 

 Mantengamos viva la faceta del Reino que se destaca en esta parábola: El Reino de 
Dios es la realidad que nunca engaña a la conciencia y le descubre la inminencia de un 
juicio condenatorio definitivo, si no practica la justicia... 

 

 ¿Qué les pide esta parábola a nuestras iglesias cristianas? El Reino exige iglesias que 



sean conscientes del pecado que cometen cuando, por el legalismo, pervierten las 
conciencias y las adormecen frente a la responsabilidad histórica que tienen frente a la 
justicia. Tanto las iglesias como sus dirigentes serán por eso juzgados... 

 

 Siempre que se trata de conversión institucional, hay un diálogo de por medio. Cuando 
a una institución el pueblo le pide cambio, es necesario escucharlo, dialogar con él, 
atender sus razones, entrar en acuerdos, cambiar lo que es necesario cambar. La 
historia actual le está haciendo un permanente juicio a las instituciones, que 
prácticamente tienen sólo un ligero trecho de tiempo para quedar desactualizadas. 
¿Qué caso le estamos haciendo a estas propuestas históricas de diálogo? 

 

 Pongámosle atención a este dinámico proceso de la parábola: ir camino del tribunal... 
ser llevado por un adversario... posibilidad de entrar en conciencia... dialogar con el 
adversario... Todo esto nos lleva a la necesidad de una conversión… Y convertirse en 
esta parábola significa resolverse a abandonar el Legalismo para tomar el camino de la 
justicia y así satisfacer definitivamente al pueblo oprimido... En nuestras manos está la 
suerte de muchos del pueblo que esperan nuestra conversión hacia ellos y sus 
carencias vitales que los matan a diario…  

 
 
 

LA GRAN CRISIS: EL PODER DE DOMINIO TERMINÓ CONVIRTIENDO  
EN ASESINOS A SUS SEGUIDORES 

 
LOS ARRENDATARIOS CODICIOSOS Y ASESINOS (Mc 12,1-9) 

(Cf. Mt 21,33-46; Lc 20,9-19) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida de la parábola 
 

“Se puso a hablarles con parábolas: Un hombre plantó una viña, la rodeó con una tapia, cavó un lagar y 
construyó una torre; se la arrendó a unos viñadores y se marchó. A su debido tiempo, envió un sirviente a los 
viñadores para cobrar su parte del fruto de la viña. Ellos lo agarraron, lo apalearon y lo despidieron con las 
manos vacías. Les envió un segundo sirviente; y ellos lo maltrataron y lo injuriaron. Envió un tercero, y lo 
mataron; y a otros muchos: a unos los apalearon, a otros los mataron. Le quedaba uno, su hijo querido, y lo 
envió en último término, pensando que respetarían a su hijo. Pero los viñadores se dijeron: Es el heredero. Lo 
matamos y la herencia será nuestra. Así que lo mataron y lo arrojaron fuera de la viña. Ahora bien, ¿qué 
hará el dueño de la viña? Irá, acabará con los viñadores y entregará la viña a otros”.  

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Quien se desentienda de la 
justicia termina siendo asesino 

Posición de la conciencia  Quien sirve a la justicia pone en 
riesgo la propia vida 

………………………………………………… 
 
 

…………………………………………………… 
 
 

Se puso a hablarles con 
parábolas: Un hombre plantó una 
viña, la rodeó con una tapia, cavó 



 
 
 
 
 
 
Ellos lo agarraron, lo apalearon 
y lo despidieron con las manos 
vacías. ……………………………………… 
y ellos lo maltrataron y lo 
injuriaron. ……………………………….. 
y lo mataron; ………………………….. 
a unos los apalearon, a otros los 
mataron. …………………………………. 
 
 
 
Pero los viñadores se dijeron: Es 
el heredero. Lo matamos y la 
herencia será nuestra. Así que lo 
mataron y lo arrojaron fuera de 
la viña. …………………………………….. 

 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
…………………………………………………… 
…………………………………………………… 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
Ahora bien, ¿qué hará el dueño 
de la viña? Irá, acabará con los 
viñadores y entregará la viña a 
otros.  

un lagar y construyó una torre; se 
la arrendó a unos viñadores y se 
marchó. A su debido tiempo, 
envió un sirviente a los viñadores 
para cobrar su parte del fruto de 
la viña. ………………………………………. 
 
 
Les envió un segundo sirviente; …. 
 
Envió un tercero, ……………………….. 
y a otros muchos: ………………………. 
 
Le quedaba uno, su hijo querido, y 
lo envió en último término, 
pensando que respetarían a su 
hijo. …………………………………………… 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

COMENZARON COMO UNOS ARRENDATARIOS NECESITADOS, Y TERMINAN  
COMO UNOS VILES ASESINOS 

 
Quien se desentiende de la justicia termina siendo asesino   
 
 Esta dura parábola nació como la expresión del agudo conflicto al que había llegado 

Jesús con los dirigentes de su pueblo. Jesús consideró necesario denunciar, como la 
mayor traición al proyecto de justicia inaugurado por Dios en el Antiguo Testamento, el 
hecho de que los dirigentes, que habían comenzado la historia como servidores 
honestos de Yahvéh, terminaran como asesinos de quien le traía la verdad de parte de 
ese mismo Dios.  

 
 Dirigentes y pueblo iban a asesinar su "última esperanza". El original griego de la 

parábola plasmaba esta tragedia, al denominar como "ésjaton" al hijo que era enviado 
por el padre a reclamar sus derechos sobre la viña alquilada. En la parábola se ha 
traducido “esjaton” con el significado de “por último”. Sin embargo, "Esjaton" (de 
donde viene nuestra palabra "escatología"), era lo extremo, lo último y lo definitivo que 
podía ocurrir. Tenía siempre una doble carga: podía ser salvación o condenación, vida o 
muerte, alegría o tristeza, dulzura o rabia… Pero esta ambigüedad no dependía del 
"ésjaton" en sí, sino de la condición en que se encontrara quien lo recibía. Por eso Jesús 



causaba tanto amor y tanto odio. Y por eso mismo fue víctima del odio. Su oferta de 
sociedad fraterna, solidaria e igualitaria chocó con los intereses del sistema oficial judío 
de entonces. La parábola contiene una amarga ironía que resume toda la historia de 
Israel: en el Antiguo Testamento había empezado como un humilde arrendatario y 
frente a Jesús terminaba como un asesino por interés. 

 
Servir a la justicia pone en riesgo la propia vida   
 
 La lógica histórica le demostraba que si el camino de los profetas había sido la muerte, 

por convertirse en la conciencia crítica del poder reinante, ese mismo camino podía ser 
el suyo, por el juicio permanente que sus palabras y acciones le hacían a los líderes 
político-religiosos de su tiempo. Ya Jesús veía cercano el fin de su vida y sabía que hacia 
allá lo llevaba la violencia de los dirigentes. Ellos eran los primeros responsables de su 
muerte y como tales, ya estaban en la lista de los asesinos de profetas. Era necesario 
que el pueblo entrara en conciencia de esto, como parte del proceso del crecimiento 
de su conciencia crítica. Sólo descubriendo la capacidad de muerte que poseía el poder 
de dominio, la conciencia crítica del pueblo podría irse distanciando de los poderes, 
hasta que algún día lograra romper definitivamente con los mismos. 

 
La conciencia de Jesús frente a la injusticia que mata al inocente 
 
 Jesús le exigía a su sociedad que abandonara el legalismo y volviera a la práctica de la 

justicia. Que no se engañara al pueblo con la imagen de un dios legalista, sino que se 
volviera al Dios liberador de los oprimidos... Que se le mostrara al pueblo la imagen de 
un Dios Padre misericordioso y se destruyera la imagen del Dios-juez para el ilegal... 
Que los dirigentes renunciaran a sus intereses y le dieran al templo su verdadera 
función de justicia... Que éste dejara de ser cueva de ladrones, para volver a ser casa 
del Padre de todos...  
 

 Todo esto provocó la rabia de los dirigentes, que Jesús percibía en todas formas: 
hostigamientos verbales, espías de su persona, preguntas capciosas, enfrentamientos 
directos, amenazas, enjuiciamiento secreto, intentos de asesinato, etc. Jesús estaba 
acorralado. La parábola que sale de sus labios es un resumen de la historia del Antiguo 
Testamento, referente a los profetas asesinados por la clase dirigente.  

 

 A este resumen Jesús le añade su posición: los dirigentes tendrán que dar cuenta, en 
algún momento, de tantas víctimas eliminadas. Para Jesús ese momento había llegado. 
Y, como siempre, la historia cobra cuentas: Roma destruirá Jerusalén y crucificará a 
miles, y aparecerá un nuevo grupo que tratará de tomar la herencia espiritual del 
antiguo Israel y de sus profetas. 

 
Cómo hacer para que la propia vida no termine en una injusticia asesina 
 
 El legalismo, a pesar de sus duras exigencias, suele tener éxito porque adormece la 

conciencia de los pobres y los hace soñar con una falsa salvación; y a los dirigentes les 



da poder de dominar la conciencia del pueblo y de beneficiarse económicamente del 
mismo por las prácticas legalistas. Esta es la razón por la cual los dirigentes de una 
comunidad legalista no permiten que se les toque la Ley sobre la que tienen montados 
sus intereses. Quien lo haga debe pagar las consecuencias, ya que ellos son los que 
manejan la Ley que puede autorizar la vida o la muerte...  

 

 Tenemos introyectados dos modelos de dirigentes y es necesario decidirse por uno de 
ellos: dirigentes llamados a transmitirle vida al pueblo y a defenderlo, con una hermosa 
historia a sus espaldas, en favor de la vida... y dirigentes convertidos en asesinos de la 
vida, a causa de su legalismo y de sus intereses... 

 

 El Reino de Dios, visto desde esta parábola, es la realidad que excluye de sí a quien 
pone su propia codicia como norma de vida hasta llegar a eliminar a todo lo que se 
oponga a sus intereses... De ninguna manera pertenece al Reino quien asesina la vida o 
permite que alguien lo haga... 

 

 ¿Qué le exige esta parábola a nuestras iglesias? Que tengan la vida como objetivo y que 
denuncien los abusos contra la misma... Que no consideren como pertenecientes al 
Reino de Dios a aquellos que no tienen inconveniente en que la vida perezca con tal de 
salvar sus intereses... 

 

 A los dirigentes políticos, sociales y religiosos la Historia les entrega una porción del 
pueblo para que, en el nombre del Dios de la Vida, cuiden de la misma; ni la Historia ni 
Dios entregan el pueblo como una propiedad... Muchos de estos dirigentes terminan 
aprovechándose del pueblo y asesinando a quienes lo defienden, como hicieron con los 
profetas y con Jesús… 

 

 El proceso descrito por Jesús en la parábola debe aleccionarnos: Los arrendatarios 
reciben una finca bien dotada... Se les despierta la codicia... Quieren ser dueños de lo 
que no es suyo... Terminan eliminando a todo aquel que juzgan opositor... Esta historia 
del pueblo israelita en pequeño, leída desde los dirigentes irresponsables, interesados y 
eliminadores de la vida, debe aleccionarnos también a nosotros, pues muchos de 
nuestros dirigentes siguen haciendo lo mismo... Y nosotros les seguimos entregando 
nuestra conciencia muchas veces con nuestra aprobación o nuestro voto, y 
continuamente con nuestro silencio… 

 
 
 

  



TIEMPO DE CRISIS: LA SOCIEDAD SIN MISERICORDIA FRENTE AL 
EMPOBRECIDO, TERMINA DESCONOCIENDO A DIOS  

Y LABRÁNDOSE SU PROPIO INFIERNO 
 

Los que desconocen a Dios-Padre, al desconocer al 
pobre (Mt 25,41-46)5 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida de la parábola 
 

“Cuando el Hijo del Hombre llegue con majestad, acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su trono 
de gloria y todas las naciones serán reunidas en su presencia. Él separará a unos de otros, como un pastor 
separa las ovejas de las cabras. Colocará a las ovejas a su derecha y a las cabras a su izquierda… Después 
dirá a los de su izquierda: Apártense de mí, malditos, vayan al fuego eterno preparado para el Diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me dieron de comer, tuve sed y no me dieron de beber, era emigrante y no 
me recibieron, estaba desnudo y no me vistieron, estaba enfermo y encarcelado y no me visitaron. Ellos 
replicarán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, emigrante o desnudo, enfermo o encarcelado y 
no te socorrimos? Él responderá: Les aseguro que lo que no hicieron a uno de estos más pequeños no me lo 
hicieron a mí. Éstos irán al castigo perpetuo y los justos a la vida eterna”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Quien desconozca al 
necesitado, desconoce al 

mismo Dios 

Posición de la conciencia  Dios asume el dolor del  
necesitado y juzga desde aquí 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
y a las cabras a su izquierda… …. 
Después dirá a los de su 
izquierda: Apártense de mí, 
malditos, vayan al fuego eterno 
preparado para el Diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y 
no me dieron de comer, tuve sed 
y no me dieron de beber, era 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 

Cuando el Hijo del Hombre llegue 
con majestad, acompañado de 
todos sus ángeles, se sentará en 
su trono de gloria y todas las 
naciones serán reunidas en su 
presencia. Él separará a unos de 
otros, como un pastor separa las 
ovejas de las cabras. Colocará a 
las ovejas a su derecha, …………….. 
…………………………………………………… 

                                                 
5
 La parábola llamada del “Juicio a las naciones” de Mt 25,31-46) tiene dos partes bien distintas: los que 

reciben un juicio negativo por su falta de amor, y los que lo reciben positivo. Preferimos tratar 

separadamente cada una de las dos partes de la parábola, en orden a colocar juntas las parábolas de castigo y 

a reunir por aparte las parábolas de premio. Por lo mismo, la primera parte de esta parábola será tratada un 

poco más adelante. 



emigrante y no me recibieron, 
estaba desnudo y no me vistie-
ron, estaba enfermo y encarcela-
do y no me visitaron. Ellos repli-
carán: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, emigran-
te o desnudo, enfermo o encar-
celado y no te socorrimos?.......... 

 
 
 
 
 
 
 
Él responderá: Les aseguro que lo 
que no hicieron a uno de estos 
más pequeños no me lo hicieron a 
mí. Éstos irán al castigo perpetuo 
y los justos a la vida eterna”. 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

LOS QUE RECHAZAN AL POBRE, RECHAZAN TAMBIÉN A DIOS:  
POR ESO SON CONDENADOS 

 
Quien desatienda al necesitado desatiende al mismo Dios   
 
 Las sociedades insolidarias, como la sociedad oficialmente insolidaria del tiempo de 

Jesús, han procurado evitar, por conservar su buen nombre, los asesinatos directos. Por 
eso los "desechos" de esa sociedad morían aparentemente sin culpa de nadie: los 
mataba el hambre o el frío, o la soledad de una cárcel o, a lo mejor, sus propios 
descuidos... La conciencia de la sociedad legalista podía dormir "legalmente" tranquila, 
porque dichas muertes no eran responsabilidad directa de nadie, dado que la ley no lo 
establece. Jesús reaccionó contra este modelo de sociedad hipócrita. Y declaró que su 
Padre tarde o temprano pediría cuentas de todas estas muertes. 

 
Dios asume el lugar del necesitado y juzga desde aquí  
 
 En la parábola, Jesús trataba de despertar la conciencia social y hacer ver la 

responsabilidad que todos tenían en la injusticia estructural del poder de dominio. Si el 
Padre Celestial va a establecer un juicio, es porque hay responsabilidad en un pecado 
social. Frente al dolor, la opresión o la muerte de un hermano, la sociedad debía 
examinar su responsabilidad…  
 

 La parábola dejaba en pie esta verdad escandalosa: dejar sufrir al hermano necesitado, 
no rescatarlo de su necesidad, era como si se le hiciera eso al mismo Dios. Y dejar morir 
al hermano necesitado era como dejar morir al mismo Dios. Mejor, era como asesinar 
al mismo Dios.  

 

 La parábola tiene una frase de maldición: "Apártense de mí, malditos", con lo cual 
quiere decir Jesús que jamás su Padre puede estar con quienes cierren su corazón y sus 
manos a la misericordia, así no sean conscientes de que su Padre y los pobres se 
identifican. 



 
La conciencia de Jesús frente al ateísmo implicado en la desatención del pobre 
 
 Ni la sociedad, ni las personas se pueden desentender del pobre y necesitado que llega 

a su puerta, pues ellos son el mismo Dios Padre que pide socorro. Jesús identifica a 
Dios con el pobre, con todas sus consecuencias... Por eso habla de que lo que se le haga 
a uno de los hermanos más necesitados, eso mismo se le hace a Dios.  

 

 Siempre que se nos olvide esta identificación “escandalosa” que hace Jesús de Dios con 
el pobre, caeremos en la tentación de creer que es “herejía” llegar a hablar de la 
centralidad del pobre en la teología cristiana. Ni Dios, ni Jesús pierden la centralidad. Se 
trata más bien de que hay que pensar al pobre unido a la centralidad del amor, 
definición de Dios. Porque Dios se define como amor (1 Juan 4,16), el pobre ocupa la 
centralidad de Dios, puesto que es en él en donde está la mayor necesidad de amor. “Si 
uno dice que ama a Dios mientras odia a su hermano, miente; porque si no ama al 
hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve” (1 Juan 4,20).  

 

 Jesús insiste en que a Dios no se le define desde la fría ortodoxia, sino desde la vida, 
desde donde la vida peligra y desde donde hay vida donada… Dios y el pobre se unen 
en la centralidad del amor: Y esto debe tener un premio o un castigo, según sea 
nuestra respuesta.  

 
Cómo hacer que en la propia vida reconozcamos a Dios, al reconocer al empobrecido 
 
 La sociedad legalista e insolidaria siempre tiene alguna razón para justificar su falta de 

amor para con el prójimo. Este tipo de sociedad aprendió a no eliminar directamente al 
hermano. La enfermedad, la violencia, el hambre, la desnutrición, la ubicación en sitios 
malsanos y peligrosos, la propia falta de educación, el descuido personal, la 
irresponsabilidad de ese “lumpen” etc., son para dicha sociedad razones suficientes 
para ver morir a muchos sin sentirse culpable: los mismos pobres tienen la culpa de sus 
desastres. De esta manera todos dormimos tranquilos y practicamos nuestra propia 
religión sin remordimientos. Pero, ¿no es el modelo capitalista de nuestra sociedad, 
metido ya en nuestra conciencia, el responsable de tanta muerte? Y los pobres y 
necesitados que tocan a diario nuestras puertas, ¿no los rechazamos por desconfiar de 
ellos, por responsabilizarlos de su propia suerte, por no perder las ventajas que nos da 
el poder de dominio, por desconocer que ellos son hijos del mismo Padre a quien 
tenemos por Dios universal?    

 

 Asomémonos por un instante a nuestra propia conciencia donde están estos dos 
modelos que pujan por adueñarse de ella: el de una sociedad cerrada ante el dolor del 
prójimo que muere como un desconocido, como un desecho y como un abandonado 
de Dios...  Y el de una sociedad llamada a crear fraternidad, solidaridad e igualdad que 
saben ver en el prójimo al mismo Dios... De estos dos modelos quedémonos con el que 
identifica a un verdadero cristiano… 

 

 El Reino de Dios, visto desde esta parábola, es la realidad que no cuenta entre los suyos 



a quienes cerraron su corazón y sus manos a los empobrecidos, aunque no hubieran 
sido conscientes de la identificación que éstos tienen con el mismo Dios... 

 

 El Reino de Dios exige iglesias cristianas que asuman, con todas sus consecuencias, la 
identificación que el mismo Jesús hace de los empobrecidos con su Padre Celestial. Si 
nuestras  iglesias lo hicieran, seguramente otra conciencia habría en el mundo acerca 
de los empobrecidos, oprimidos y excluidos... 

 

 Insistamos en la trascendencia de esta parábola: 
- Dios se identifica con el necesitado. La falta de amor para con este hermano 

empobrecido, es falta de amor para con el mismo Dios. El que no ama al prójimo se 
autoexcluye del Reino. 

- El hambre, la sed, la condición de forastero, la desnudez, la enfermedad, el 
encarcelamiento son la condición ordinaria de los pobres y oprimidos... 

- Los padecimientos de los pobres son los padecimientos del mismo Dios... Téngase o 
no conciencia de esto, Dios nos juzgará por la misericordia que hayamos 
demostrado con sus pobres...  

 

 La falta de misericordia lleva a la sociedad a un ateísmo práctico. 
 

 
 

TIEMPO DE CRISIS: LOS ESPÍRITUS MALIGNOS DEL LEGALISMO HAN 
INVADIDO A ISRAEL  

 

La invasión de siete nuevos espíritus malignos  
(Lc 11,24-26) - (cf. Mt 12,43-45) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida del texto 
 

“Cuando un Espíritu Inmundo sale de un hombre, recorre lugares áridos buscando descanso, y no lo 
encuentra. Entonces dice: Volveré a mi casa, de donde salí. Al volver, la encuentra barrida y arreglada. 
Entonces va, toma consigo otros siete espíritus peores que él, y se meten a habitar allí. Y el final de aquel 
hombre resulta peor que el comienzo”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

La ley del menor esfuerzo lleva 
a situaciones desastrosas 

Posición de la conciencia  El Reino de Dios no es sólo 
ausencia de pecado, sino presen-

cia transformadora de Dios 

Cuando un Espíritu Inmundo …… 
 
recorre lugares áridos buscando 
descanso y no lo encuentra. 
Entonces dice: Me vuelvo a la 

…………………………………………………… 
 
 
 
 

sale de un hombre, ……………………. 
 
 
 
 



casa de donde salí. Al volver, la 
encuentra deshabitada, barrida 
y arreglada. Entonces va, se 
asocia con otros siete espíritus 
peores que él, y se meten a 
habitar allí.  …………………………….. 

 

 
 
 
 
 
Y el final de aquel hombre resulta 
peor que el comienzo. 

 
 
 
 
 

 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL ESPÍRITU MALIGNO EXPULSADO, QUE REGRESA CON MÁS COMPAÑÍA: 
LA MORAL LEGALISTA SE REFUERZA 

 
La ley del menor esfuerzo en el campo espiritual, lleva a situaciones desastrosas 
 
 El pueblo se había acostumbrado a una moral mínima, la moral del "no" (no hacer esto, 

no hacer aquello...). Lo cierto era que con esta moral del menor esfuerzo no se había 
logrado ni contener ni destruir las codicias que engendraban a los poderes del mal. 
Contentarse sólo con no ser malo es una moral del vacío. Creer que se es bueno por el 
solo hecho de no ser malo es un engaño. Jesús trata de desvalorizar esta moral, 
creando la curiosa parábola del Espíritu Malo expulsado, que vuelve a su antigua 
morada, en compañía de otros siete, porque la ven vacía. La lección es clara: el Reino 
de Dios no acontece por carencia de mal, sino por creación de bien (transformación). Y 
carecer de mal no es transformar ni transformarse, sino contentarse con lo que se ha 
sido siempre. De esta manera, en la conciencia queda siempre un vacío por llenar. 

 
El Reino de Dios no es sólo ausencia de pecado, sino presencia transformadora de Dios 
 
 La mentalidad legalista seguía haciendo estragos en el pueblo, pues la fidelidad a la ley, 

entendida sólo como no quebrantamiento de normas, se había constituido en 
argumento para mantener las viejas estructuras. Y lo que había que hacer era no tanto 
expulsar Espíritus Inmundos, sino llenar la casa de solidaridad, igualdad y fraternidad 
que no permitiera que fuera de nuevo habitada por el poder de dominio y sus múltiples 
expresiones. La tarea principal que definía al Reinado de Dios, según Jesús, no era tanto 
combatir el mal evitando cometerlo, sino construir el bien, multiplicando solidaridad, 
construyendo igualdad, demostrando concretamente fraternidad. Jesús veía que 
muchos buenos judíos pasaban su vida  limpiándose de impurezas, quedándoles así 
poco tiempo para construir la justicia. Tenían la casa legalmente limpia, pero 
teológicamente vacía del amor al prójimo. 

 
La conciencia de Jesús frente a la presencia invasora del Maligno en las conciencias 
 
 La posición de Jesús frente al mal, es clara: es necesario superar el estado de pasividad, 

si no se quiere ir de mal en peor. Contentarse sólo con no ser malo es abrirle la puerta 
a mayores males, a mayores injusticias.  
 



 El Reino no es carencia del mal, algo negativo (un vacío)... sino plenitud y dominio 
absoluto de Dios, por eso es la práctica plena de la justicia; el Reino de Dios es lo más 
positivo y dinámico posible... Contentarse con no ser malo, es mantenerle la puerta 
abierta a la injusticia... 
 

 Esta es la razón por la cual Jesús no se contentó con los mandamientos de la ley 
mosaica, construidos desde la negatividad: no matar, no mentir, no desear la mujer del 
prójimo, no desear los bienes ajenos… Uno a uno los cambió (cf. Mt 5,27-48)… Y con 
esto, hizo que la conciencia se llenara más positivamente de Dios, al estar más llena del 
amor al hermano. 

 
Cómo hacer para que la propia conciencia se llene más de Dios y no se contente sólo con 
no negarlo…  
 
 ¿Qué tipo de ética es la nuestra? El legalismo conduce inexorablemente a la ética del 

“minimalismo” (la ética que sólo aspira a lo mínimo): contentarse con lo de siempre, 
con no ser malo, con las mínimas exigencias, todo lo cual se puede guardar cumpliendo 
simplemente la ley. Cumplir con la ley y sus exigencias y no aspirar a más... El legalismo 
crea pasividad... 

 

 ¿Por cuál de estas dos mentalidades nos decidimos: por la mentalidad que se contenta 
con no quebrantar la ley, con protegerla expulsando lo que impide cumplirla...  o por la 
mentalidad creativa que no se contenta sólo con el cumplimiento de la ley existente, 
sino que busca llenarse de nuevas realidades de justicia?... 

 

 El Reino de Dios, leído desde esta parábola de “la invasión de los siete nuevos espíritus 
malignos” es una realidad que exige superar toda moral que se contente sólo con evitar 
lo negativo, con no hacer el mal... Es una realidad que es novedad precisamente 
porque implanta una moral totalmente nueva, más allá de los tradicionales “Diez 
Mandamientos”...  

 

 La moral del Reino es una moral que está buscando siempre la mayor justicia. Por eso 
no le tiene miedo a propuestas comprometedoras de justicia social, como la que pide 
Jesús en Lc 4,16 ss., a saber: un permanente Año Jubilar de nivelación de toda la 
sociedad, en el que todos, desde la igualdad, tengan las mismas oportunidades sociales 
de trabajo… Una moral de esta clase no dejaría vacíos ni de tiempo ni de espacios, que 
tengan que ser llenados con nuevos espíritus malignos de acaparamiento… 

 

 Jesús, desde esta parábola, le dice a nuestras iglesias que si sólo son comunidades de 
conservación de estructuras, sin nuevas propuestas e iniciativas de mayor justicia, se 
hacen responsables del crecimiento del mal... Que no tener otro horizonte moral que 
los Diez Mandamientos es condenarse a no ser el Reino de Dios que Jesús proponía. Los 
Diez mandamientos son ciertamente el corazón de la ética mosaica, pero no son el 
corazón de la ética de Jesús. Jesús tiene su corazón en la fraternidad, en la solidaridad, 
en la igualdad concreta entre los hombres, en la dignidad de los mismos, más 
concretamente, en vivir la filiación universal con todas sus consecuencias, porque 



todos y todas somos hijos del mismo Padre Celestial… 
 

 Esta parábola sugiere cosas que no debemos olvidar en nuestra vida y en la de las 
iglesias a las que pertenecemos: 

- La carencia de una práctica activa de justicia por parte del ser humano, su pasividad 
frente a las exigencias de la justicia, son las causantes de la gran invasión del mal… 

- El Espíritu que vaga sin reposo fuera del ser humano... pero que vuelve a la casa, 
ahora barrida y arreglada... Las fuerzas del mal no tienen nunca reposo: se 
introducen con facilidad ahí donde la gente es pasiva, ahí donde la gente se 
contenta con no ser mala... ahí donde no existe un proyecto concreto de justicia...  

- La mejor forma de combatir el mal no es dejar de hacerlo, sino eliminarlo con 
proyectos positivos de justicia... Sólo quien se llena de justicia le impide al mal que 
entre, que crezca, que se desarrolle... 

- Para el Legalismo el ideal es cumplir, no transformar… 
- El objetivo del Reino, por el contrario, no es evitar el mal, sino vivir creando el bien, 

avanzar en humanidad... 
 
 

¿Qué resaltar en las parábolas de la crisis del Reino de Dios? 
 

1. Nuestras conciencias cristianas giran permanentemente en 
torno a esos momentos imaginarios de un final catastrófico del 
mundo. Es decir, estamos imbuidos de una apocalíptica 
negativa que nos lleva a descuidar las realidades de este 
mundo, a no ponerle atención a la presencia invasora de las 
injusticias camufladas de progreso que estamos viviendo. Por 
ejemplo, crece la riqueza en el mundo, pero en manos de unos 
pocos. El pueblo empobrecido se multiplica, y en pleno siglo XXI 
la gente se muere de hambre y de falta de salud, y cada año 
hay millones de muertes ya programadas por el modelo de 
desarrollo que no se puede detener, y frente al cual lo único 
que decimos es “pobrecitos los que tengan que morir este año, 
antes de tiempo”… Frente al mundo de las parábolas esto tiene 
un nombre: el mundo, nuestro mundo, con todas sus 
tecnologías de punta y todo su progreso, está en crisis… La vida 
de los empobrecidos no está valiendo nada… 
 

2. Frente a esta situación de crisis, que también Jesús vivió en su 
tiempo, hay que tomar las mismas posiciones que Jesús tomó 
en su tiempo. La primera de ellas fue colocar frente a un juicio 
histórico, a las instituciones responsables: a los dueños del 
dinero, a los líderes políticos y sociales del pueblo y, desde 
luego, a los líderes religiosos. Con todas estas instituciones 
Jesús fue claro. Esta es la razón por qué abundan tantas 
parábolas en esta sección de la Crisis del Reino.  

 

3. La segunda posición de Jesús fue llamarle la atención al pueblo, 
despertar su conciencia crítica, a fin de que tomara distancia 
de las instituciones explotadoras y opresoras y liberara su 
conciencia aprisionada y comprada por el poder de dominio. 
Jesús insiste en la necesidad de que el pueblo viva su 



autonomía, y recobre y ponga en ejercicio y plena libertad sus 
valores históricos. 

 

4. No hay duda de que Jesús le cargó la mano a la institución 
religiosa, como responsable, en gran parte, de la situación del 
pueblo. En el tiempo de Jesús dicha institución estaba ligada al 
poder político y a muchos intereses económicos. Y esto 
silenciaba a la institución religiosa. De aquí la necesidd de que 
nuestras iglesias se liberen de todo poder o ambición que las 
pueda silenciar, de todo compromiso político que las pueda 
atar y de todo interés que pueda mantener su voz amordazada. 
Este es un gran desafío, pues el poder nos ofrece demasiadas 
ventajas para comprometernos con él y  silenciarnos.  

 

5. No hay que esperar a un cataclismo geológico,  cósmico o 
atómico, para creer que estamos en el juicio final. La historia 
tiene también sus propios modos de hacer juicios, muchas 
veces finales, porque ella se va encargando de desnudar 
nuestras fallas en el amor, en la falta de compromiso con la 
justicia, en el silencio frente a tanta muerte, tanta hambre, 
tanta explotacion y tanta opresión… Y todo esto hace que las 
instituciones vayan agonizando lentamente y dejen de ser para 
el pueblo un referente de justicia, que es lo que Dios desea y el 
pueblo necesita. ¿Están nuestras iglesias perdiendo credibilidad 
ante el pueblo y perdiendo fidelidad ante Dios y su Evangelio?  

 

6. Hay en las parábolas un tipo de enjuiciamiento que a las 
instituciones, principalmente a las religiosas, nos cuestiona, y 
que no podemos desconocer. La señal que Jesús le daba al 
Templo de haber llegado a su final, no era la de que  se 
estuviera quedando vacío. Era la de que toda esa 
muchedumbre que lo llenaba no recibiera ya respuestas de 
justicia. Es la presencia de la justicia la que nos indica si 
estamos agonizando o no. 

 
 
 
 

  



9. LA REALIDAD FINAL DEL REINO DE DIOS, QUE 
SUPERA TODA CRISIS: 

 

LA CONVICCIÓN DE ESTAR AHORA Y SIEMPRE AL SERVICIO  
DE LAS CAUSAS DEL AMOR 

 
 

EL AMOR, REALIDAD SUPREMA 
 

 Del más allá, de eso que nosotros llamamos cielo, sabemos muy poco. Sólo 
intuiciones. Sin embargo, Jesús nos deja un cúmulo de ideas y de principios que nos 
autorizan a pensar, al menos cómo es el principio de ese misterioso más allá, al que 
le solemos tener tanto temor… 
 

 Nos hemos acostumbrado a expresiones sobre el más allá, poco motivadoras: expiar 
nuestras faltas en el purgatorio, esperar que las oraciones nos saquen de ahí y, si 
nos va bien, estar sentados a la diestra de Dios, ver eternamente su rostro, disfrutar 
de un banquete eterno…  

 

 Poco se nos habla de que estaremos activos, en misiones de amor que nos hagan 
seguir creciendo en el mismo. 

 

 Poco explotamos la idea de “amor evolutivo” que es el sello que Dios Padre ha 
puesto en el ser humano, para hacerlo crecer y poder de esta forma aproximarlo 
más y más a la realidad divina, que es amor, y que por esto quiere que el ser 
humano perfeccione su esencia de “ser para el amor”. Pensar en que la eternidad 
nos cierra en el crecimiento del amor, sería convertirla en un fracaso, en un castigo, 
en un infierno. El cielo tiene que ser “una nueva posibilidad de crecer en el amor”, 
desde esa nueva dimensión que es la eternidad… 

 

 ¿Nos iluminarán las parábolas algo en esta línea? Eso esperamos. 
 
 
 
 
 

  



AL FINAL DEL TIEMPO, NOS QUEDARÁ EL AMOR VIVIDO. DESDE ÉL 
COMENZAREMOS NUESTRA PROPIA ETERNIDAD 

 

La eternidad de los misericordiosos (Mt 25,31-41)6 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida del texto 
 

“Cuando el Hijo del Hombre llegue con majestad, acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su trono 
de gloria y todas las naciones serán reunidas en su presencia. Él separará a unos de otros, como un pastor 
separa las ovejas de las cabras. Colocará a las ovejas a su derecha y a las cabras a su izquierda. Entonces el 
rey dirá a los de la derecha: Vengan, benditos de mi Padre, a recibir el reino preparado para ustedes desde la 
creación del mundo. Porque tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y me dieron de beber, era 
emigrante y me recibieron, estaba desnudo y me vistieron, estaba enfermo y me visitaron, estaba 
encarcelado y me vinieron a ver. Los justos le responderán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te 
alimentamos, sediento y te dimos de beber, emigrante y te recibimos, desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te 
vimos enfermo o encarcelado y fuimos a visitarte? El rey les contestará: les aseguro que lo que hayan hecho 
a uno solo de éstos, mis hermanos menores, me lo hicieron a mí”… 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Una eternidad sin amor para los 
que no amaron al necesitado 

Posición de la conciencia  Una eternidad con el Dios-amor 
para quienes amaron al 

necesitado 

 
 
 
 
 
 
 
 
de las cabras. …………………………… 
y a las cabras a su izquierda. …… 
 
………………………………………………… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
hambriento……………………………… 

 
 
 
 
 
 
 
 
…………………………………………………… 
…………………………………………………… 
 
Vengan, benditos de mi Padre, a 
recibir el reino preparado para 
ustedes desde la creación del 
mundo. Porque tuve hambre y me 
dieron de comer, tuve sed y me 
dieron de beber, era emigrante y 
me recibieron, estaba desnudo y 
me vistieron, estaba enfermo y 
me visitaron, estaba encarcelado 
y me vinieron a ver. …………………… 
 
………………………………………………….. 

“Cuando el Hijo del Hombre llegue 
con majestad, acompañado de 
todos sus ángeles, se sentará en 
su trono de gloria y todas las 
naciones serán reunidas en su 
presencia. Él separará a unos de 
otros, como un pastor separa las 
ovejas ………………………………………… 
Colocará a las ovejas a su derecha 
Entonces el rey dirá a los de la 
derecha: ……………………………………. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los justos le responderán: Señor, 
¿cuándo te vimos ………………………. 
y te alimentamos, ……………………… 

                                                 
6
 Véase la nota de la parábola anterior, en la que explicamos por qué dividimos esta parábola en dos partes. 



sediento ………………………………… 
emigrante ……………………………….. 
desnudo ………………………………….. 
 
enfermo o encarcelado…………….. 
………………………………………………… 

………………………………………………….. 
…………………………………………………… 
…………………………………………………… 
 
…………………………………………………… 
El rey les contestará: les aseguro 
que lo que hayan hecho a uno 
solo de éstos, mis hermanos 
menores, me lo hicieron a mí”… 

y te dimos de beber, ………………….. 
y te recibimos, …………………………… 
y te vestimos? ¿Cuándo te 
vimos…………………………………………. 
y fuimos a visitarte? ………………….. 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

EN EL POBRE QUE ATENDEMOS NOS ENCONTRAMOS CON EL DIOS DE LA ETERNIDAD, 
AUNQUE EN ESTA VIDA NO SEAMOS CONSCIENTES DE ELLO 

 
Una eternidad sin amor, para quienes no amaron al necesitado 
 
 Jesús a lo largo de su vida había experimentado, lo mismo que muchos israelitas de su 

tiempo, que el poder de dominio y el legalismo caminaban juntos. De hecho, el 
legalismo del templo no era otra cosa que el poder de dominio llevado al campo 
religioso. Definir la propia vida desde la búsqueda de intereses personales y poner la 
interpretación de la ley en servicio de esta injusta causa, tenía como lógica 
consecuencia ir secando las entrañas de misericordia del pueblo.  
 

 Sin embargo, Jesús enseñaba todo lo contrario. Amar a Dios y amar al prójimo eran, a la 
hora de la verdad, una misma realidad; tanto, que los dos eran mandamientos 
semejantes, de los cuales pendía toda la ley y los profetas (Mt 22,34-40). Con esto, 
Jesús quería devolverle a la humanidad su capacidad de amor. Terminar la vida sin la 
práctica de ese amor desinteresado que se le da a los pobres, oprimidos, excluidos, 
marginados, explotados y necesitados que no pueden devolver nada, es lo que acerca 
al amor genuino. Y si no se ha practicado este tipo de amor, ¿puede alguien sentirse 
miembro del Reino de Dios? ¿Con qué bagaje de amor puede alguien confrontarse con 
la eternidad?  

 
Una eternidad con el Dios-amor, para quienes amaron al necesitado 
 
 En esta parábola Jesús plasmó uno de los planteamientos más revolucionarios y 

también más consoladores del Nuevo Testamento: el Reinado de Dios acontecía donde 
quiera que se practicara la misericordia. No acontecía necesariamente en el ámbito 
orficialmente religioso o sagrado…  
 

 Jesús nos habla de que nadie puede decir que ama a Dios si no ama al necesitado, de 
que Dios se identifica con el empobrecido… Esto significaba sencillamente que Jesús 
identificaba al pobre con la centralidad teológica de la fe. Ya nadie puede decir que 
cree en Dios o en Jesús, si no practica la misericordia con los demás. El excluido queda 
constituido lugar teológico, pues es ahí donde, por la práctica de la misericordia, 



podemos encontrar al mismo Dios. Y, según Jesús, ese es el Dios-Amor que nos 
acompaña en el Reino y en la misma eternidad… No es que el empobrecido supla la fe 
en Dios, sino que la fe en Dios no puede ir separada de la misericordia con el pobre. 
Tampoco se trata de que la fe se desplace de Dios al pobre, no. De lo que se trata es de 
que Si Dios es amor, en ese amor debe estar presente la misericordia que se le debe 
dar al pobre. De lo contrario, la fe es vana. Es culpa del mismo Dios que Él haya unido la 
fe en Él con el amor del prójico. Es el mismo Dios quien ha puesto al necesitado en la 
centralidad teológica de la fe. 

 

 
La conciencia de Jesús frente a la presencia del amor en la vida definitiva 
 
 Dios había ayudado a Israel a que se liberara y conformara una nación nueva, con la 

finalidad de que apareciera una nación que se guiara por la utopía de una sociedad en 
la que fuera posible la igualdad, la solidaridad y la fraternidad. A lo largo de toda la 
historia del Antiguo Testamento, los profetas no hicieron otra cosa que reivindicar esta 
finalidad de Israel: ser una sociedad en la que primara el amor y la misericordia. 
Cuando Jesús aparece en el horizonte de las luchas sociales de su pueblo, trae el mismo 
planteamiento: su vida no es otra cosa que un signo de la misericordia que Dios tiene 
para con los empobrecidos, los oprimidos, los excluidos... El plan de Dios es que el ser 
humano le ayude a establecer en el mundo, de una manera concreta, la fraternidad, la 
igualdad y la solidaridad que demostrarían que todos somos hijos del mismo Padre, y 
por lo mismo, todos somos hermanos del mismo Hermano Mayor: Jesús de Nazaret. 
Por eso, el punto de referencia para juzgar al mundo no puede ser otro que el del amor 
o el de la misericordia.... 
 

 En el pensamiento de Jesús se trataba de una misericordia concreta, que fuera capaz 
de rescatar al ser humano de su hambre, de su sed, de su carencia de recursos como 
forastero, de su desnudez, de su enfermedad, de la injusticia del poder de dominio 
que encarcelaba a los que lo combatían... Lo que, en definitiva, contaba para Dios era 
la solidaridad que se tuviera con el ser humano necesitado, explotado, oprimido o 
marginado. Mayor claridad no se podía dar acerca del compromiso de Dios con el ser 
humano empobrecido, tanto que el necesitado quedaba asimilado al mismo Dios. 
Jesús en la parábola definía a Dios como el que se identificaba con los pobres. Por lo 
tanto, quien practicara la misericordia estaba confesando al mismo Dios, así fuera 
inconsciente de ello. Cerrar el corazón y las manos a la misericordia era prácticamente 
renegar de Dios. 

 

 Jesús asegura que hay hombres y mujeres solidarios que, sin saberlo, están ya amando 
al mismo Dios…  

 
Cómo orientar la propia vida para construir una eternidad en el amor 

 
 Debemos hacer nuéstra la propuesta de Jesús: demostrar que el Dios de la Vida quiere, 

a través de Jesús y de sus seguidores, dar cumplimiento a la vieja utopía de un mundo 



que haga del amor su razón de ser. Por eso, todas las acciones de Jesús y toda su 
doctrina se reducen a esto: “como yo los he amado, así también ámense ustedes los 
unos a los otros. En esto conocerán todos que ustedes son discípulos míos, si se tienen 
amor los unos a los otros” (Jn 13,34-35).  

 

 Si durante nuestra vida no llegamos a identificarnos con los pobres y necesitados de 
misericordia, tampoco llegaremos a sentirnos identificados con Dios, y terminaremos 
nuestra vida como “malditos”, como fracasados...  En cambio, si nos identificamos con 
los pobres,  quedaremos también identificados con Dios, así no seamos muchas veces 
conscientes de ello. Lo importante es practicar la misericordia. Lo demás corre por 
cuenta de Dios. Su juicio ya no será juicio, sino reconocimiento bondadoso por parte 
suya. 

 

 El Reino de Dios, visto desde esta parábola, es la realidad en la que Dios y el oprimido 
se identifican, desde la misericordia, que es la mejor y única señal de que no estamos 
ciegos frente al tiempo definitivo. Estar abiertos al necesitado, optando por él, es la 
única demostración de que la codicia en el mundo está mermando, de que Dios está 
reinando... 

 

 Jesús, desde esta parábola, quiere unas iglesias que establezcan en todas sus 
estructuras, como parámetro de juico, el amor y la misericordia, más que la ley y la 
ortodoxia... De esta manera ellas demuestran que son iglesias de Jesús... 

 

 El hecho de decidirnos por la causa de los pobres y oprimidos es decidirnos por la causa 
de Dios... De nuevo juega el gran papel del pobre en la teología… Y si esto no fuera 
suficiente, consideremos el proceso que desarrolla el contacto con el oprimido en 
nuestro ser interior: lo hace más lúcido, pues va destruyendo la opacidad de la codicia, 
puesto que lo va abriendo al amor: dar de comer, dar de beber, dar hospitalidad, dar 
vestido, visitar al enfermo, visitar al encarcelado no sólo es dar a otros, es también 
darse a sí mismo todo eso que nos permite transparentar a Dios… El mejor regalo nos 
lo hacemos a nosotros mismos…  

 

 La conversión que se diseña sobre el amor, tiene doble exigencia: personal y social. No 
sólo se trata de abrir personalmente el corazón hacia el hermano, sino también abrir 
las estructuras sociales a la acogida del empobrecido y necesitado... Sólo desde esta 
doble manera, la tierra se convierte en Reino de Dios… 

 
 
 

  



LA LLEGADA DEL AMO (DEL AMOR) EXIGE VIGILANCIA  
Y RESPUESTA PRONTA  

 

Los siervos vigilantes que abren prontamente  
(Lc 12,35-36) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida del texto 
 

“Tengan la ropa puesta y las lámparas encendidas, como aquellos que esperan que el amo vuelva de una 
boda, para abrirle en cuanto llegue y llame”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

Los distraídos que no están 
atentos cuando el amor toca su 

puerta 

Posición de la conciencia Los vigilantes que están atentos 
a la llegada del amor 

(La parábola presupone la 
posibilidad de unos siervos que 
no están listos para la llegada 
del amo) ………………………………….. 

 
 
 
Tengan la ropa puesta y las 
lámparas encendidas ………………… 

 
 
 
 
como aquellos que esperan que el 
amo vuelva de una boda, para 
abrirle en cuanto llegue y llame. 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

LA OCASIÓN DE AMAR (LA LLEGADA DE DIOS) SUELE SER SORPRESIVA Y REPENTINA 
 
Los distraídos que no están atentos cuando el amor toca su puerta  
 
 Esta parábola no miraba a los enemigos de Jesús, sino a los que habían escogido ser 

servidores de la causa del Padre en favor de la vida del pueblo. No se trataba de una 
exigencia para los enemigos, que no eran servidores de la causa del Reino de Dios que 
Jesús anunciaba, sino de una urgente llamada a los servidores del Evangelio. El 
acontecer de Dios, que era el acontecer de su amor y su justicia, también tenía un 
tiempo incierto. En cualquier momento podía aparecer el hermano necesitado y era 
urgente estar vigilante para que la respuesta fuera oportuna. Estar pendiente del 
pueblo empobrecido, de su clamor y de su necesidad concreta, para responder a ella lo 
más pronto posible, era estar pendiente del mismo Dios. 

 
Los vigilantes que están atentos a la llegada del amor 
 
 Jesús sabe que su vida está limitada por el tiempo. En primer lugar, su tiempo natural 

que, como hombre, en algún momento llegaría a su fin. Pero también lo preocupa el 



límite de tiempo que le impondrían sus enemigos, que desde el comienzo querían 
quitarle la vida. En cierta medida, Jesús se sentía urgido por la brevedad de su tiempo. 
Pero también lo urgía el tiempo limitado de los empobrecidos y oprimidos. Estos, si se 
quiere aún más que el mismo Jesús, tenían sus días contados por el hambre, la 
enfermedad y las diversas formas de opresión. Era muy urgente darles atención. Y si se 
les quería dar atención según la propuesta de Jesús, era también muy urgente que los 
que deseaban seguirla respondieran cuanto antes. Claro está, que una respuesta 
pronta sólo se da cuando se está atento; o, como dice la parábola, “cuando se está 
vigilante”... La sensibilidad social activa la vigilancia o la sensibilidad social, y ésta hace 
que nazca la respuesta... 

 
La conciencia de Jesús frente a las llegadas del amor de su Padre 
 
 Jesús veía que su vida, por causa de sus enemigos, estaba llegando a su fin y que el 

pueblo seguía, por causa del poder de dominio, sin ser objeto de misericordia. Frente a 
la vida del pueblo que era destruida por los poderes, era apenas lógico que Jesús 
exigiera respuestas prontas y oportunas. Abrirle prontamente la puerta a Dios era darle 
una respuesta pronta al pueblo necesitado, era poner en marcha el amor… 
 

 Como ya lo sabemos, Jesús traspasa a las parábolas su propia experiencia de Dios, su 
Padre. Sin duda alguna, aquí nos está hablando de las veces en que, rendido de 
cansancio, reflexionaba sobre la presencia del amor en su vida. ¿Le había negado su 
amor, siquiera una vez, a alguien realmente necesitado? ¿Le habria cerrado alguna vez  
la puerta a Dios, su Padre, en la presencia de algún empobrecido?  

 
Cómo hacer para que nuestra propia vida sea una puerta permanentemente lista, para 
ser abierta a la presencia del amor 
 
 Demos, por nuestra parte, la respuesta inmediata que pide Jesús: como a Él, también a 

nosotros nos debe urgir la necesidad del pueblo que diariamente muere y la brevedad 
del tiempo que es corto frente a tanta necesidad humana. La frase “lo que haz de 
hacer, hazlo pronto” (Jn 13,27) no sólo es una urgencia frente a la muerte, sino 
también frente a la vida. El evangelio de Marcos está lleno de “inmediatamente, al 
instante” (vgr. Mc 1,18.21), prontitud que ciertamente urge directamente al espíritu, 
para que éste la aplique al tiempo, ya que es fruto de un estar en permanente atención 
o vigilancia... 

 

 A fin de que el símbolo acontezca entre nosotros, debemos confrontar nuestra 
mentalidad adormecida frente a la injusticia que no experimenta ninguna urgencia 
frente a los oprimidos que se deshumanizan y mueren... con esa otra mentalidad 
sensible y vigilante ante lo social que, despierta ante el Dios que se hace presente en la 
deshumanización y la muerte que la rodea, no retarda su respuesta y su compromiso 
con el amor deshumanizado que toca a sus puertas...  

 

 El Reino de Dios, a partir de esta parábola,  es la realidad que urge sensibilidad y 



vigilancia y pide dar respuesta pronta y oportuna al llamado que Dios Padre hace en 
Jesús, antes de que sea tarde la atención del hermano oprimido... 

 

 ¿Qué le exige  esta parábola a nuestras iglesias cristinas? Que sean vigilantes y atentas 
a la presencia del hermano necesitado... Que sean iglesias que den respuestas prontas 
y oportunas al Dios que llega y llama en el hermano oprimido... 

 

 Para mantener vivía la memoria de esta parábola: 
- Tener despierta la sensibilidad social para captar la llegada de Dios en el hermano 

oprimido y darle respuesta pronta a su necesidad, puesto que es él quien remplaza 
a Dios... 

- El amo que regresa de una boda... llega... y llama... es el mismo Dios bajo la figura 
de cualquier necesitado que toma el puesto de Dios. 

- El Reino de Dios es considerado siempre como una boda (= tiempo de alegría por la 
presencia de Dios en su Mesías)... En este tiempo de alegría Dios quiere que se 
haga participar de ella a todos los que desde su dolor la esperan: por eso llama 
para que le abran, para que se le dé una respuesta de querer participar en el 
establecimiento de la justicia que trae el Reino... 

 
 
 

LA LLEGADA DEL LADRÓN (DEL MALIGNO), EL QUE ARREBATA EL AMOR, 
TAMBIÉN EXIGE VIGILANCIA  

 

El dueño de casa que ignora la llegada del ladrón  
(Lc 12,39) - (cf. Mt 24,42-43) 

 
EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 

 
Lectura corrida del texto 
 

“Entiendan bien esto, si el dueño de casa supiera a qué hora iba a llegar el ladrón, no le dejaría abrir un 
boquete en su casa”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

No ser conscientes de la propia 
debilidad frente al Maligno 

Posición de la conciencia  Ser conscientes de la propia 
debilidad frente al Maligno 

 
 
iba a llegar el ladrón ………….……. 

Entiendan bien esto, ………………….. 
 
no le dejaría abrir un boquete en 
su casa.  

si el dueño de casa supiera a qué 
hora ………………………………………….. 
 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

SER CONSCIENTES DE LA PROPIA LIMITACIÓN PARA ESTAR VIGILANTES. 



TAMBIÉN EL MALIGNO NOS PUEDE SORPRENDER 
 
No ser conscientes de la propia debilidad frente al Maligno y, por ende, no estar 
vigilantes  
 
 La apocalíptica era una realidad muy viva en el tiempo de Jesús. Muchos pensaban que 

el mundo, por su maldad, se acabaría, que la historia terminaría y que sólo un pequeño 
grupo se salvaría. Ese pequeño grupo recibiría un anuncio o visita especial de Dios, pero 
había que estar atento a esta llegada. Entonces, el viejo “Eón” (la historia pecaminosa) 
sería destruido por el nuevo “Eón” (una nueva realidad que remplazaría la historia).  

 

 El concepto de la “apocalíptica” suele ser cambiado por el de “escatología” cuando se 
habla de los profetas y de Jesús. La escatología, también concebida como un final 
catastrófico, no destruye la historia, sino que la transforma. Y frente a ese final, el ser 
humano recibirá visitas positivas (de Dios) o negativas (el Maligno). Todo depende de la 
vigilancia que se tenga, para saber abrirle la puerta al primero, y para no dejar entrar al 
segundo. La historia tiene, pues, signos positivos y negativos frente a los cuales hay que 
desarrollar sensibilidad para identificarlos y saber responder de acuerdo a quien visite.  

  

 En el Nuevo Testamento, la “escatología” significa una plenitud tal del tiempo, que 
exige la aparición de una historia renovada, construida en parámetros de justicia. El 
grupo que espera vigilante el “Nuevo Eón” no lo hace para decirle adiós a la historia, 
sino para recomenzarla, con nuevos contenidos de amor y justicia. El pensamiento de 
Jesús, por consiguiente, es más escatológico que apocalíptico. Y si nos atenemos al 
mismo, Jesús pensaba que debíamos estar vigilantes para dar comienzo a ese cambio 
de la historia, no para terminar con la misma. Esta es la razón por la cual hay que estar 
atento frente al ladrón (el Maligno), que trata de saquear la historia. 

 

 Jesús colocó los signos positivos de la escatología bajo la figura del Amo que, a la hora 
menos pensada, premia o castiga; y los signos negativos, bajo la figura de un ladrón 
que viene repentinamente a despojar. El aviso o visita positiva de Dios Padre a la 
humanidad se concretaba en Jesús, cuya presencia no terminaba de ser reconocida y 
valorada, y la visita negativa se concretaba en las monarquías, imperios e instituciones 
de ese mismo tiempo, que seguían asesinando profetas y tenían a Jesús amenazado de 
muerte. La presencia de Jesús en la historia es un hecho más escatológico que 
apocalíptico.  

 

 Por otra parte, la conciencia del ser humano es el sitio tanto de las propuestas buenas 
como de las malas. Esta cruda realidad se debe al don de la libertad de que disfrutamos 
todos los humanos. Por eso hay seres humanos que tienen buenas propuestas éticas, y 
seres humanos que las tienen perversas. Los primeros representan a Dios y los 
segundos al Maligno. Esta doble fuerza no sólo actúa a nivel individual, sino también a 
nivel social: unas veces actuamos como enviados del Bien y otras como enviados del 
Maligno. Lo importante es que nos demos cuenta de que esta doble fuerza es fruto de 
un proceso de libertad en el ser humano: podemos elegir el bien o el mal, y podemos 
actuar  como representantes del uno o del otro. Frente al bien, hay que estar atentos 



para no dejarlo pasar desapercibido. Y frente al mal, lo mismo: no lo podemos ignorar, 
pues tiene capacidad de perjudicarnos. Es por eso que los dos nos exigen una misma 
cosa: vigilancia.  

 

 El problema es que, a pesar de la buena voluntad que puede tener el ser humano, 
precisamente por ser humano, tiene una conciencia y una voluntad limitadas, y puede 
ser sorprendido y atraído por las cosas que le dan alguna ventaja. Por eso, es urgente la 
vigilancia, que es equivalente a la conciencia crítica. Sólo el de conciencia crítica 
vigilante no dejará que le quiten el bien que posee.  

 
Ser conscientes de la propia debilidad frente al Maligno, lo cual exige vigilancia  
 
 Jesús, en la parábola, reconoce la fuerza que tiene el poder del mal. También éste nos 

puede sorprender y, de hecho, lo ha logrado muchísimas veces en la historia personal y 
comunitaria del ser humano. Por eso hay que estar atentos a su llegada. Jesús se lo 
recomienda tanto a sus discípulos como al pueblo en general. Así como las 
instituciones han sabido hacer propuestas buenas, también las hacen malas, cuando se 
dejan llevar de sus intereses. Y estas propuestas, si no se está atento a su llegada, 
pueden causar inmenso mal personal y comunitario.  
 

 La propuesta que estaba fraguando la institución religiosa era la de la destrucción de 
Jesús. ¿Estaba el pueblo atento a esta llegada del Maligno y su propuesta? Por no estar 
atento el pueblo, por carecer de una conciencia crítica, por tener su conciencia atada al 
legalismo del templo, el Maligno le haría de nuevo un boquete a su conciencia, que 
terminaría siendo testigo de un inmenso mal histórico: la eliminación de Jesús, el más 
rico don del Padre a la humanidad.  

 
La conciencia de Jesús frente a las sorpresas del Maligno 
 
 El texto literal de la parábola comienza con esta expresión: “Conozcan, pues, esto” (= 

“dense cuenta, por favor, de esto”)… Es decir, caigan en cuenta de su limitación en 
cuanto al conocimiento de aquellas cosas que son una amenaza. El no caer en cuenta 
de esto es lo que lleva a la no vigilancia, a la despreocupación social. Por lo tanto, lo 
primero que Jesús desea es que por la vigilancia estemos alerta frente a las sorpresas 
que el Maligno, bajo la figura de un ladrón, nos quiere dar. Y lo segundo que Jesús 
señala es el empeño que deberíamos tomar en no dejar que nos arrebaten lo que es 
nuestro. Sólo aquello que hagamos nuestro será lo que nos duela y defendamos. Si al 
pueblo del tiempo del Nuevo Testamento le hubiera dolido Jesús, no se lo hubieran 
dejado arrebatar. Pero, por no estar vigilantes, desconocieron su significado. La visita 
del Maligno en este sentido fue un éxito, aunque pasajero. 

 

 Jesús no desconoció la tensión gnóstica y apocalíptioca existente en su sociedad y en el 
mundo, entre bien y mal, carne y espíritu, luz y tinieblas… Su propuesta no fue destruir 
la historia, sino rehacerla, es decir, reconstruirla desde parámetros de justicia. Su 
propósito no era el quedar atrapado en un reducido círculo de privilegiados, sino el de 



incorporar al mundo entero como discipulado. Tampoco quería Jesús mantener la 
oposición entre carne y espíritu, ya que la carne humana quedaba definitivamente 
santificada con su encarnación y resurrección. La vigilancia aquí tenía la doble lectura 
de estar atentos a su presencia en el mundo, y de estar vigilantes ante quienes le 
negaban valor de eternidad a dicha presencia. 

 
Qué hacer en la propia vida para que el Maligno no sorprenda nuestra debilidad  
 
 Una de las cosas que a veces nos cuesta reconocer es nuestra propia limitación. Nos 

confiamos de nuestras capacidades y esto nos hace perder el sentido crítico, necesario 
para estar alerta. El sentido crítico es ese sexto sentido que sabe tomar distancia de 
personas y acontecimientos, para no tragar entero. Esto hace que se descubran a 
tiempo las “ideologías”, entendidas éstas como todo aquello que justifica la actual 
situación de opresión, explotación y marginación de las así llamadas “clases sociales 
bajas”. La respuesta a nuestras propias limitaciones debe ser la búsqueda de quien nos 
abra los ojos… Y la respuesta a nuestra falta de conciencia crítica es la preocupación de 
tener también a alguien que nos ayude a comprender lo estructural y lo coyuntural de 
la situación social que nos toca vivir. Esto es lo que hará que sepamos defender los 
verdaderos bienes personales y comunitarios.  

 

 Jesús sostiene que es necesario estar atentos a la llegada del mal, para que éste no nos 
haga un boquete y nos arrebate nuestros bienes. Sabemos que el punto central de esta 
parábola es el de la vigilancia frente al enemigo, así como el de la anterior parábola era 
el de la vigilancia frente a la llegada del Amo. También sabemos que ni Dios ni el 
Maligno nos van a dar la cara directamente. Ambas realidades tienen sus mediaciones, 
y es con éstas con las que nos tendremos que ver en la historia.  ¿Conocemos bajo qué 
mediaciones se nos puede presentar y nos puede sorprender la presencia del mal, en 
nuestra sociedad actual? Si hacemos un esfuerzo, estas sorpresivas presencias malignas 
tienen nombres propios en nuestra sociedad… Hagamos el esfuerzo por conocerlas.   

 

 Debemos examinar si existe en nosotros ese esquema mental pesimista frente a la 
historia, nada preocupado por conocer los elementos generadores de injusticia y poco 
atento o vigilante para detectar crítica y oportunamente las repentinas visitas u ofertas 
de quienes hacen el papel del Maligno en nuestra propia sociedad… Y hagamos el 
esfuerzo por crear en nosotros conocimiento crítico de las estructuras sociales 
capitalistas que generan tanta muerte, y vigilancia para no dejarnos sorprender por sus 
propuestas neoliberales que todo lo quieren acaparar…   

 

 El Reino de Dios es la realidad que nos lleva a ser vigilantes frente al Maligno y sus 
sorpresivas propuestas, y a reconocer la propia limitación que nos impide estar siempre 
alerta frente a las mismas… Estar en el Reino de Dios nos exige ser conscientes de que 
pertenecemos a un tiempo escatológico, al tiempo definitivo, en el cual se enfrentan 
dos realidades: el Viejo Eón y el Nuevo Eón. Ambos eones tienen sus signos y es 
necesario estar vigilantes tanto para el acontecer de lo positivo, como de lo negativo. 
Esto nos da madurez espiritual. 

 



 El Reino de Dios exige iglesias vigilantes que, como Jesús, conozcan la “hora” del 
Maligno (de la injusticia), y no se dejen sorprender por sus propuestas y, mucho menos, 
se presten por candidez o falta de vigilancia, a ningún tipo de colaboración…   

 
 
 

DIOS PREMIA A SU SIERVO, LIGÁNDOLO PARA SIEMPRE A SU CAUSA 
 

El servidor confirmado como servidor (Lc 12,42-44) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida del texto 
 

“¿Quién es el administrador fiel y prudente a quien el señor pondrá al frente de su personal, para que les 
reparta las raciones de comida a su tiempo? Dichoso aquel sirviente a quien su señor, al llegar, lo encuentre 
actuando así. Les aseguro que le encomendará administrar todos sus bienes”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

El siervo infiel que no merece 
ser tenido en cuenta 

Posición de la conciencia  EL siervo fiel y prudente que 
recibe mayor responsabilidad 

(La parábola, que abre con un 
interrogante, presupone la 
existencia de administradores 
infieles que no merecen recibir 
responsabilidad alguna…) ………… 
 
 
 
 
…………………………………………………. 

 
 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
 
 
Dichoso aquel sirviente a quien su 
señor, al llegar, lo encuentre 
actuando así.  
Les aseguro que le encomendará 
administrar todos sus bienes. 

 
 
 
 
¿Quién es el administrador fiel y 
prudente a quien su señor pondrá 
al frente de su personal, para que 
les reparta las raciones de comida 
a su tiempo? ……………………………… 

 
 

CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 
 

SER CONFIRMADO SERVIDOR DE UNA CAUSA JUSTA, PARA SERVIR  
MÁS Y MEJOR A LOS HERMANOS 

 
El administrador infiel e imprudente que no merece ser tenido en cuenta  
 
 La sociedad de poder de dominio premiaba a sus servidores, haciéndolos partícipes de 

ese mismo poder que daña la conciencia. De esta manera quedaban aún más 



pervertidos en su interior y permanecían más atados a la causa de la injusticia. El lega-
lismo, que era expresión del poder de dominio, también trabajaba en esta misma 
dirección. Espiritualmente había acostumbrado al pueblo a esperar compensación por 
su cumplimiento de la Ley. La amistad con Dios no era una gracia, un don, sino una 
recompensa exigida; era algo ganado y no algo gratuitamente dado.  
 

 La posición de Jesús era totalmente contraria. El Reinado de Dios era Dios mismo que 
acontecía en el interior. No se apoyaba en compensaciones cuantitativas. Por lo mismo, 
el premio del servidor fiel del Reino de Dios no podía ser otro que el mismo Dios y su 
causa. 

 
El siervo fiel y prudente que recibe mayor responsabilidad  
 
 El Reino de Dios no es el cielo de la otra vida, sino la identificación con la causa de Dios 

que comienza en esta vida. Quien está en el Reino comienza a estar en el camino del 
cielo. El premio del que Jesús habla es un primio típico del Reino de Dios: es una 
cualidad que nace en esta vida, con perspectivas de la otra.  
 

 El premio del que habla la parábola, sin duda alguna es un premio extraño para una 
sociedad construida sobre el poder de dominio y el legalismo. Por eso esta parábola en 
sí misma es extraña y difícil de comprender. Y esto no se logra hasta que uno mismo no 
se convenza de que Jesús no ofrecía en su seguimiento premios cuantitativos que 
beneficiaran intereses personales o grupales.  
 

 El premio del seguidor o servidor del Reino, estaba en crecer interiormente, 
cualitativamente, dentro de la causa que, como don de Dios, ya había hecho suya. Por 
esta razón en la parábola el siervo es promovido a mayor responsabilidad, a mayor 
servicio. Ayudar a liberar a otros del poder de dominio, humanizar a otros, significa que 
uno mismo crece en dichos valores, que uno se humaniza, que uno se va identificando 
más y más con el mismo Dios. ¿Puede existir o podemos imaginar mayor premio? 

 
La conciencia de Jesús y su convencimiento de estar al servicio del amor 
 
 Jesús no ofrece a los servidores del Reino recompensa en honores, en poder, en bienes 

o disfrutes materiales. Les ofrece mayor confianza: entregarle la responsabilidad de 
guiar a su pueblo. Aquí ya no se trata de que el dirigente adquiera poder. Para Jesús el 
dirigente adquiere mayor responsabilidad y su verdadero premio es recibir nuevas 
responsabilidades y oportunidades de servicio... Les ofrece quedar reconfirmados en el 
servicio del Reino. Recordemos de nuevo que aquí el Reino no es considerado como el 
Cielo, o el más allá después de esta vida. Se trata de el Reino de Dios en justicia que hay 
que comenzar a establecer aquí abajo, aunque siempre en perspectiva del más allá. Lo 
que aquí iniciamos, allá se plenifica… La alegría de aquí, es gozo infinito allá… 

 
Cómo convertir la propia vida en un servicio permanente al amor  
 



 Recordemos que el modelo de sociedad desigual que vivimos,  necesariamente se nos 
convierte en una sociedad competitiva, en la que se trata de medrar, adquiriendo 
poder negativo. Esto lo solemos hacer a costa del pueblo. Y este tipo de sociedad nos 
recompensa dañando nuestra propia conciencia... Esta es la razón por la cual Jesús 
consideraba que los dirigentes del Sanedrín, no merecían seguir al frente del pueblo de 
Dios: no sabían ser servidores, porque explotaban al pueblo.  Dios siempre quiere 
poner a su pueblo en manos de quien sea un verdadero servidor... El juicio sobre los 
dirigentes de Israel será también el juicio que nos puede tocar a nosotros: no ser dignos 
de estar al frente de esa porción de pueblo destinada a humanizarnos, en la medida en 
que nosotros la humanicemos… 

 

 Tenemos que desarraigar de nosotros esa mentalidad interesada, legalista, que exige 
compensación por su servicio y que por eso deja de ser servidor del pueblo...   Por el 
contrario, debemos crear en nosotros una mentalidad servidora, que ama servir a los 
demás y encuentra en esto su gozo y su mejor compensación... 

 

 El Reino, desde esta parábola, es esa realidad que se compenetra de tal forma con 
quien hace parte del mismo, que lo lleva a definirse desde el servicio y no desde el 
poder. 

 

 El Reino de Dios, desde la parábola “el servidor confirmado como servidor” nos pide:  
 

- Trabajar más las conciencias de las personas, sin ofertas de “cielos cuantitativos”, 
llenos de recompensas codiciosas...  

- Hacer nacer la vocación de servicio como la mejor recompensa del Reino... Sobre 
todo, demostrar esto con el propio ejemplo...  

- Todos los cristianos, aún los que están en cargos de responsabilidad o dirigencia, 
debemos aceptar el servicio como nuestra propia definición y renunciar a todo tipo 
de poder... 

 

 La recompensa que nos ofrece Dios Padre como miembros de su Reino, es 
confirmarnos más y más como servidores de la causa de la justicia, despertando en 
nosotros el compromiso de servir más y más, con alegría.  

 

 Los dirigentes de las iglesias deben recordar que el Nuevo Israel que nació a partir de 
Jesús tuvo nuevos dirigentes. Los viejos dirigentes no tenían la calidad de servicio 
requerida. Esto mismo puede ocurrir con muchos de nosotros, actuales dirigentes de 
alguna porción de iglesia: seguramente el pueblo desea tener dirigentes más cercanos, 
más servidores… 

 

 Jesús, en esta parábola, crea una nueva bienaventuranza: la de las personas que son 
sencillamente servidoras de sus hermanos… Hagámonos también nosotros dignos de 
esta bienaventuranza: ¡Bienaventurado aquel a quien el Hermano Mayor encuentra 
sirviendo a sus hermanos!... 

 

 Los verdaderos líderes del Reino de Dios no serán jefes constituidos en poder, sino 
servidores que cuidarán de sus cohermanos, partiendo de sus necesidades básicas (= 
”la ración conveniente” de que habla la parábola): es decir, serán servidores 



aterrizados... Por eso son bienaventurados, porque responden a necesidades concretas 
del pueblo. 

 
 
 

DIOS PADRE PREMIA AL SIERVO FIEL, CONVIRTIÉNDOLO  
EN COMPAÑERO 

 

El siervo servido por su amo (Lc 12,37-38) 
 

EL MAPA SOCIO-ESPIRITUAL DE ESTA PARÁBOLA 
 
Lectura corrida del texto 
 

“Dichosos los sirvientes a quienes el amo, al llegar, los encuentre despiertos: les aseguro que él mismo 
recogerá su túnica, los hará sentarse a la mesa y les irá sirviendo. Y si llega a media noche o de madrugada y 
los encuentra así, dichosos ellos”. 

 
Nueva lectura de la parábola, a partir de su matriz social triádica original 
 

El mal siervo que no merece ser 
tenido en cuenta 

Posición de la conciencia Los siervos fieles servidos por su 
amo 

(La parábola presupone y 
responde a la existencia de 
sirvientes nada vigilantes e 
indignos) …………………………………. 
 
 
………………………………………………… 

 
 
 
…………………………………………………… 
 
 
les aseguro que él mismo 
recogerá su túnica, los hará 
sentarse a la mesa y les irá 
sirviendo. Y si llega a media noche 
o de madrugada y los encuentra 
así, dichosos ellos. 

 
 
 
Dichosos los sirvientes a quienes 
el amo, al llegar, los encuentre 
despiertos: ………………………………… 

 
CONSECUENCIAS DE ESTA MATRIZ SOCIAL TRIÁDICA: 

 

EL SIERVO QUE, COMO PREMIO, TERMINA SIENDO ATENDIDO POR SU AMO:  
DIOS SE CONVIERTE EN SERVIDOR DE SUS PROPIOS SIERVOS 

 
El mal siervo que no merece ser tenido en cuenta  
 
 Cuando Jesús pronunció esta parábola, su interior debía rebosar esa alegría inmensa de 

quien va a comunicar algo que ya en su interior está viviendo: sentir a Dios su Padre 
como "compañero". Frente al legalismo era inaudito escuchar que Dios dejaba de ser el 
Dios administrador de pagas, para convertirse, en un Dios amigo y compañero, que 
estuviera dispuesto a servir…  
 



 Toda paga es algo exterior a quien la da. Una paga no incluye necesariamente el amor o 
la persona de quien la da. Por eso, cuando hablamos en términos de verdadera 
amistad, preferimos el amor de la persona amiga a cualquier don exterior que ella nos 
pueda ofrecer. Toda paga queda limitada por su precio. Por eso, la paga que ofrece la 
parábola es el amor, la amistad, la cercanía del Amo para con sus siervos… No es algo 
externo a sí mismo, sino que es él mismo convertido en amor y servicio.  

 

 Para Jesús la mejor paga era sentir a Dios, su Padre, en una relación de amistad, de 
igualdad y de compañerismo. Detrás del amo que le lava los pies a su siervo no hay un 
superior, sino un verdadero amigo, un igual, un compañero. Se trataba de una nueva 
experiencia acerca de Dios, inaudita en un ambiente dominado por el poder de 
dominio, donde una relación de esta clase no era siquiera pensable. 

 
Los siervos fieles, cuyo premio es ser servidos por su amo  
 
 Todo lo anterior era lo que Jesús quería expresarnos en la parábola en la que el siervo 

terminaba siendo atendido por su amo, que así se portaba como compañero. Entre un 
Dios humanizador y su seguidor, luchador también contra los poderes 
deshumanizadores, debía aparecer una intensa comunión de proyectos, una igualdad 
de causas. Ambos pasaban a relación de compañeros. Y, entre compañeros, el servicio 
mutuo es normal. No nos extrañe, pues, que Dios se convierta en servidor de los 
servidores de sus hijos. El mejor premio para Jesús y sus seguidores era sentir a Dios 
como compañero de causa. Si el Reino de Dios, que comienza aquí en la tierra por el 
servicio mutuo, es el comienzo del más allá, se debe despertar en nuestro interior la 
infinita alegría de saber que Dios, en la mentalidad de Jesús, será el compañero más 
sensible, amoroso, tierno y oportuno que podremos tener…  

 
La conciencia de Jesús y su convicción de ser compañero de su Padre 
 
 Para Jesús, presidir en la comunidad del Reino de Dios significa servir, sólo servir... Esto 

da la inmensa alegría de saber que compartir con Dios el proyecto de su Reino, es 
compartir con un compañero o un hermano, en vez de hacerlo con un Dios que se 
siente superior. Jesús, en esta parábola del “siervo servido por su Amo”  convierte a su 
“Padre” en amigo cercano, en “Servidor”… Le cambia los términos, para indicar el valor 
de estar al servicio de la causa del Reino: Dios-Padre se manifiesta ahora como Dios-
compañero… 
 

 La misma alegría se debería sentir frente a los compañeros de causa, cuando el Reino 
de Dios los convierte en servidores: se siente la cercanía de la fraternidad y se aleja el 
peligro de que el hermano se convierta en un dictador o en un tirano… La imagen de 
Dios y de servidores del Reino que propone Jesús, es la de seres amigos que se tengan 
confianza porque el amor los nivela y porque el mutuo servicio los hermana.  

 
Cómo llegar a palpar en la propia vida a Dios, como compañero de camino y de final de 
jornada…   



 
 En el modelo de sociedad desigual y legalista al superior lo definimos siempre desde el 

poder sin competencia. El superior compañero no sólo no es pensable, sino que es 
considerado como traicionero de ese modelo de sociedad que necesita que la 
autoridad sea siempre temida, ya que se basa en el poder de dominio. La imagen de 
Dios que alimenta la sociedad legalista es la del temor, la distancia, la diferencia... 
Desde nuestra práctica de servicio, cambiemos las imágenes dominadoras del superior 
y, por lo mismo la de Dios, introyectadas en nosotros por la sociedad del poder de 
dominio. 

 

 Debemos despojarnos de la mentalidad interesada que espera recibir beneficios por su 
servicio y que, por lo mismo, piensa a Dios como un donador de recompensas… Por el 
contrario, debemos esperar de Dios su cercanía, su amor, su amistad, su trato de 
hermano y de igual, como nos lo promete Jesús. Una mentalidad cimentada en el 
servicio es la que está más cerca de pensar a Dios también como servidor y 
compañero…  

 

 El Reino de Dios, leído desde esta parábola, es la realidad que convierte a Dios en un 
amigo tan cercano, que lo convierte  en servidor de sus servidores. Dios, al arrodillarse 
para lavar los pies, está tomando la misma dimensión que su siervo, se hace un igual a 
él, se nivela en cercanía, en amor y en confianza... 

 

 ¿Qué le pide Jesús a nuestras iglesias en esta parábola? Que se rediseñen a sí mismas, 
más como instituciones servidoras, que como instituciones religiosas con poder de 
dominio y en lejanía.... Que hagan vivir la religión desde el servicio y no sólo desde una 
temerosa religiosidad y desde una fría sacramentalidad… 

 

 Dios sabe premiar a su siervo sin que él se lo pida. Lo premia sirviéndolo, es decir, en la 
cercanía de un compañero, de un amigo... Dios ya no es para ser temido, sino para ser 
amado... 

 

 Si el amo viene a la segunda o a la tercera vigilia, encuentra siempre vigilante a su 
siervo... Es decir, el siervo ha hecho de su vida un servicio permanente: a toda hora 
encuentra motivos para servir a su amo, para esperarlo... Y el amo, por su parte, se ha 
hecho ya parte permanente de la vida de su siervo, quien por eso es declarado 
“bienaventurado”: puede contar con el amor sincero y eterno de Dios Padre y del 
Hermano Mayor.... 

 
 

 Para reflexionar y recordar 
 

1. Deberíamos profundizar más y más en el pensamiento 
escatológico de Jesús, que a través de esta serie de parábolas 
nos deja entrever qué significa tener a Dios Padre como 
compañero de camino, y cómo este Padre no dejará de de 
incorporarnos, cada vez más, en su amor, hasta llegar a 
compartir plenamente con Él, no sólo la filiación, sino la 
amistad y el amor más profundo. Nuestro ser de creatura, 



programado para ir creciendo, no dejará de hacerlo porque 
llegue a la eternidad. Aquí se crecerá no en tamaños físicos, 
sino en dinámica de amor. Y este crecimiento y esta vivencia 
están destinados a crecer en infinito. 
 

2. En este sentido, vivir al servicio del amor es nuestra mejor 
preparación para la eternidad, que se nos dejará venir con la 
intensidad del amor del mismo Dios y de todos sus siervos y 
siervas… Frente a esta realidad, no hay miedo a un juicio, si Él 
nos encuentra sirviendo a los hermanos.  

 

3. Crecer en el amor es nuestro destino. ¡Gracias al Diseñador de 
nuestro ser, que nos programó bajo el signo de la “evolución”! 
Esto nos permitirá seguir creciendo en el amor, en el cual nunca 
llegaremos a envejecer ni a morir. En esta vida la evolución nos 
cuesta dolor, resistencia, adaptación, aceptación de nuestros 
deterioros que el tiempo y el espacio nos causan. En la otra, 
esta misma condición evolutiva se continuará en nuestro 
espíritu, pero en esa otra dimensión que es todo gozo y 
plenitud: el amor… Por eso, entrenarnos en el amor para con 
aquellos que más amor necesitan, es prepararnos para lo que 
nos espera: aceptar el amor como la línea definitiva de nuestra 
evolución… 

 

4. Esta es la razón por la cual hay que saber llegar con esperanza 
al final de nuestra propia vida. Esto significa sabernos 
acompañar del amor a los demás. Este amor dará la cara por 
nosotros, cuando Dios-Padre, compañero de todos los que 
saben amar, nos dé gratuitamente ese “plus” de amor que 
siempre nos hará falta, ya que cada vez que amamos nos 
quedan ganas de amar más. Debemos Insistir en la gratuidad 
del amor que Dios nos dará en el más allá, como la gran 
“sorpresa” que nos espera, ya que “la gratuidad” leída desde 
Dios, no es otra cosa que derroche de un amor todavía no 
experimentado, aunque sí muchas veces soñado… Además, el 
Amor no anula ninguno de los otros amores vividos, por el 
contrario, los intensifica… ¿Qué más podríamos esperar para 
nuestra vida eterna?  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ÍNDICE DE PARABOLAS COMENTADAS 
 
A continuación colocamos las citas de las parábolas de las cuales se hace un comentario 
extenso. Las citas que van en negrilla corresponden al relato cuyo texto se ha escogido 
para el comentario. Las citas en "tipo normal cursivo" corresponden al texto paralelo que, 
como es obvio, queda incluido en el comentario realizado. Los números en paréntesis 
indican la página del comentario extenso. 
 
Mt 5,13 () 
Mt 5,14a.15 () 
Mt 5,14b.16 () 
Mt 5,25-26 () 
Mt 6,22-23 ()                                                                                
Mt 7,9-11 () 
Mt 9,15 () 
Mt 9,16-17 () 
Mt 11,16-19 () 
Mt 12, 25-29 () 
Mt 12,43-45 () 
Mt 13,1-9 () 
Mt 13,24-30 () 
Mt 13,31-32 () 
Mt 13,33 () 
Mt 13,44 () 
Mt 13,45-46 () 
Mt 13,47-48 () 
Mt 13,52 () 
Mt 15,14 () 
Mt 16,2-3 () 
Mt 18,12-14 () 
Mt 18,23-35 
Mt 20,1-15 () 
Mt 21,28-31a () 
Mt 21,33-46 () 
Mt 22,2-10 () 
Mt 24,42-43 () 
Mt 24,48-51 () 
Mt 25,1-13 () 
Mt 25,14-28 () 
Mt 25,31-41 () 
Mt 25,41-46 () 
 
Mc 2,19-20 () 
Mc 2,21-22 () 



Mc 3,23-27 () 
Mc 4,3-8 () 
Mc 4,21 () 
Mc 4,26-29 () 
Mc 4,30-32 () 
Mc 9,50 () 
Mc 12,1-9 () 
 
Lc 7,31-32 () 
Lc 5,33-39 () 
Lc 5,36-39 () 
Lc 6,39 () 
Lc 7,41-42 () 
Lc 8,4-8 () 
Lc 8,16 () 
Lc 10,30-35 () 
Lc 11,5-8 () 
Lc 11,11-13 () 
Lc 11,15-22 () 
Lc 11,24-26 () 
Lc 11,34-35 () 
Lc 12,16-20 () 
Lc 12,35-36 () 
Lc 12,37-38 () 
Lc 12,39 () 
Lc 12,42-44 () 
Lc 12,45-46 () 
Lc 12,54-56 () 
Lc 12,58-59 () 
Lc 13,6-9 () 
Lc 13,18-19 () 
Lc 13,20-21 () 
Lc 14,7-10 () 
Lc 14,16-24 () 
Lc 14,28-30 () 
Lc 14,31-32 () 
Lc 14,34-35 () 
Lc 15,4-7 () 
Lc 15,8-10 () 
Lc 15,11-32 () 
Lc 16,1-8 () 
Lc 16,19-31 () 
Lc 17,7-10 () 
Lc 18,2-5 () 



Lc 18,9-14a () 
Lc 19,12-26 () 
Lc 20,9-19 () 
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